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LARIFORMES DE LA REPÚBLICA ARGENTINA

POR

R O B E R TO D A B B E N E
rConft,'nu.GCIÓ1l de la ¡dg, I39)

FAMILIA II. - RHYNCHOPIDAE

Esta familia comprende las aves vulgarmente llamadas
o: rayadores o pico de tijera:>, las cuales son bien caracteriza­
das por la forma peculiar del pico, muy comprimido lateral­
mente y con la mandíbula inferior mucho más larga que la
superior; por las alas muy alargadas, los pies muy pequeños
con dedos reunidos por una membrana profundamente es­
cotada.

Comprende el solo género RYNCHOPS(1) con vanas espe­
cies, las cuales habitan las costas y los ríos de las regiones
templadas y tropicales del continente americano, las costas de
Africa y de las Indias Orientales.

De las dos especies señaladas en la República Argentina,

(,) RVNCHOPS Linnaeus Syst. Nat., ed. 10, ',p. 138 (1758): tipo: Rynchojs mirra Linneo
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una es bastante común en el estuario del Plata, pero la otra
visita sólo accidentalmente los ríos del norte de la República.

Estas dos especies pueden distinguirse por los siguientes
caracteres:

a. Secundarias (plumas menores del ala) con un
borde blanco puro, muy ancho; tapadas inferio­
res del ala, blancas; rectrices (plumas de la cola),
gris pardusco claro con ancho borde blanco sobre
la barba externa. Cara inferior de las rectrices,
blanca. Mayores. Ala, 38 -42,5 cm.; mandibula
superior (medida desde la comisura del pico)
8- 10,2 cm.; la inferior, I?,5 - 13.9 cm RJmchops "'lt~rcedens

aa. Secundarias, sólo finamente ribeteadas de blan­
quizco; tapadas inferiores del ala, pardo fuligino­
sas; rectrices pardo obscuras, con estrecho borde
blanquizco sobre la barba externa. Cara inferior
de las ·rectrices, parduzca. Menores. Ala, 35,5 a
37,3 cm.; mandíbula inferior medida desde la
comisura, 9 cm................................. Rynchops tzigra

cin~rascens.

Las hembras de ambas especies son semejantes a los ma­
chos en coloración, pero algo más pequeñas. Los jóvenes
tienen las partes superiores más o menos moteadas de gris
blanquizco.

La distribución de las dos especies nombradas es la si­
guiente:

l. Rynchops intercedens SAUNDERS.

Rhynchopsint~rced~ns SAUNDERS, Bul!. Brit. Ornith. Club, vol. IV
N o XXV, p. XXVI, March 20, 1895 (11l9S-Sáo Paulo, Bral'iil).
N. v. «Rayador o pico tijera».

Distribución: Costas del Brasil desde el Pará a Río Ja­
neiro, Sao Paulo, Sta .. Catharina, Río Grande del Sur;
ríos de los estados de Goyaz y de Matto Grosso; Para­
guay, y República Argentina: Estuario del Plata, río
Paraná y Uruguay. En el interior hasta Córdoba (SCHULZ).

2. Rynchops nigra cinerascens SP\X

Rynchops cin~rafcenf SPiX, Av. Bras. n, p. 80, tab. crr (Juv }
(IllzS'- .in locis ripariis f:um. Amazonul11')'

Rhynchops 1IIdan"ra auctortull.
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Rhynchops nigra cinerascms HARTERT et VENTURI, Novit., Zoolog ,
XVI, Dec. 1909, p. 254 (Chaco argentino).

Distrz'bución: Colombia, Venezuela, Guayanas, Trinidad,
Río Amazonas y sus tributariosj costas del Perú y en las
altiplanicies (lago Titicaca)j Chile y Estrecho de Maga­
llanes. Accidental en el norte de la Argentina (1).

FAMII.IA IlI. - CATHARACTIDI\Eo STERCORARIIDAE (2)

Esta familia comprende, en general, gaviotas de grandes
dimensiones, conocidas vulgarmente con el nombre de Skuas,
gaviotas pardas o gaviotas negras; Están caracterizadas por
sus formas robustas, por un pico fuerte y ganchudo, cubierto
en la mitad basa1 por cera, por las plumas centrales de la
cola más o menos prolongadas, y por la coloración casi uni­
formemente pardo fuliginosa obscura, o en algunos casos ca·
nela rojiza por debajo.

Se compone de los géneros CATHARACTAy STERCORARIUS,
los cuales comprenden varias especies distribuídas en el
.A tlántico boreal y austral, en las islas del sur del Océano
Índico, en los mares de Australia y Nueva Zelandia, sobre
ambas costas del continente americano y en las regiones antár.
ticas.

Ambos géneros están representados en las costas de la Re­
pública Argentina y en las islas al sur y sureste de la Tierra
del Fuego. Pueden distinguirse por los caracteres siguientes:

a. Dimensiones grandes (ala 38-44 cm.), formas
robustas. Altura del pico al nivel de la base ex­
puestá, casi igual al largo de la ('era; tarsos algo
más cortos que el dedo medio con la uña; cola
corta, menos que la mitad del largo del ala; rec­
trices centrales poco prolongadas, sobrepasando
las laterales unos 2 Ó 3 cm gén. CATHARACTA(3)

(') Dos upedmenes tipicos de R. >l. <Í,u,.ascens SPIX fueron obtenido, por el sefior
s. VI~NTURI en San yicente y en el Río Amores, Chaco Argentino, en Noviembre 19°3

y actualmente figuran en las colecciontS d.l Museo de Tril1g (Ingl.terra).
C") Est~ ú:timo llombre deberá ser usado de preferencia, porque fstá tomado del

nombre genérico STERCOR..&RIUS (BRISIo ON, 1760) más antiguo que CA'THARACTA (BRÜN­
NICH, 1764).

(3) CatJ,a.-acta BRÜNNICH, Ornith. Boreal, p. 32, 1764, Tipo C. sRua BRÜNNICH,

Sinon. 1Ifel[a/est,.is BONAPARTE, Comptfs Rendus Sci. París, vol. XLIII p. 643,1856.
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!la. Dimensiones menores (ala, 34 - 35 cm.), formas
débiles. Altura del pico al nivel de la base ex­
puesta, menor que la longitud de la cera: tarsos
distintamente más cortos del dedo medio r.on la
uñ;¡.; cola larga, más que la mitad del largo del'
ala:; rectrices centrales muy prolongadas, exce-
diendo las laterales por más de 6 cm. . . . .. gén. STERCORARIUS (1)

Recientemente MATHEWS(Birds Australia, n, pt. S, 1913,
pp. 492-496) ha hecho una nueva clasificación de las especies
del género CATHARACTA,fundálldola principalmente sobre el
estudio de la coloración del plumaje en los jóvenes. A este
respecto encontró que los skuas de las' islas Falkland están
más próximos a los skuas del hemisferio boreal (Calharaeta
skua BRÜNN1CH)(2) que a los de las islas Orcadas del Sur,
Georgia del Sur, islas del sur del Océano Índico y Australia.
Por consiguiente, considera el skua de las Malvinas como una
subespecie del skua del hemisferio boreal (e. skua), mientras
que los del hemisferio austral formarían una especie distinta:
Catharada Lonnbergt: subdividida a su vez en varias subes­
pecles.

Siguiendo la clasificación indicada, las especies de skuas
que habitan las costas y las islas del Atlántico austral, pueden
ser distinguidas por los caracteres indicados en la clave si·
guiente:

a. Joven y adulto, sin notables diferencias en la co·
loración del plumaje.

á. Partes inferiores, canela rojizo, casi uniforme;
cobijas superiores de la cola, internas del ala
y axilarias con un ancho borde de ese mismo
color. Partes superiores pardas, algo más
obscuras sobre la cabeza, las plumas del dorso
tienen una línea mediana longitudinal cas­
taño. Pico rojizo negruzco, tarso s negros, a
veces con manchas amarillentas. Menores,
ala plegada, 39 cm.; pico (culmen expuesto),
5 cm ; tarso, 6,1 cm.; dedo medio con uña,
7,2 cm o . o . o .•... o . o ...•...•• o. Cathara(:ta ehllenSl!

(1) St~rcorarius BRIS50N, Or11., VI, p. 149, 1760. Tipo Sfercorarius stercorar,'u$ BRIS­
SON = Larus jarasiticus LINNRO.

(') Esta afinidad de C. sIma con C. an!aretica ya habla sido observada por s.•.UN­
DERS (Proc. Zool. Soco r.ondo 1876, p. 324).
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bb. Partes 'inferiores pardo fuliginosas, más o me­
nos obscuras o pardo grisáceas; cobijas supe­
riores de la cola, internas del ala y axilarias,
pardo obscuro uniforme. Partes supe'riores,
pardo obscuras, con las ertremidades de las
plumas gris amarillento blanquizco cuando
están gastadas; las' plumas de los lados del
cu~lo con mástil blanquizco. Pico, tarso y
dedos, negros. Mayores, ala doblada, 4 ( II
a 44 cm. ('); pico (culmen expuesto), 5,3 a
5.7 cm,; tarso, 6,9-7,7 cm.; dedo medio y ,
uña, 8,3 - 8,9 cm , . . . . . . . . . . . . . . .. Catharaeta Lijnnbcrgi

Clarkci

aa, Joven y adulto, diferentes en coloración.
e. Joven. -Cabeza, cuello y partes superio­

res del cuerpo, pardo obscuras, con las ex·
tremidades de las plumas del dorso roji­
zas. Partes inferiores, ax;i1ariasy tapadas
internas del ala, pardas más o menos obs­
curas, con las extremidades de las plumas
rojizas. Pico y tarsos negros.

Adulto.-Partes superiores e inferiores déf
cuerpo, axilarlas y tapadas internas del
ala, pardo .obscuro, algo más claro ,en las
partes inferiores del cuerpo; ll.s plumas
del dorso con la extremidad amarillenta
blanquizca, cuando están gastadas por el
uso. Plumas q.el cuello con fi.nas estrías
longitudinales amarillentas. Pico y tarso s
negros. Ala, 38-40 cm.; pico, 5,1 cm;

'tarso. 6,2 cm.; dedo medio y uña, 7,2 cen-
tímetros ~ " . .. . . . . . . . . .. , Catharacta skua

antarctiea

cc. Joven. - Cabeza, cuello y partes superiores
del cuerpo, pardo obscuras; partes inferio­
res, gris negrl1zcas; tarsosazulados.

Adulto.-Cabeza, cuello y gran parte de
lo inferior del cuerpo, pardo arcilla o par­
do claro; plumas del cuelÍo"anlaril1ento de
paja; tarsos negros; ala, .0 cm. . . . . .. Catharoeta Maccormiekt

Wilsoni

(') He pxaminado tres ejemplares. dl>s procedentes de las Orcadas del Sur y uno
de la Georgia del Sur. Este último ejemplar tiene moyor.s dimensiones.
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La sinonimia y la distribución de las especies indicadas
es la siguiente:

l. Catharacta chilensis (BONAPARTE).-.Gaviota acanelada».
Lestris antarcticus varo Ó. chilensis BONAPARTE,Consp. Av., ii, p. 207,

(1857 - Chile).

Dútn"budón: Costas de Sud América, desde Río de Ja­
neiro al Estrecho de Magallanes, Chile y Perú hasta el
Callao.

2. Catharacta LOnnbergi Clarkei MATHEWS.-t Gaviota parda.
Catharacta lO"nnóergi clarkd \ÍATHEWS, Birds Australia, II, parto S,

Jan. 3r, 19[3. p. 494 (19[3 - South Orkneys).
Megalestris antaretica (non Lestris antarctica LESSON) SAUNDERS, Cat. Birds

Brit. Mus., XXV, p. 319(1896), part.: South Ge(lrgia.

DtStrtoudón: Esta forma habita especialmente las regio~
nes antárticas, nidifica en la Georgia del Sur, Orcadas
del Sur y en las islas y playas del continente sudame·
ricano (1).

3· Catharacta skaa antarctica (LESSON).-tGaviota parda •.
Lestris antaretica LESSON, Traité d'Orn., p. 616 (r830 - Falkland

Islands).
Megalestris antaretica SAUNDERS.Cat. Birds Brit. Mus . ,XXV, p. 319'

(1896) part.: Malvinas, Tristán da Cunha.
Megalestris antarctica falklandica LOlSNBERG,Scnwed. Sud Exp. V.

Lfg S, p. 8, 1905.

Dútribución: Esta forma habita las regiones subantár­
ticas más septentrionales, y nidifica en las islas Malvi­
nas, isla Gough o Diego Alvarez, Tristán da Cunha, y se
encuentran también sobre la costa' patagónica.

4. Catharacta Maccormicki Wilsoui MATHEWS.
Catharaeta maceormi,'ki wilsonz MA'l'HEWS,Birds Australia, lI, pt. S,

Jan. 3[, 1913, p. 495 (1913 - South Orkneys).
Megalestris maccormzcki SAUNDERS, '::at. Birds Brit. Mus., XXV,

1~96, p. 32r,part.

Distribudón: Esta forma, algo más pequeña de la típica,
habita las islas del mar de Weddell, directamente al sur

(,) Según MATHEWS, loco cit., p. 49~, la forma que nidifica en los mares de
Australia, Nueva zelandia e islas Chatham, deberá llamarse Catltaracta J.¡;nnb~rg,:Lonn­
lJwri MATHEWS, y la que nidifica en las ¡alas Kerguelen: Catharacta LrJltrlDlrgi rntercede1't$
MATREWS.
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...,,','

del continente americano. Ejemplares de la misma, fueron
coleccionados en la isla Laurie (Orcadas del Sur), por el
señor Valette, en Noviembre de 1904, y otros en lati­
tud 66°, 40' Sj 40°, 35' W y 74° S Y 22° W en el mes de
Marzo por los miembros de la Expedición Antártica Es­
cocesa.

Género Sfercorariu$ BR1SS0N.Una sola especie de este gé­
nero: Stercorarzus paraszlt"cus paraszlt"cus L1NNEO, visita acci­
dentalmente las costas de la República Argentina. Un ejemplar
ha sido cazado por el señor C. H. B. Grant (1), en Tuyú, Ajó,
Provincia de Buenos Aires, en Febrero de 1909.

La especie se distingue fácilmente de las. del género CA­
THARACTApor las plumas centrales de la cola, las cuales son
muy alargadas y sobrepasan las laterales por más de seis cen­
tímetros.

El adulto tiene dos fases de coloración, una obscura y otra
clara; en la primera el color general es negro fuliginoso, tanto
en las partes superiores como en las inferiores; las primarias
tienen 'el mástil blanco, y las plumas de los lados del cuello
son de un rojizo pardoj el pico es negruzco, los tarso s y los
dedos negros. En la fase clara, el pecho y el abdomen son
blanql1izcos obscuros como los lados de la cabeza.

El inmaturo tiene las pequeñas cobijas del ala ribeteadas de
fulvoj del mismo color son la cabeza y el cuello. Las partes
inferiores son más o menos rojizas. El ala mide 33,3 cm., la cola
21,2, el culmen 3,2, el tarso S cm.

La sinonimia y la distribución de esta especie es la si·
guiente:

Stercorarius parasiticusparasiticuB (LINNEo).-.Gaviota rapineira.
(en el Brasil)

Larus parasiticus LINNAEUS, Syst. Nat. ed., 10 a i, p. 136 (1758 ­
costas de Suecia).

Stercorarius crepidatus SAUNDERS e), Cato Birds BIit. Mus, xxv,
p. 329 (1896).

(,) The Ibis, '9", p. 476.

(a) Slerqorar,'us parasiticus SAUNDEIlS1 tomo cit. debe llamarse Sterccra· t~IIS I01lg,·cau.

tius VIEILLOT. Cf. Amer. Ornith. Unión Check-I.i.t, 1910, p. 34.
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Dútribución: Esta especie tiene una distribución muy
vasta, la cual abarca desde Alaska y norte de Groenlan­
dia, norte de Siberia y Europa, el Brasil y Cabo de Buena
Esperanza. Casual en la Argen~na y 'en la costa chilena
del Pacífico, Valparaíso (N1CHOLL).

Según MATHEWS(Austral Av. Record. Il, N.o 7, 1915,
p. 126) en Australia y Nueva Zelandia la forma típica está
reemplazada por la forma Stercorarzus jarasiticus vis#ort:

Probablemente en el hemisferio boreal habrá también
otras formas distintas.
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SOBRE EL CONTENIDO DEL ESTÓMAGO
DE ALGUNAS AVES

POR

CARLOS A. MARELLI

Mucho se ha dicho sobre de que estas aves son insectÍvoras
y aquéllas no, por el sólo hecho de haberlas visto comiendo
insectos o llevando en su pico larvas, alimentándose de granos
o perjudicando los cultivos. Y se ha insinuado que unas deben
ser perseguidas tanto como otras protegidas por sus beneficios.

Fácil es comprender lo general de esa afirmación hecha sin
partir de resultados concretos. Con esta base se construyen lis­
tas de aves insectÍvoras incluí das en leyes y decretos de regla­
mentaciones de la caza.

No es difícil así hallar representantes realmente útiles al
lado de otros que' no 10 son. Razón por la cual estas cosas
opuestas deben ser conducidas por una vía de observación,
que dilucide 10 que tienen de verdad.

Como todos los seres, las aves desempeñan una misión en
la naturaleza, la que ha dado motivo a tan abundante lite­
ratura sobre este punto y de la que prescindimos; limitán­
donos a la exposición de algunas observaciones del título del
epígrafe; iniciando unas investigaciones sobre las cuales no sé
de que se haya querido llegar a algo que pueda ser de no
lejana aplicación.

Para investigar el contenido estomacal de las aves, una vez
extraída su molleja, se seccionó ésta longitudinalmente, y con la
ayuda de una lente se aislaron las diferentes substancias.

Los datos reunidos en tiempos y lugares distintos han sido
obtenidos de ejemplares recogidos en los alrededores de La
Plata, Ensenada, Los Talas y Villa Elisa; algunos son de Curuzú
Cuatiá, en la provincia de Corrientes.

Grande dificultad se encuentra en la determinación de qué
especies vegetales son las semillas separadas, como asimismo
los insectos contenidos ya más o menos disueltos por los jugos;
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debido a tener que ser a la vez botánico y entomólogo; por lo
que hemos repartido las substancias alimenticias en tres grupos:
vegetales, animales y minerales.

He aquí una lista de alimentos h~llados en los estómagos
de nuestras a ves más comunes:.

Columbina picui (TEMM,), Á 0+. «Torcacita'". La Plata, 9,,-'
XI. 1914: Substancias v~g-etales muy descompuestas.~. Curu-
zú-Cuatiá, Corrientes, 17. IV. 1917: Substancias vegetales, frag­
mentos de gramíneas.

Zenaida auriculata (DES MURS), tJC' cTorcaza». Villa
Elisa, Prov. Buenos Aires, 4. VII. 1915: Semillas. é,~' La
Plata, 16. XII. 1916: Fragmentos de insectos y de gramíneas.

Familia RALt.IDAB

Pardirallus rytirhvnchus (VIE1LL.), é. «Gallineta'". Cu­
ruzú-Cuatiá, Corrientes, 3. V. 1917: Fragmentos de insectos y

de vegetales. ti- Bañados de Tolosa, Prov. Buenos Aires, 4. IV.
J917: Moluscos y trozos de gramíneas. ti. Ensenada, Provincia
Buenos Aires, 1. III. 11)15: Moluscos de agua dulce.

Porphyriops melanops (VIEIJ,L.),~. cGallineta), Villa
Elisa, Prov. Buenos Aires, 4. VII. 1915: Fragmentos de ve­
getales.

Famllla PODICIPEDIDAE

Podiceps americanus GARNOT, á cMacacito'". La Plata, .
6. VI. 1915: Coleópteros de agua, larvas de dípteros .

. Familia LA.IDAE

Larus cirrhocephalus VIEILL., é,~' Gaviota de cabeza
gris. La Plata, 9. III. 1917: Fragmentos de vegetales y trozos
de gramíneas.

FamlUa THINOCORYTHIDAB

Thinocorys rumicivorus ESCH., ti á cChorlo agachón)
Villa Elisa, Prov. Buenos Aires, 3. VI. 1917: Fragmentos de
vegetales, granos en disol ución.
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Belonopteru& eayennensis grisescens (PRAZÁK),.Teru­
tero». é t, ~.La Plata, 6. VI. 1917: Lombrices, coleópteros
acuiticos. .

Tringa canutus (LIN.), Ó.Pereyra, Prov. Buenos Aires, 22.
n. 1916: Larvas e insectos.

Gallinago paraguaiae (VIEILL.), é,~ .• Becasina». Ense­
nada, Prov. Buenos Aires, 4. III. 1916: Fragmentos de subs­
tancias vegetales.

Heteropygia maculata (VIEILL.),é, ~.• Chorlito». Con­
Qhitas, Prov. Buenos Aires, 22. II. 1915: Larvas de coleópteros.

Aegialitis falklandica (LATH.), ÓÓ. «Chorlito». Pereyra,
Prov. Buenos Aires, l. 1. 1917: Restos de alas de coleópteros,

'fragmentos de gramíneas.
Rostratula semicollari, (VIEILL.), é, ~. Tolosa, Provin­

cia Buenos Aires, 25. VI. 1916: Moluscos del gen. Planorbú,
escamitas de peces y trozos de gramíneas.

Bartramia longicauda (BECHST.),~ Ó, ~~. .Batitú,.. Pe­
reyra, Prov. Buenos Aires, 20. III. 1916: Restos de coleópteros,
dípteros y restos de substancias vegetalts.

Familia PARltlDA'B

Jacana jacana (LIN.), é.• Gallinita O gallito •. Villa Elisa,
Prov. Buenos Aires, 22. IV. 1917: Pequeños insectos y restos
de vegetales.

Familia YIBIDIDAIt

Plegadis guarauna (LIN.), 3 Ó. «Cuervo de cañadas'"
Los Talas, Tolosa y Ensenada, 3. VII. 1917: Pequeños molus·
cos de lagunas y fragmentos de vegetales. ~. La Plata, 10. VII.
1917: Pequeños trozos de dscaras de moluscos de agua
dulce, fragmentos de vegetales. é. Villa Elisa, Prov. Buenos
Aires, 10. VII. 1917: Restos de moluscos (Planorbú), orugas
y escamas de peces.

Familia ANATIDAB

Spatula platalea (VIEILL.), 3 é, ~.• Pato espátula». Villa
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Elisa, Prov. Buenos Aires, 4. VI. 1916: El estómago contenía
sólo piedritas y tierra.

Cairina moschata (LIN.), Ó, ~. Villa Elisa, Prov. Buenos
Aires, 4. VI. 1916: Fragmentos de vegetales.

Metopiana peposaca (VIEILL.),~. .Pato picazo •. Villa
Elisa, Prov. Buenos Aires, 4. VI. 1916: Fragmentos de subs­
tancias vegetales.

Familia FALCOIfIDAE

Milvago chimango (VIEILL.), é,~' .Chimango •. La Plata
5, III. 1916: Coleópteros.

Familia CUCULIDAE

Guira guira (GM.), é é· .Pirincho); La Plata, 5. V. lqI6:
Langostas y fragmentos de Schistocerca paranensis BURM.

FamiUa PICIDAE

Dryobates mixtus (BoDD.), é,~.• Carpintero •. Los Tala~,
Prov. Buenos Aires, 6. XII. 1916: Semillas,

Chrysoptilus melanolaemus (MALH.), Ó. cCarpintero>.
Los Talas, Prov. Buenos Aires, 6. xn. 1916: Semillas y otras
substancias vegetales.

Familia DEIfDROCOLAPTIDAE

Anumbius anumbi (VIEILL.), é,~, ·Leñateros• La Plata,
2. VII. 1917: Coleópteros y larvas de dí pteros. á Villa Elisa,
Prov. Buenos Aires, 4. VII. 1917: Substancias vegetales.

Furnarius rufus (GM.), Ó é.• Hornero>. La Plata, 2. VIII,
1917: Larvas de lepidópteros. Además granitos de arena.

Coryphistera alaudina BURM., é,~. e BurritolO. Curuzú­
Cuatiá, Corrientes, 6. V. 1917: Grillos, hemípteros y coleópte­
ros, fragmentos de pasto.

Siptornis Orbignyi (REICHENB.), C,~. Curuzú-Cuatiá, Cc­
rrientes, 6. V. 1917: Coleópteros, ortópteros, hormigas.

Pseudoseisura lophotes (REICHENB.), ? .Cacholote •. Cu­
ruzú-Cuatiá Corrientes. 26. IV. 1917: Coleópteros muy fragmen­
tados y semillas.
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,

Picolaptes angustirostris (VIEILL.), /3,~' «Trepador •.
Curuzú-Cuatiá, Corrientes, 28. IV. 1917: Larvas, ortópteros y
hormigas.

FamUia TYRANNIDAE

Pitangus sulphuratus bolivianus (LAFR.), é. e Biente­
veo., Curuzú-Cuatiá, Corrientes, 5. IV. 1917: Escarabajos, hi­
menópteros y hormigas aladas.

Serpophaga subcristata (VIEILL.), é,~' cPiojito). La
Plata, 3. 11. 1917: Substancias vegetales.

Serpophaga nigricans (VIEILL.),é,~' cPiojito). Los Ta­
las, Prov. de Buenos Aires, 2. V. 1916: Substancias vegetales'
muy fragmentadas.

Pyrocephalus rubinus (BODD.), ó,~. «Churrinche •. La
Plata, 3. XI. 1917: Mosquitos y substancias vegetales. Joven,
Curuzú-Cuatiá, Corrientes, 27. IV. 1917: Hormigas exclusiva­
mente. Joven. La Plata, 20. XII. 1917: Dípteros y coleópteros.

TYC2~nnus melancholicus VIEILL., t,~. «Suirirb. Ense­
nada, Prov. Buenos Aires, 6. XII. 1917: Coleópteros. Ó. Ense­
nada. Prov. Buenos Aires, 24. XI. 1912: Coleópteros y dípteros.

Machetornis rixosa (VnULL.), é. «Matadura-. Curuzú­
Cuatiá, Corrientes, 5. VI. 1917: Coleópteros y fragmentos de
pasto.

Muscivora tyrannus (LIN.), é,~. «Tijereta». La Plata, 3.
XI. 1917: Abejas y col·eópteros.

Lichenops perspicillata (GM.), éé. «Pico de plata •. Pun­
ta Lara, Prov. Buenos Aires, 2. XI. 1917: Insectos.

Taenioptera irupero (VIEIU...), é,~' e Viudita, Monjita.
Curuzú-Cuatiá, Corrientes, 27. IV. 1917: Langostas,ortópteros
pequeños y un mantidae.

Familla HIRUNDIN1DAE

Iridoprocne leucorrhoa (VIEILL.),é Ó. «Golondrina •. La
Plata, ~o. XI. 1916: Fragmentos de coleópteros, crisálidas de
lepidópteros.

Familia TROGLODYTIDAE

Troglodytes musculus hornensis (LEss.), Á Á O e Ta­0\".'+'
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cuarita o ratona •. La Plata, 5. V. 1916: Pequeños hemípteros,
substancias varias.

Familia TURDIDAB

Planesticus rufiventris (VIEILL.), ~~. «Zorzal colorado».
Ensenada, Prov. Buenos Aires, 22. V. 1916: Semillas y frag­
mentos de vegetales.

Familia MIMIDAB

Mimus triurus (VIEILL.), Ó Ó. «Calandria •. Curuzú-Cuatiá,
Corrientes, Ir. IV. 1917: Semillitas y tierra. é. Curuzú-Cuatiá,
Corrientes, 3. IV. 1917: Coleópteros y fragmentos de pasto.

Familia VIREONIDAE

Cyclarhis ochrocephala TSCH. te. «Buen cantor». Pun­
ta Lar?, Prov. Buenos Aires, 10. X. 1914: Pequeños insectos,
coleópteros. Ensenada, Prov. Buenos Aires, 22. V. 1917: Se­
millas.

Familia MOTACILLIDAB

Anthus correndera VIEI:"L. Ó Ó. «CachirJa'. Villa Elisa,
Prov. Buenos Aires, 22. VI. 1916: Coleópteros, substancias ve­

getales y tierra. Ó Ó. La Plata, r6. VII. 1917': Únicamente tierra.

Familia FRINGILLIDAE

Sicalis arvensis (KI'fTLZ.), éé, ~~. «Mixto». La Plata. 10.
XI. 1017: Semillas. ¿. Ensenada, Prov. Buenos Aires, 9. XII.
1916: Semillitas. Á Á +0. Curuzú.Cuatiá, Corrientes, 20. V. 1917:u, ,
Semillitas. Ó,~. Villa Elisa, Prov. Buenos Aires y é- Pereira.
Prov. Buenos Aires, 2. VI. 1917: Fragmentos de insectos y
semillas.

Passer domesticus (LIN.), «Gorrión». Pereyra, Prov. Bue­

nos Aires, 9. XII. 1917: Substancias vegetales. e, +. La Plata,
24· VI. 1916: Semillas. Ó ¿. La Plata, 23. II. 1917: Larvas de
lepidópteros y semillitas.

Brachyspiza capensis (P. L. S. MÜLL.). é Ó, ~. cChingolo».
La Plata, 29· 11. 1916: Semillas. Ó ó· La Plata, 5· XII. 1915:
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Substancias vegetales. ó,~. Villa Elisa, Prov. Buenos Aires.
30. IlI. 1917: Semillas, granos de tierra, ót5,~. Curuzú·Cua­
tiá, Corrientes, 3. IV. 1917: Semillas. Ó. Villa Elisa, Prov. Bue­
nos Aires, 4. IV. 1916: Semillas y substancias vegetales. ~. Pe·
reyra, Prov. Buenos Aires, 3. V. 1915: Semillas y substancias
vegetales.

Paroaria cucullata (LATH.), á «Cardenah. La Plata, 7. V.
1917: Tierra. Los Talas, Prov. Buenos Aires, 5. XI. 1916: Se­

millas, t5' Curuzú-Cuatiá, Corrientes, 4. IV. 1917: Semillas,
fragmentos de pasto y piedritas.

Embernagra platensis (GM.), Ó Ó· «Verdón-. Punta Lara,
Prov. Buenos Aires, 3. lII. 1916: Pequeños coleópteros, hojitas

de plantas, gramíneas. ~. Punta Lara, Prov. Buenos Aires, 9.
IV. 1916: Pequeñas langostas, pasto.

Saltator aurantiirostris VIEILL., t5. Curuzú-Cuatiá, Co­
rrientes, 25. V. 1917: Coleópteros, semillas y piedritas.

FamiUa ICTERIDAB

Molothrus bonariensis (GM.), Ó. «Renegrido-. Curuzú­
Cuatiá, Corrientes, 3. IV. 1917: Semillas. óó. Ensenada, Pro­
vincia Buenos Aires, 19. XI. 1917: Semilla!3. t:/ Ensenada Pro­
vincia Buenos Aires, 3. IV. 1917: Semillas de gramíneas.

Molothrus badius (VIEILL.). ,:Tordo bayo o lllulata-. Cu­
ruzú-Cuatiá, Corrientes, 3. IV. 1917: Semillas y fragmentos de
vegetales.

Agelaius thilius chrysocarpus (VIG.), ~ Ó,~. «Tordo de
alas amarillas-o Villa Elisa. Prov, Buenos Aires, 19.V. 1915:

Pequeños moluscos, selnillas y fragmentos de gramíneas. t5 Ó.
Tolosa, Prov. Buenos Aires, 2. IV. 1917: Semillas.

Trupialis Defilippii Bp., t5,~. «Pecho colorado-o Ensena­
da, Prov. Buenos Aires, IO. lII. 1915: Insectos y fragmentos

de vegetales. Ó,~. Villa Elisa, Prov. Buenos Aires, 5. n. 1917:
Pequeños coleópteros. á Tolosa, Prov. Buenos Aires, 17. III.
191]: Orugas y trozos de gramíneas.

Leistes superciliaris( Bp.), Ó Ó. «Pecho colorado.. Punta
Lara, Prov. Buenos Aires, 2. II. 1914: Orugas.
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Pseudoleistes guirahuro (VIEILL.), éé. «Pecho amarillo).
Punta Lara, Prov. Buenos Aires, S. XII. 1917: Coleópteros peque­
ños, orugas.

Amblyrhamphus holosericeus (SCOP.), tácFederal:.
Los Talas, Prov. Buenos Aires, 7. VII. I917: Semillas. Punta
Lara, Prov. Buenos Aires, 3. VII. 1917: Orugas y semillas.

Es a los miembros de la Sociedad Argentina de Ciencias
N aturales y de la Ornitológica del Plata difundidos por toda
la república, a quienes les corresponde añadir, corregir y dar
una orientación más intensa a estas limitadas anotaciones.

y no se dude de que si nos fuera posible reunir, por lo menos,
cien observaciones del contenido estomacal de cada especie de
nuestras aves indígenas, se ha de poder saber, en definitiva,
qué significado tiene su nocividad o utilidad con relación a la
agricultura y la caza.



« EL CABURÉ)} GLAUCIDIUM NANUM (KING)
RARO CASO DE MIMETISMO

POR

JULIO KOSLOWSKY

El ecaburé-, o el ecaaureí» de los paraguayos, es un gé­
nero famoso de la familia 'de las lechuzas.

Sobre el pequeño representante de esta clase de aves, con­
sideradas por sus hábitos como una familia algo misteriosa y
agorera, corren muchas leyendas y cuentos que se narran
en todas partes (sobre todo en el Brasil, el Paraguay y nues­
tra República); los que son de una índole más bien legendaria
y curiosa, no como los de sabor más lúgubre sobre las es­
pecies mayores y gigantes de la familia, que llevan una vida
nocturna, y cuyo aspecto bastante singular provoca toda clase
de conjeturas y sospechas, según las cuales resultan capaces de
toda iniquidad (y los que no reparando en su nefando instinto
se encargan .de los augurios funestos que llevan hasta al gé­
nero humano).-El ecaburé - que lleva una vida más bien
diurna y la lechucita de las vizcacheras (Speotyto cu,nú;ula­

rza), no participan, por esta misma razón, de tan mala fama co­
mo los otros representantes de la familia; y apesar de que en
proporción a su pequeño tamaño es el primero, tan diablo como
sus parientes más grandes, a los que talvez supera, sus haza­
ñas se narran con un colorido más bien entretenido, exento del
carácter trágico que se nota en los demás; similares a los cuen­
tos existentes en el viejo mundo.

Sin embargo, hay algo de particular respecto al ecaburé»,
y es que los representantes del genero Glau,cz"dz'um poseen
un dibujo singular en la parte posterior de la cabeza o región
occipital, que cuando el plumaje se halla erizado, representa una
cara de lechuza, con la expresión genuina de la famil~a, corres­
pondiente al género Strtx.-La cara aparente está formada por
el fuerte contraste del colorido de las plumas, las que son ne­
gras, en dos centros que convergen hacia abajo alargados en pun­
ta, bordeados y separados por una hilera de plumas blancas, que
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los aislan del fondo o colorido general, el que es de un color re­
quemado o rojizo, según la especie y la edad del individuo. La
imitación es tan perfecta y se asemeja por los colores de tal
suerte al género Aszo,que induce a que se le tome por laverda­
dera cara, nO.estándose enterado de esta particularidad, porque
la cara aparente posee contrastes más fuertes que la natural, y
por eso se destacan más los contornos cuyo dibujo da al ani­
malito una expresión mucho más cercána de la perteneciente a
la lechuza típica, que la que posee la caravérdadera, en la
cual no aparecen fuertes contrastes y cuya forma corresponde
más bien al carácter propio de algunos géneros de la familia
de los halcones, que al delosStrzxo lechuzas.

Es más que evidente que semeja.nte propiedad ha desem­
peñado siempre un papel important'é en todo lo que se rela­
ciona con el «caburé».

Como la cara desaparece cuando el plumaje se alisa, no es
de extrañar que nadie hasta ahora se haya dado cuenta de
tan curiosa propiedad de esta célebre lechucita.

Descubrí es.ta singular particularidad en el año 1893, cuan­
do hallándome en Descalvados,en la provincia de Matto
Grosso (Brasil), compré entre otros animales vivos, un ~caburé»
Glauczdzum braszkanum (GM.) de los indios Guatós, el que,
co¡:npletamente manso,' vivió, dentro de mi cuarto de trabajo,
en plena libertad.

Hallándose la avecita una tarde descansando, con las plu­
mas erizadas, sobre una percha, noté una expresión extraña
de su cara que me llamó la atención. Acercándome lo su­
ficiente descubrí que era una cara simula,da yno la verdade·
ra, y que había dado con una simulació;n dé las más ra.ras y
perfectas que se conocen en la naturaleza, por lo menos
entre las aves, con el nombre de mimetismo (mimicry); pero
en este caso, de una índole más singular que los conocidos
bajo esta denominación. Pues las simulaciones generalmente
conocidas son imitaciones de otros seres u objetos de diversa
índole, que les sirven como una especie de protección para
sustraerse así más fácilmente a la persecución de sus enemi­
gos, mientras que aquí se trata de una ostentación de la legi-
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El. "CABURÉ" visto de frente.

EL "CABURÉ" (Giaucidiu1Jl nanum)
Visto del dorso con la cara mimética en la nuce..
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timidad de la naturaleza y de los rasgos inás peculiares de la
familia a la cual se pertenece.

Esto admite diversas interpretaciones.
Es muy posible que esta simulación sirva de protección al

pequeño «caburé», contra pájaros más fuertes y agresivos,
los que creyéndose observados por él, no lo atacan.

También es muy probable, si no seguro, que esta apa­
'riencia provoca la ira de los pequeños pajaritos que por su
imprudencia son víctimas del «caburé», los que en lugar de
alejarse del peligro manifiestan su enojo y desagrado contra
el nefasto enemigo por una vociferación llamativa; acercán­
dose más al peligro con el aumento de su indignación, y siendo
el de ira más ciega la víctima primera. Es sabido que
todas las lechuzas atraen durante el día la persecución
de los otros pájaros contra ellas, inclusive las aves de rapiña.

La cara simulada alcanzará, sin duda alguna, varios propó­
sitos según las circunstancias, y es además un ejemplo de los
más elocuentes, que los fenómenos de e~ta índole, comprendi­
dos bajo el nombre de mimetismo, no se pueden explicar siem­
pre con la teoría de la selección y hábitos adquiridos por
influjo del ambiente y de sus condiciones imperiosas, dentro
del cual viven y existen los seres provistos de las ventajas de
la simulación natural y de las cuales son inconscientes, por
lo menos mientras sacan ventaja de ellas y viven dentro de
la forma precisa, en la cual se manifiestan; yeso con más
razón, cuando el beneficiado ni siquiera puede contemplar este
don en sí mismo, como sucede con la mayor parte, si no con
todos, y singularmente en el caso del «caburé», donde la ven­
taja se halla sustraída a su vista, colocada en la parte poste­
rior de la cabeza o sea en la región occipital de ella, pero don­
de apesar de todo no deja sin duda alguna de ejercer su pro­
pósito, tan bien, como si el dueño estuviera en plena concien,­
cia del alcance de este recurso.

¿Cómo se quiere en este caso aplicar la selección y la crea­
ción paulatina hasta la perfecta expresión de la forma carac­
terística del género Stnx de las lechuzas? ¿Cuando princi­
pió a manifestarse esta intención y de qué dumción fué el perío-
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do de tiempo empleado para llegar a este perfecto resul­
tado?

Adjudicar estos fenómenos a la casualidad sería el colmo
de lo absurdo, porque el propósito está bien a la vista y el
fin que se persigue muy a sabiendas del inteligente poder,
que con el mayor orden en la ejecución alcanza a realizar cual­
quier objeto para un fin ulterior y lo que está demasiado cla­
ramente expresado en toda la naturaleza; no importa qué
nombre se le dé; porque siempre esta inteligente y omnipo­
tente energía ha sido y es la creadora de todos los objetos, y el
orden manifiesta su intervención en todo 10 creado, sea visi­
ble o invisible para l]Osotros, yeso en todo el universo.

Los fenómenos del mimetismo, si son verdaderas imitacio­
nes de objetos y aspectos existentes, lo son también intenta­
dos y originados por la misma energía consciente y por su­
puesto viva, que pone el orden y realiza sus propósitos en y
con cualquier otro objeto de la naturaleza, de igual modo co­
mo proporciona y origina cualquier organismo y órgano si con
eso quiere realizar un propósito; ¿por qué extrañar entonces,
las ventajas que constituyen el mimetismo?

La teoría de la selección o del Darwinismo que en ciertos
casos son aplicables a fenómenos originados por un ambiente
preciso, y que son siempre de un orden secundario por más
notorios que sean, no podría aplicarse en estos casos de que
tratamos; y si el Darwinismo es aplicable solamente con mu­
cha cautela en los casos que admiten la suposición de una se­
lección libre de la intervención del hombre, es más que teme­
rario recurrir a las teorías de Haeckel y sus secuaces los uto­
pistas del Darwinismo, que no llegan a concebir que la in­
tención es anterior a su realización y que el constructor de
algo es cosa aparte de lo construído, viva dentro o fuera
de su obra. Por lo tanto, es menester comprender los pro­
pósitos de la energía consciente e inteligente para reconocer
las consecuencias, y no recurrir solamente al producto,
que en general mudo e inconsciente, cumple su desti­
no, ageno a cualquier criterio. La mayoría de las teorías
modernas se basan solamente en el producto inerte y me-
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ga la energía consciente y previsora anterior a las cosas.
Es justamente por eso que la materia no puede explicar por
sí misma su variada existencia, por ser sólo una consecuencia
de un principio independiente de ella, que con ella se ma­
nifiesta. Al fin, el perfecto y maravilloso orden en todas las
cosas de la naturaleza, que impone una obligación, e indica
siempre un propósito y un fin ulterior, y que además corre­
laciona sistemáticamente todo lo existente entre sí, es conse­
cuencia imprescindible únicamente de un raciocinio y de una
idea; lo que es percibido en su verdadera importancia por
muy pocos observadores, apesar de que es el más pronuncia­
do indicio que tenemos y el que afirma y clama sin cesar co­
mo un fiel y leal testigo por la veracidad de la existencia
de un principio inteligente, que es origen de todo orden y su
organización, y que en sí constituye también el único monis­
mo verdadero y posible; no el inventado por Haeckel, que
dice nació en la ínfima monera, sino el que llena el infinito
espacio y que crea universos y también moneras insignifican­
tes para halagar a los cerebros de igual condición con algo
í'mportante para ellos.

En todos los tratados científicos, sean de enseñanza infe­
rior o universitaria, no importa de qué ramo o disciplina sean,
se afirma siempre con mucha erudición que las ruedas de
la carreta trituran la tierra, pero nunca se hace en ellos
mención de los bueyes que mueven la carreta. Por esta causa
todo el mundo contempla estupefacto cómo· es posible que el
edificio social y político en todas partes del orbe se halla tan
fácilmente en zozobra y que cada ráfaga de viento lo inclina
por su lado, y que además la carreta no marcha.

¡Es así, pues, por qué el edificio carece ya de un funda­
mento y que por descuido los carreros se quedaron sin bue­
yes, desviando demasiado su atención hacia otras cosas que les
parecían más interesantes que éstas, y ahora no hay con qué
reconstruir sus cimientos!

En la antigüedad las lechuzas eran el símbolo de la pene­
tración del criterio, por la propiedad de sus ojos que les per­
mite ver también en la oscuridad; por eso la diosa Palas Ate-



234 EL HORNERO ¡Vol. I

ne está representada generalmente acompañada siempre por
una lechuza; por qllé a la diosa de la sabiduría, entre otros
atributos, se adjudicaban los ojos del ave por su inteli­
gencia despejada; por eso los griegos llamaban a menudo a
Atene simplemente la giaucopú. La apariencia de la le­
chuza fué interpretada como augurio de suerte, sobre todo
en Atenas, pero por su vida nocturna, fué considerada en otras
partes como anunciadora de calamidades. Posteriormente, el
arte de la era cristiana simbolizaba con su figura la falsa sa­
biduría y lo insensato.

Nuestro «caouré» parece ser creado expresamente para
servir de símbolo para muchas cosas por sus dos caras, de las
cuales una tiene vista verdadera y la otra aparenta ver; in­
térpretes fieles de la filosofía y de la sofística. Pero como la
cara aparente posee más expresión original por sus más
fuertes contrastes, que la verdadera, llama aquella más la aten­
ción e inpresiona más fácilmente a los inexpertos de su cir­
cuíto, que engañados por las apariencias caen víctimas de su
error.

Lo mismo sucede con las teorías de los falsos profetas, que
ostentando sabiduría y erudición, seducen con la elocuencia de
10 nuevo, y con la ficticia interpretación de ciertas apariencias
en la. naturaleza; pero como desgraciadamente parten de una
base falsa, no hacen más que inmenso daño con sus doctrinas
faltas de verdad; las que sin una base sólida y verídica se prestan
para que sus adeptos y secuaces cometan toda clase de abe­
rraciones, alejándose en lo absurdo hasta regiones lllsospe­
chab1es.

Desprovistos de concepto para la comprensión de verdades
profundas, son víctimas y partidarios acérrimos de la insensatez
y del «ca bureo» de sus sofismas.

Pero como muchas otras cosas, también ellos se asemejan
al «caburé,. porque llevan, como el «caburé., su verdadera ca­
racterística, también inconscientes como éste, a la vista; por
cuyos rasgos el experto pronto les conoce su verdadera incli­
nación y naturaleza, muy en contra de su propia voluntad.

La lámina que ilustra esta nota procede de una fotografía
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que tomara de un «caburé", (y que es un Glaucz"dz"um
nanum), en la cordillera de los Andes del Chubut, al norte del
lago Buenos Aires, en el año 1898, durante un día de invierno.
Cacé el ejemplar de un tiro, preparado a propósito para no
estropearle mucho; y como el "caburé" fué solamente herido,
me proporcionó la ocasión deseada, de fijar la cara simu­
lada fot0gráficamenteen su posición natural y en un ejem­
plar vivo, exento de cualquier arreglo y artificio. Colocado el
«caburé" sobre un arbolito del Nirri (especie de ragus) cuyas
ramitas conservaban los cristales de la escarcha, no tardó en
tomar la posición del descanso, erizando su plumaje, con 10

que apareció la cara mimética en toda su nitidez. El ejem­
plar visto de frente en el rincón de la lámina procede de una
buena ilustración de la obra Crawshay, «The Birds of Tie­
rra del Fuego ». London, 1907.

I.•a fotografía demuestra clarame'nte el fenómeno tratado, y
así recomiendo al famoso «caburé ~ como un símbolo y emble­
ma para muchas aplicaciones, y que en cierto grado puede ser­
vir como un signo de nuestros tiempos.

Buenos Aires, Junio 14 de 1919.
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NOTAS SOBRE UNA COLECCIÓN DE AVES
DE LA ISLA DE MARTÍN GARCÍA

POR

ROBERTO DABBENE

(Continuaáón de la pág. 168)

Familia Tyrannidae

(Bienteveos, tijeretas, cllurrinches, picos de plata, t iojitos, ete.)

45. [Taenioptera irupero (VIEILLOT).
(VIUDA)

Tyrannus irupero VIEILLOT, Nouv. Dict. d'Hist. Nat., XXXV, p. 92 (1819­
fundada sobre cPepoazá Iruperó. AZARA,apunt., II, 1805, p. 171,
N.o CCIV -Paraguay) descr. orig.

Taenioptera zrupero BARRows, Bul!. Nutt. Om. Club, VIII, 1883, p. 139
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos). - APLIN, The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N.o XXII, April 1894, p. 176 (Santa Elena, Urugua);
criando en un nido de Hornero, en Octubre).

Observada en la isla l.

46. Sisopygis icterophrys (VIEILLOT).

Musácapa icteropkrys VIEILLOT, Nouv. Dict. d'Hist. Nat., XII, p. 458
(1817 - fundada sobre e Suirirí obscuro y amarillo. AZARA,Apunt.,
II, 1805, p. II8, N.O CLXXXIII -Paraguay) descr. orig.

Sisopygis ieteropkrys BARROW~,Bul!. Nutt. Om. Club, VIII, 1883, p. 141
(Concepción del Uruguay, Entre Rfos). - APLIN, The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N." XXII, April 1894, p 177 (Santa Elena y Sauce,
Uruguay - en Nov. y Marzo).

N.e 8965 k'. é ad. Isla Martín García, Dic. 2T, T916. - ANTONIO POZZI.

Esta especie está representada en Bolivia por la forma
S, Hellmayrz' CHUBB.

47. [Lichenops perspicillata perspicillata (GMELIN).
(PICO DE PI.ATA)

Motacilla perspü:illata GMELIN, Syst. N at., l. p. 9E9 (1789 -- • Habitat ad
fluvium Plata Amen"cae .) descr. orig.
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Lfchenops perspfcillatus BARROWS,Bull. Nutt. Orn. Club, VIII, 1883, p. 141

(Concepción del Urug-uay, Entre Ríos). - APLIN, The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N.o XXII, April 1~94, p. 177 (Sur Rep. Uruguay­
hasta Mayo).

Señalada en la isla l.

48. Serpophaga subcristata (VIEILLOT).
(PIOJITO)

Sylvfa suocristata VIEILLOT, Nouv. Dict. d'Hist. Nat., XI, p. 229 ([817­
fundada sobre .Contramaestre copetillo ordinario. AZARA,Apunt.,
II, 1805, p. 66, N.o CLX - Paraguay) dese. orig.

Serpophaga suocrlstata BARR"WS, Bull. Nutt. Orn. Club, VIII, 1883, p. 199
(Concepción del Uruguay, Entré Ríos).-ApLIN, The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N.o XXII, April 1894, p. 178 (Sur de la Rep. Uru­
guay - en Nov.).

N.O 8965 f'. ~ ad. Isla de Martín García, Dic. 5, 1916.- ANTONIO POZZI.

49. Elaenia· parvirostris PELZELN

Elafnea parvfrostris. PELZELN, Zur Ornith. Bras., II, pp. 107, 178 (1868­
Curytioa, Prov. Paraná, Brasil).

Elai;'ea modesta (nec TSCHUDl) BARROWS,Bull. Nutt. Orn. Club, VIII, 1~83,
p. 200 (Concepción del Uruguay, Entre Ríos).

Elainea aloiceps (nec aut.) APLIN, The Ibis, sixth ser., vol. IV, N.O XXII,
April 1894, p. 179 (Sta. Elena, Uruguay - de Nov. a Mayo). el.
BERLEPSCH, Proc. fourth Interno Ornith. Congress London 1905
(vol. XIV, Ornis) p. 413 (1907)'

N.O 8965 j'o ~ ad. Isla Martín García, Dic. 21, 1916.- ANTONIO l'OL.ZI.

N.O 8965 k'. ~ ad. Isla Martiu Gareía, Dic. 8, 1916. - ANTONIO POZZI.

50. Sublegatus fasciatus fasciatus (THUNBERG).

Pipra fasciata THUNBaRG, Mém. Aeado Imp. Sei. Sto Pétersb., VIII, pp. 283,
285 (1822 - Brasil) deser. orig. Cl. LONNBERG, The Ibis, 1903,
p. 241.

Mus,;fpeta orevirostris LAFRESNAYEet D'ORBIGNY, Syno Av., I, in Mag.
Zool. 1837, Cl. II, p. 490

Empidagra orevfrostris + Suolegatus platyrhynchus + S. gn"seocularis SCLA'
TER, Cato Birds Brito Mus., XIV, ppo 155, 157, 158 (1888). Cl. BERL.
U. HELLM., Journ. l. Ornitho 1905, pp. 4-5.

N.O 8965 1'. 6 ad. Isla Martín García, Enero 10, 1917 - ANTONIO
POZZI.



238 EL HORNERO [Vol. 1

N.o S965 m'. ~ ad Isla Martín Garcia, Enero 12, 1917. -- ANTONIO
POZZ[.

Esta espeCIe, la cual ha sido señalada en Corrientes
(D'ORBIGNV)j Tucumán (LILLO)j Ocampo, Chaco (VENTURI)

parece extenderse mucho más al Sur durante el verano.

SI. Pitangus sulphuratus bolivianus (LAFRESNAVE).

( BIENTEVEO)

Sa1tropltag1t5 boli-l/ianZt5 LAFRESNAYE,Rev. Zool., 1852, p. 463 (1852 - Clzu­

q1túaca, Bolivia) descr. orig.
Pitang-1t5 be/lieosus BARROWS,Bull. Nutt. Orn. Club, VIII, 1883, p. 200

(Concepción del Uruguay, Entre Ríos).
Pitang-usbolivia1l2t5 APLlN, The ibis', sixth ser., vol. VI, N.O XXII, April

1894, p '79 (Sur Rep. Uruguay-residente).

N.O 8965 n'. ti ad. Isla :Martín García, Dic. 5, 1916. - ANTONIO POZZI.

Este ejemplar está en cambio de plumaje.

52. Myiodynastes solitarius (VIEILLOT).

Tyrannus 50litarius VLElJ.LOT,N ouv. Dict. d' Hist. N át., XXXV, p. 88,
(1819 .. fundada sobre .Chorreado todo. AZIIRA, Apunt., n, 1805,
p 145, N.o CXCVI - Parag-uay) descr. orig.

ilfyiodyna5tes solitariu5 BARROWS, Bun. Nutt., Orn. Club, VIII, 1883,
p. 20[ (Concepción oel Uruguay, Entré Ríos).

N.O 8965 o' ti ad. Isla Martín Garcia, Dic. 2r, J9r6. -ANTONIO PozzJ.

N.O 8965 p'. ~ ad. Isla Martín Garcia, Díc. 21, 1916. -ANTONIO POZzr,

53. Pyrocephalus rubinus rubinus (BODDAERT).

(CHFRRINCHE)

ilfuscieapa rubúzus BODDAERT,Tabl. P!. En!., p. 42 (1783 -Brasil) descr.
ong.

Pyroeephal1ts rubineu5 BARRows, Bul!. Nutt. Orn. Club, VIII, 1883 p. 201,
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos). - APLIN, The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N.O XXII, April 1894, p. 180 (Montevideo - en Oc­
tubre; Santa Elena, Rep. Uruguay - Oct. hasta Mayo).

N.O 8965 q'. + ad. Isla de Martín Ga:'cia, Dic. 6 de 1916. - ANTONIO
Pozzr.



R. Dabbene: ColecczolZ de aves de Jl1arttn García 239

54· Tyrannus melancholicus melancholicus VIEILLOT.
\ SURIRI, CIRIRI)

Tyrannus melancholz'eus VIEILLOT, Nouv. Dict. d'Hist. Nat , XXXV, p. 48
(1819 -fundada sobre .Suirirí-guazú. AZARA, Apunt., II, 1805,
p. 152, N.o CXCVIlI - Paraguay) descr. oríg.

Tyrannus melancholicus LEE, The Ibis, third ser., vol. IIl, N.O X, April
1lin, p. 133 (Gualeguaychú, Entre Ríos).- BARROWS,Bul!. Nutt.
Orn. Club, VIII, 1883, p. 202 (Concepción del Uruguay, Entre
Ríos). - APLIN, The Ibis, sixth ser., vol. VI, N.O XXII, April 1894,
p. 180 (Santa Elena, Uruguay - en Nov.; Sauce, Uruguay- en
Enero).

N.O 8965 r'. é ad. Isla ]VI:artín García, DiC'. 6, ]916. - ANTONIO POZZI.

55. Muscivora tyrannus (LINNEO).
(Tl]ERETA)

Musa'eapa tyramzus LINNAEUS, Syst. Nat. ed. XII, 1, p. !!25 (1766 -- Ca­
yenne) descr. orig.

illilvulus tyrannus BARROWS, Bull. Nutt. Orn. Club, VIII, 1883, p. 203
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos). -APLIN, The Ibis, sixth
ser., vol VI, N.Oxxrr, April 1894, p. 180 (Santa Elena, Uruguay
-Oct. a Enero).

N.O8965 s'. Ó ad. Isla Martín García, Dic. 5, ]916. - ANTONIO POZZI.

Familia Cotlngidae

56.. Pachyrhamphus polychropterus notius BREWSTER
et BANGS

[Platyrhynehus polychropterus (') V1EILLOT, Nouv. Dict. d'Hist. Nat,
XXVII, p. LO (I8r9-·.Nouvelle Holland. errore!=S. E. Brasil,
auct HELLMAYR)].

(1) I,a especie típica es aparentemente el «Batará obscuro y negro_ de AZARA,

Apunt. 11, 1805, p. 210, N.o CCXVII, y corresponde a la descripción de Climacocercus
cyanocejJhalus BERTONI, Aves nuevas del Paráguay, p. 112, 190L

Pachyrhamphus notius BREWSTERet BANGS. Proc. N ew .'8ngl. 2001. Club,
II, p. S3 \ 1901 - Concepción del Uruguay - BARROWS)descr. orig.

Pachy,.hamphus polychropterus (nec V1E1LLOT)APL1N, The Ibis, sixth ser.,
vol. VI, N.o XXII, April, 1894, p. 181 (Río Negro, Uruguay en
Dic.).

N.O 8965 t'. Ó ad. Isla Martín García, Dic. 21, 19~6- ANTONIO POZZI.

Este eiemplar es idéntico a otros machos adultos. colecta­
dos en Montevideo por el Sr. J. TREMOLERAS (Dic. 28, 1917)
Y en Los Talas, cerca de La Plata, a mediados de Marzo 1907
por el Sr. ANTONIO POZZI. Los tres ejemplares tienen las par-
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tes inferiores plomizas desde la garganta hasta la cola, y en
esto se diferencian de otro ejemplar perteneciente a la forma
típica procedente de Mocoví (Chaco Austral) colectado en
Enero de 1904 por el Sr. F. M. RODRÍGUEZ, en el cual dichas
partes son de un negruzco grisáceo, más claro, sobre el .abdo­
men. Del mismo modo un ejemplar hembra coleccionado en la
Ensenada (La Plata 17 Nov. 1918) por el Sr. A. POZZI se dis­
tingue de otra hembra colectada en Octubre en Mocoví, Chaco
Austral, por tener las partes inferiores desde la barba hasta la
cola de un color amarillento de azufre mezclado con grisáceo
sobre el pecho; mientras esas partes son gris blanquiscas dé­
bilmente teñidas con amarillento en el otro ejemplar.

Me ha sido imposible leer la descripción original de
BREWSTER y BANGS del ejemplar de Concepción (Uruguay), y
descripto con el nombre de P.' nott'us, pero no dudo que el
ejemplar de Martín Garda y los del noreste de la Provincia
de Buenos Aires pertenezcan a esa forma.

La forma típica parece habitar más al norte: Chaco, Para­
guay y Brasil.

Familia Hirundinldae
(Golondrinas)

57. Progne chalybea domestica (VIEILLOT).
~ GOLOND:KINA)

[Hirundo chalybea GMEL1N,Syst. Nat., 1, p. 1026 (178y-Cayenne)].
Hirundo domestica VIEILLOT,Nouv. Dict. d'Hist. Nat , XIV, p. 520 (1817

-fundada sobre «golondrina doméstica. AZARA,Apunt .• n, 1805,
, p. 502, N.o CCC-- Paraguay y Río de la Plata) deser. orig.

Progne chalybm (nec GMELIN) LEE, The Ibis, third ser., vol. IIl. N.o X,
April 1~73, p. 133 (Gualeguaychú. Entre Rios). - BARRows,Bul!.
Nutt. Om. Club, VIII, 1883,p. 88 (Concepción del Uruguay, Entre
Ríos ).

N.o 8965u'. Ó ad. Isla Martín García, Dic. 6, 1916.- ANTONIOPOZZI.
Familia 8ylvildae

(PioJitos azulados)

58. Polioptila dumicola (VIEILLOT).
(PIOJITO AZULADO)

Sylvia dumicola VIEILl.OT,Nouv. Dict. d'Hist. Nat., XI, p. 170 (1817­
«Guyane. - Hab. substít. Uruguay (1).

(') Es dudoso que la descripción de AZARA pueda referirse a esta .spede o a
P. Berlejsclli HELLM.
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Polioptila dumicola BARRO"'S, Bul!. Nutt. Om. Club, VIII, 1883, p. 86
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos). - APLIN, The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N .• XXII, April 1894, p. 163 (Uruguay, en Feb. y
Marzo).

N.o 8965 v'. ~ ad. Isla Martín García, Dic. 21, 1916. - ANTONIOPOZZI.
"-

N.o 8965 w'. ~ ad. Isla Martín García. Dic. 21, 1916. - ANTONIO POZZI.

Estos ejemplares tienen la garganta y pecho blanco ceni­
ciento, mientras otro de Quilmes, Buenos Aires, la garganta y

una gran porción de las partes inferiores son azul ceniciento.
Sin duda se debe a que este último ejemplar está en plumaje
de lI1VlernO,pues ha sido cazado en Julio.

Familia Troglodytldee
(Ratonas)

[59. Troglodytes musculus guarixa PUCHERAN.
(RATONA, TACUARITA)

[Troglodytes musculus NAUMANN,Vogel Deutschl., iii, p. 724, table (1823.
Bahía)].

Troglodytes guarz'xa PUCHERAN (ex CUV1ER MS.), Arch. Mus. París
vii, p. 338 (1855 - .Brésil., colecc. Delalande y Sto Hilaire).

Troglodytes platensz's BARROWS, Bull. Nutt. Om. Club, VIII, ]883, p. 86
(Concepción del Uruguay, En1re Ríos).

Troglodytes ./urvttS APLIN, The IbIs, sixth ser., vol VI, N.o XXII, April
1894. p. [63 (Urug~ay - residente).

Observado en distintas ocasiones en la isla l.
Familia Mlmldse

(Calandrias)

[60. Mimus modulator modulator (GOULD).
( CALANDRIA)

Orpheus modulator GOULD, Proc. Zool. Soco Lond., IV, J836, p.6 (April
1836 - .in fret. Magellan. errore! hab. substit .• boca del ,-io de
La Plata •.

Mimus cCllandria (nec Orpheus calandria LAFR. et D'Orb.) BARRows, Bul:.
Nutt. Omith. Clnb, VIII, 1883, p. 85 (Concepc.ón del Uruguay,
Entre Ríos) .

.Mzmus modulator APLIN, The Ibis, sixth ser., vol. VI, N.o XXII, April
I~94, p. 162 (Uruguay - residente).

Observada en la isla.

La forma típica es la que habita la parte Este de la Ar-
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gen tina : Entre Ríos, Buenos Aires; Uruguay y la provIn­
cia de Río Grande del Sur en el Brasil. En el Paraguay,
S. E. Bolivia, Centro y N arte de la Argentina, está reem­
plazada por la forma 111.m. calandrz"a (ORE. et LAFR.). Cf.
HELU\iAYR, Novit. Zool. XXI, 1914, p. J 59].

Familia Turdldae

(Zorzales)

61. Planesticus amaurochalinus (CABAN1S).
(ZORZA L BLANCO)

7Ítrdus amau"ocltalimts CABANIS,1\lus. Hein., 1, p. 5 (J 850 - Brasil) descr.
orig.

Turdus leucomelas BARROWS, Bul!. Nutt. Oru. Club, VIII, 1883, p. 85
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos). - APLIN. The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N.O XXII, April 1894, p. 161 (Santa Elena, Uruguay,
en Oct., nido en Febr.).

N.O8965, x'. ~ ad. Isla Martín Garcia, Dic. 20, 1913. - ANTONIO POZZI.

N.O8965 y'. ~ ad. Isla Martin Garcia, Enero 2, 1917.- ANTONIO POZZI.

En este último ejemplar el pICOes muy amarillento mIen­
tras en el primero es color de cuerno.

62. Planesticus rufiventris (VIEILLOT).
(ZORZAL COLORADO)

litrdus "u/l1lmtris VIEILLOT, Nouv. Dict. d Hist. Nat., XX, p. 226 (1818­
Brasil = Rio). descr. orig.

7Ítrd1ts rujiventrzs BARROWS,Bul!. Nutt. Orn. Club, VIII, 181)3,p. 85 (Con­
cepción del Uruguay, Entre Ríos). - APL1N, The IbIs, sixth ser.,
vol. VI, N.O XXII, April 1894, p. 161 (Río Negro y Arroyo Grande,
Rep. Uruguay, en Dic.).

N.o 8965 z'. ~ jov. Isla Martín García, Enero 1, 1917,- ANTONIO POZZI.

N.O8965 a". ~ ad. Isla Martín García, Enero 14, 1917.-ANTONIO Pozzr.
N.O 9246...•.. casi adulto.O

Este último ejemplar ha sido traído vivo y murió en cau­
tividad cerca de un año después de su captura. Durante este
tiempo la coloración general del plumaje se ha puesto de ~n
parao obscuro casi uniforme, algo más clara en las partes in"
feriores. En el vientre se notan sólo algunas pequeñas áreas
rojizas, lo mismo que en las tapadas internas del ala.
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Familia Vireonidae \

63. Vireosylva chivi chivi (VIEILLOT)

243

Sylvia chivi VIEILLOT, Nouv. Dict d'Hist. Nat. XI, p. 174 (1817­
fundada sobre .Contramaestre gaviero. AZARA, Apunt. II, 1805,
p. 34, N.o CLII - Paraguay) descr. orig.

N.o 8965 b". Ó ad. Isla Martín García, Dic. 21, J916. - A::-¡TONIOPOZZI.

64. Cyclarhis ochrocephala ochrocephala TSCHUDI.

(JUAN CHIVIRO, llUEX CANTOR)

Cyclorlús ochrocepha!a TSCHUDI, Arc. fiir Naturg. p. 362 (l845-Sur del
Brasil) descr. orig.

Cyc!orhis viridzs VIEIl.LOT(nec BARROWS),BulJ. Nutt. Orn. Club, VIII,
1883, p.88 (Concepción del UlUguay, Entre Rios) Cf ALLEM,
The Auk, 1889, p. 269.

Cyclorhis ochrocephala Apl.JN, The Ibis, sixth ser., vol. VI, N. ° XXII,
April 1894, p. 165 (Uruguay, Arroyo Grande y Río Negro - en
Mayo).

N.o 8965 c" é ad. Isla Martín García, Enero 12, 1917. - A. POZZI

Familia Mniotiltidae

65. Compsothlypis pitiayumipitiayumi (VIEILLOT).

Sylvia pitiay"mi VIEILLOT, ~ouv. Dict. d'Hist. Nat , XI, N.o 276 (l8I7­
fundada sobre • Pico de punzón celeste pecho de oro. AZARA,
Apunt. 1, 1802, p. 411, N.o CIX. --Paraguay) descr. orig.

Parula pitiayumi BARROWS, Bull. Nutt. Orn. Club, VIII, 1883, p. 87,
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos). - APL1N, The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N.o XXII, April 1894, p. 165 (Río Negro, Uruguay

N.o 8965 d" é ad. Isla Martín García, Dic. 26, ]916. -ANTONIO POZZI.

N.O8965 e" ~ ad. Isla Martín García, Dic. 21, 1916. -ANTONIO POZZI

Familia Tanagridae

[66. Thraupis (1) sayaca sayaca (LINNEO).

[Tanagra 1 sayaca LINNAEUS,Syst. Nat. f, p. 316, (f766 - .Brasilia' ) descr.
orig.

Tanagra cyanoptera (nec VIEILLOT) BARROWS,BulJ. Nutt. Orn. Club, VIII,
1I183, p. 91 (Concepción del Uruguay, Entre Ríos).

Observada en la isla.]

(1) Reemplaza Tallag,·a Lin. CI. AILEN, Bul'. Amer. Mus. N. H., XXVIII, t9tO, p. 335·
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67. Thraupis bonariensis (GMELIN).
( SIETE COJ~ORES, SIETE CUCHILLAS, SANTA Ll.TCfA)

[Vol. 1

(Loxia) honariensls GMEL1N, Syst. Nat., 1, p. 850 (1789 - BuenDs Aires)
descr.· orig.

Tanagra slriata BARRows, Bul!. ~utt. Orn. Club, VIII, 1883, p. 91. (Con­
cepción del Uruguay, Entre Ríos).

Tanagra bonariensú APLIN, The Ibis, sixth. ser., vol. VI, N.O XXII, April
1894, p. 168 (Rep. Uruguay - residente).

N.O 8965 f" é JOYo Isla Martín García, Enero II, 1917.-ANTONIO POZZI.

N.o 8965 g". ~ ad. Isla Martín Garda, Dic. 21, 1916. - ANTONIO POZZI.

Familia Fringillidae
(Mixtos, Cardenales, Jilgueros, Chlngoloa, ete.)

68. Cyanoloxia glaucocaerulea (D'ORBIGNY et LAFRESNA VE).

PyrrllUla l1iauco-caerulea D'ORBIGNY et LAFRESNAYE,Syn. Av. 1, in Mag.
Zool., el. n, p. Ss (1837 --lffaldonado, Rep. Oriental) descr. orig.

Gzúraca glaucocaerulta BARRows, Bull. Nutt. Om. Club, VIII, 1883, p. 92
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos) - APL1N,The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N.o XXII, April 18<;4,p. 168 (Uruguay).

N.o 8965 h". Ó ad. Isla Martín Carda, Enero 21, 1917. - ANTONIO POZZI.

N.o 8965 i". ~ ad. Isla Martín García, Dic. XII, 1916. - ANTONIO POZZI.

69. Sporophila caerulescens caerulescene (VIEILL01').
(CORBATITA)

P)'rrhula caerulescens VlEILLOT, Ene. Méth., iii, p. 1023 (J 823 - «Brésil. )
descr. orig.

Spermophila caerulescms BARROWS,Bull. Nutt. Orn. Club, VIII, 1883, P.92
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos). - APLIN, The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N.O XXII, April 1894, p. 16:s (Uruguay-en Nov.).

N.o 8965;"'. éJ ad. Isla Martín García, Dic. 20, 1916. -ANTONIO Pozzr.

N.o 8965 k". ~ ad. Isla Martín García, Enero 12, 1917. - ANTONIO Pozzr.

La' hembra tiene las partes inferiores blanquizcas con un
ligero baño amarillento.

[70. Sicalis arvensis arvensis (KITTLITZ).
(MIXTO)

Fringz'lla arvenszS KITTl,lTZ, M:ém. Acad. Imp. Sci. Sto Pétersb., Sav.
étrang., ii, p. 470 (1835 - Clulz') descr. orig.
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Syealis luteola BARROWS, Bul!. Nutt. Om. Club, VIII, 1883, p. 132 (Con­

cepción del Uruguay, Entre Ríos). - APLIN, The Ibis, sixth ser.,
vol. VI, N.O XXII, A;>ril 1894, p. 171 (Uruguay-residente).

Observado en la isla l.

71. Sicalis Pelzelni SCLATER.

Sycalis pdzelni SCLATER, The Ibis, third ser., vol. II, N.O V, Jan. 1872,

p. 42 (1872 - Buenos Aires) descr. orig.
Sycalis pelzelni APLIN, The Ibis, sixth ser., vol. VI, N.o XXII, April, 1894,

p. 17 [ (Uruguay - residente).

N.O 8965 l". Ó ad. Isla Martín García, Dic. 21, 1916. - ANTONIO Pozzr.

72. Passer domesticus domesticus {LINNEO).
(GORRIÓN)

Frzngzlla domestica LINNAEUS, Syst. Nat·, 1, p. 323 (1766).

N,o 8965 1Il". é ad. Isla Martín García, Enero 0, 1917. - A. POZZI.

73. Brachyspiza capensis capensis (P. L. S. MÜLLER).
(CHINGOLO)

Fringll/a eapmsis P. L. S. l\IÜLLER, Syst. Nat., Supp!., p. 165 (1776­
Guiana).

Zonotrichia pileata BARROWS, Bull. Nutt. Om. Club, VIII, 1883, p. 131

(Concepción del Uruguay, Entre Ríos) - APLIN, The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N.o XXII, April 1894, p. 169 (Uruguay-descr.
nido).

N° 8965 n". ~ ad. Isla Martín García, Enero 5. J917. -- ANTONIO POZZI.

74. Poospiza nigrorufa (LAFRESNAYE et D'ORBIGNY).
(SIETE VESTIDOS)

Emoerzza nigro-rufa LAFRESNAYE et D'ORBIGNY, Syn: Av., I, in Mag.
Zool., VII, CI. 11, p. 8 I (J 837. - Hab. Santa .Fe, Rep. Arg.) descr.
orig.

Poosp,za nigrorufa BARROWS, Bull. Nutt. Qm. Club, VIII, 1883. p. 129
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos). - APLIN, The Ibis, sixth
ser" vol. VI, N.O XXII, April 1894, p. 169 (Uruguay - en Mayo).

N.o 8965 o". ~ ad. Isla Martin García, Enero 12, 1917. - ANTONIO POZZI.

75. Embernagra platensis poliocephala (GRAY).
(VERDÓN)

Emoerzzoides poliocephalus GRAY, Voy. tBeagle., 111, Birds, p. 98 (1841­
Monte V,deo and Maldonado) descr. orig.

Embernagra platensis (nec GMELIN)? BARROWS, Bull. Nutt. Omith. Club,
VIII, 1883, p. 132 (Concepción del Uruguay, Entre Ríos). -!APLIN,
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The Ibis, sixth ser., vol. VI, N.o XXII, April 1894, p. 170 (Uru­
guay: Santa Elena, Soriano-en Marzo).

Embernagra 1'latensis SHARPE, Cato B. Brit. MuS., XII, P. 758 ( 1888) part.
especímenes c. d.

Embernagra 1'latensis 1'oHoa1'hala CHUBB, The Ibis, Jan. 1918, p. 4.

N.o 89651'''. t5 ad. ~n cambio de plumaje, Isla Martín García, Dic. 6,
1916. - ANTONIO POZZI.

Este ejemplar concuerda con los caracteres que CHUBB in­
dica para los especÍmenes del Uruguay, por tener la garganta
de un gris más obscuro, el medio del abdomen blanquizco y
por las estrías del dorso muy poco pronunciadas.

El espécimen de Martín GarcÍa se diferencia a primera
vista por estos caracteres de una serie de otros ejemplares de
la Provincia de Buenos Aires con los cuales 10 he comparado.
Además, he observado que el ejemplar de Martín GarcÍa carece
de la coloración general ante en el pecho inferior, abdomen y
flancos; estos últimos siendo grisáceos y ligeramente teñidos
de ante.

Por ser el plumaje muy gastado, las dimensiones no corres­
ponden a las indicadas por CHUBB y tal vez por este mismo
motivo las secundarias internas carecen del ancho borde ante­

pardusco que encierra el negro del restante de la pluma.
Ala 88 mm., cola (gastada) 84 mm., culmen expuesto, 15 mm.,

tarso 31 mm., dedo medio con uña, 27 mm., dedo posterior con
uña 21 mm.

Varios ejemplares de Mendoza en la colección del Museo
Nacional de Buenos Aires corresponden a los caracteres indi­
cados para Embernagra Gossez' CHUBB (1), pero ésta debe ser con­
siderada sólo como una subespecie de Embernagra olzvascens
D'ORBIGNY.

76. Paro aria cristata (2) (BODDAERT).
(CARDENAL)

Frúzgilla dominzcmza cristata BODD'\ERT,Tabl. Planches Enlulll , p. 7, pl. lO}
(1783 - Brasil).

(') Thp- Ibis, Jan. 'g[8" p. 9, Plate " lig. 2.

(a) Este nOlnbre es el que debe ser usado en vez de Loxia cucullata LATHAM 1790, pues
éste no es válido en vista de la prioridad, tle Loxia cucullata BODDAERT, p. 24 Y Loxia cu­
cullata MULLER 1776. ef. MATHEWS and IREDAL, The Austral Avian Record, vol. iii,.
N.O 2, :'.Túv. 1915, p. 88.
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= Paroaria cucul/ata aut. ]
Paroaria cltcullata BARROWS, Bull. Nutt. Orn. Club, VIII, 1883, p. 129

(Concepción del Uruguay, Entre Ríos). - APLIN, The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N.o XXII, April 1894, p. 168 (Santa Ejena, Uru­
guay - Oct. a Mayo)

N.o 8965 q". ~ ad. Isla Yrartín García, Dic. 21,1916. - ANTONIO Pozzr.

Familia lcteridae
(Boyeros, tordos, federales, etc.

77. Molothrus bonariensis bonariensis (GMELIN).
(TORDO NEGRO)

[Tanagra] oonarims/s GMELlN, Syst. Nat. I, p. 898 (1789-Habitat in
Bonaria) deser. orig.

Jfolothrus bonariensis BARROWS,Bul!. Nutt. Orn. Club, VIII, 1883, p. 133
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos). - APLIN, The IbL" sixth
ser., vol. VI, N° XXII, April 1894, p. 172 (Uruguay).

N.o ~965 r". é ad, Isla Martín García, Dic. 1, J916. - ANTONIO Pozzr.

78. Molothrus brevirostris (D'ORBIGNY et LAFRESNAYE).
( TORDO)

Icterus brevirostris D'ORBIGNY et LAFRESNilYE, Syn., Av. 1, in Mag. Zool.
(8) cl. II. p. 7 (1838 - Maldonado, Rep. Uruguay) descr. orig.

Molothrus ru/oaxülarzs BARROWS,Bull. Nutt. Orn. Club, VIII, 1883, p. 134­
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos). - APLIN, The Ibis, sixth
ser., vol. VI, N.o XXII, April 1894, p. 172 (Santa Elena y Santa
Ana. Uruguay).

N.O 8965 s". Á ad. Isla Martín García, Dic. 21, 1916. -ANTONIO POZZI.v

79. Molothrus badius (VIEILLOT).
(MULATA, TORDO 8AYO)

Ag-elaius badius VIEI('LOT, Nouv. Dict. d'Hist. Nat., XXXIV, p. 535
(1819 - fundada sobre. Tordo pardo-roxizo' AZARA, Apunt. 1,
1802. p. 290, N.O LXiII - Parag-uay y Río de la Plata) descr. orig.

Molothrus badius APLIN, The Ibis, sixth ser., vol. VI. N.O XXII, April
1894, p. 172 (Uruguay) (criando en Mayo).

N.o 8965 t". ~ no enteramente adulto. Isla Martín García, Enero 14.
1917 - ANTONIO POZZI.

80. Agelaius thilius chrysocarpus (VIGORS).
(TORDO DE LAGUNA)

['lurdus thilius MOLINA, Saggio st. Nat. Chili, p. 345,1782. - Chile].
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Xanthornus chrysocarpus VIGOR~, Proc. Zool. SOCo Lond. 1832,p. 3 (1832­
Para(uay) descr. orig.

Agela(us tMlius (nec MOL1NA) BARRows, Bull. Nutt Orn. Club, VIII,
J883, p. 134 (Concepción del Uruguay, Entre Ríos). - APL1N,
The Ibis, sixth ser., vol. VI, N.o XXII, April !894, p 173 (Uru­
guay).

N.o 8965 u" ~ ad. Isla Martín García, Dic. 22, 19l6. - ANTONIOPOZZI.

[8I. Leistes militaris superciliaris (BONAPARTE).
(PECHO COLORADO)

(Tanagra ",ilitaris L'NNAEUS, SYSt. Nat ed. X, I, p. 178 (1758-Guiana) 1

Trupúzlis supercz"lz'arz"sBONAPARTE,Consp. Av , I, P 430 (1850- .Mexico>,
ha b. su bst. Brasil).

f.ústes supercz'lz'aris BARRows, Bull. Nutt. Orn. Club, VIII, 1883, p. 136
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos)

Observado en la isla.]

82. Xanthornus pyrrhopterus pyrrhopterus (VIEII.LOT).
( BOYERITO)

Agelaius />yrdzopterus VIEILLOT, Nouv. Dict. d'Hist. Nat., XXXIV, p. 543
( 1819 - fundada sobre «Tordo negro cobijas de canela> AZARA,
Apunt., I, 1802, p. 318, N.o LXXIV -Paraguay) descr. orig.

Icttrus pyrrhopterus BARROWS,Bull. Nutt. Orn. Club, VIII, 1883, p. T33
(Concepción del Uruguay, Entre Ríos).

N.O 8965 v". é JOYo Isla Martín García, Enero 17, 1917.-ANTONIO Pozzi.

N.o 8965 w". ~ ad. Isla Martín García, Dic. 21, 1196. - ANTONIO POZZI.

LA ORNITOLOGÍA FANTÁSTICA DE LOS

CONQUISTADORES
POR

ANÍBAL CARDOSO

( Conclusión - véase pág. 153)

Llegó el turno a los Picaflores. iEstos sí que tienen nota­
ble y fabulosa historia! Y no se crea que iremos a buscar entre
los inocentes navegantes del siglo XVI los fantásticos relatos;
no, ... son los naturalistas de esa época que engañados por la
credulidad de los padres jesuítas nos darán maravillosas des-
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cripciones completamente falsas. Más adelante serán los mismos
historiadores jesuítas de los siglos XVII y XVIII, quienes
tomando el asunto por su cuenta y apoyados en el fiel testi­
monio de otros eruditísz'mos colegas, tan visionarios como igno­
rantes, continuarán con toda buena fe desarrollando la extra­
vagante patraña; ya que a veces se suele mentir inocentemente,
por falta de conocimientos y de lógica.

El botánico francés, JULIO CARLOSDE L'EcLUSE (en latín,
Clus¡us), dice, en su Exott"corum lt'brz' decem (Amberes, r601), lo
siguiente:

" El Provincial G v .•.1 NV M. B l' I.

de los padres de la
Compañíad~ Jesús,
contaba en la ciu­
dad de Tournay, en
casa de J acobo y
hallándose presen­
tes algunos miem­
bros de la misma
sociedad, que los
brasileños impusie­
ron a esa avecilla
el nombre de Ouri­

sia, el que traduci- Fig. r.-PICAFLOR. Figura tomada c'e la obra de G. PISONl•.

do al latín, signifi- (Hist. N~t. Ind. Occid. 1658).

ca Rayo de Sol; que dicha avecilla es procreada por un mosca;
que vió ese portentoso origen y podría testimoniarlo él mis­
mo, por haber admirado una que en part~ era aún mosca y
en parte ave; su color al principio es negro, en seguida ceni­
ciento, más tarde rosado, después rojizo y por fin expuesta su
cabeza a los rayos del sol, despide todos los colores."

Cincuenta y siete años después de esta publicación, el natu­
ralista holandés GUILLERMOPISON(1), escribía en su Historia
Naturalz's Brast'lt"tE: «Pero, para decir la verdad, algunas de
estas orugas brasileñas, llamadas por los portugueses Lagartas

(') Naturalista del siglo XVI que acompañó con MARCGRAVE,al príncipe de NAB­
AU en su viaje al Brasil (r637).-Publicaron sus trabajos en Amsterdam en r658.
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das ver¡:as, se transforman en avecillas, las que son las más
hermosas entre todas las del Brasil, siendo denominadas por
los indígenas Guúnumbí, por los portugueses Pega/rol, y por
los belgas Bloem- Spegt .•.

¿ Fueron conocidos estos libros por los escritores jesuítas de
aquí, o llegó a ellos por tradición la fantástica leyenda del
Provincial de la Compañía? Veámoslo:

El P. JOSÉ DE ACOSTA, Provincial de los J esuítas en el
Perú, contemporáneo de su colega del Brasil, citado anterior­
mente, no hace referencia alguna a tan extravagante noticia
y dice moderadamente: «Los que llaman' Tominejos son tan
pequeñitos que muchas veces dudé, viéndolos volar, si eran
abejas o mariposillas, mas son realmente pájaros .•.

Estas breves líneas nos demuestran que la extraordinaria
leyenda viene del Brasil, donde fué incubada por el otro famoso
P. Provincial y luego desarrollada por el P. SalóN DE VAS·
CONCELLOS,como se verá muy en breve.

Los PP. LOZANOY GUEVARA coinciden en sus referencias
a propósito de estas avecillas, y tomaré del segundo lo más
interesante. Dice GUEVARA:

« Mejor la merece (la presidencia de las aves) un pajarilla
tan pequeño de cuerpo que puesto en balanza no excede el
peso de un tomín, y por eso se llama Tuminejo. En lengua
quichua le dicen Quentí, en la guaraní Mainumbí, yen la cas­
tellana Picaflor.

«Entre las aves es la más pequeña, su cuerpo vestido de
hermosas y brillantes plumas es como una almendra. El pico
largo, sutil y delicado, con un tubillo o sutil aguijón, para
chupar el jugo de las flores. La cola en algunos es dos veces
más larga que todo el cuerpo. El color es un agradable es­
maltado, de verde, azul turquí, y sobredorado, que envestidos
de los rayos del Sol, hiere y ofende a la vista con su viveza.
No se puede llegar que en la pequeñez y colores, se encuen­
tra alguna variedad, pero es mejorando siempre con un na­
ranjado vivísimo que herido de los rayos solares, imita las
llamas de fuego. Su nido pende al aire de algún hilo o del­
gada rama al abrigo de los árboles y techos, compuestos de



P A N" A M A'.

F,g. 2.-PAPILIÓNIDO. De la obra de G PISONIs.-Esla
mariposa, es laqut", según los PP. Jesuitas, se trans­
formaba en picaflor.

A. Cardoso: Orm"tolog{a júzfásHca

livianos flequecillos. Es del tamaño de una cáscara de nuez,
pero tan ligero que apenas pesará un tomín.

q: En este nido domici-

lio de la más pequeña de
las aves, pone la Pica­
flor hembra un solo hue­
vo. Con su natural calor
lo fomenta como solícita

criadora, y a su tiempo,
cuando el instinto de sa­

bia madre lo dicta, rompe
el huevo, y sale el hi­
juelo con figura de gu­
sano: poco a poco de­
senvuelve y desata sus
miembros, cabeza, piel y
alas, y en figura de ma­
riposa empieza a volar
y a sustentarse del jugo
de las flores, con la azo­
gada inquietud del mo­
vimiento y delectable variedad de esmaltados cQlores que se ad­
miran en el Picaflor. Como no ha llegado a su natural perfec­
ción, pasa del estado de mariposa al de pájaro y se viste de
plumas, al principio negras, después cenicientas, luego rosadas
y últimamente matizadas de oro, verde y' azul turquí. Desen­
vuelve el pico que dicen algunos lo tiene arrollado en la ca­
beza (1) y yo me inclino que la trompa varía algo de figura y
se endurece y viste de naranjado. Algunos curiosos observado­
res han notado el estado medio, y se han dignado de preve­
nirme que ellos mismos han visto una parte con figura de
mariposa y otra con la de Picaflor.

Más notable es lo que refiere en la vida del P. ALMEI­
DA, el P. SIMÓN VASCONCELLOScomo testigo ocular (2).

Dice que "vió unos gusanillos blancos sobre la superficie del

(') Aquí se ve la confusi6'!. con la crisálida del Sphinx (esp. ? ).

(2; SIM6N DE VASCONCELLOS. «Vida do P. JOAN n'ALMEIDA •. :;.•.ib. IV, cap. 111.
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agua que primero se convirtieron en mosquitos, de mosquitos
pasaron a lagartijas, éstas tomaron figura de mariposas y las
mariposas se transformaron en Picaflores. Si esta generación
es verdadera, de dos maneras acaecerá la producción de estos
animalitos: la primera como refiere el citado autor, y la se­
gunda que imita la generación de los pájaros, naciendo de
huevos fomentados con el calor de las madres>.

Al llegar aquí el P. GUEVARA,parece avergonzado de tener
la menor duda o vacilación en el testimonio de sus colegas,
y agrega la siguiente declaración como testigo ocular: «No
pone la Picaflor hembra más que un huevo como aseguran
algunos y hoy, veinte y cinco de octubre de mil setecientos
cincuenta y ocho, acabo de observarlo».

GUEVARA no perdió la oportunidad de fijar fecha tan me­
morable que comprueba el atraso de aquellos hombres. En
cuanto a las referencias de los testigos citados, no son menos
estupendas y al lado de ellas la metamorfosis de los insecto!"
resulta una bicoca y DARWIN con sus teorías de evolución de
las especies, no es más que un plagiario! Terminaremos la
descripción que hace GUEVARA con el siguiente párrafo de su
cosecha:

•..VALDECEBRO en su gobierno de aves (1), y FRANCISCO
LÓPEZ DE GOMARA,refieren que a la entrada del invierno busca
el Picaflor. un lugar abrigado, y clavando los pies y pico en
el hueco de alguna pared o árbol, se pasa durmiendo todo el
invierno».

Este nuevo detalle nos hace sospechar en las causas que
motivaban tan soberbios disparates que, ~i ellas no mediaran,
resultarían descarados embustes. La transformación de la ma­

riposa en ave; el •..pico enrollado en la cabeza» y el sueño
invernal «clavando los pies y pico en un árbol», nos hace
comprender que aquellos padres jesuítas observaron las crisá­
lidas de algunos Esfíngidos, y en Papilionidos del naranjo (2)

que ofrecen tan curiosos caracteres, y los aplicaron a la re-

(1) Fr. ANDRÉS FERRER DE V ALDECEBRO .•. El gobierno general, moral y político de
las aves •. Madrid, 1670. .

('J Papilio Thoanfiades (BURM).
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producción poco conocida de aquellas avecillas. La creencIa
popular hizo el-resto.

El P. MURATORI; escribe en su Re!aáón de las Mz'siones
de! Paraguay: «El pájaro más notable que se encuentra en estas
comarcas, es aquel que por su pequeñez ha recibido el nombre
de pájaro mosca; él une a sus colores más brillantes la voz y
el canto del ruiseñor; y es sorprendente, cuando se le oye can·,
tar, que una voz tan fuerte pueda salir de un cuerpo tan pe­
queño -.

Veinte años después, AZARA, con criterio de hombre inte­
ligente y estudioso, acabó con todas esas tradiciones fabulosas
atribuídas a los Picaflores, "que así y Tente en el az're les lla­
man los españoles, Maútumbí los guaranís», riéndose de las
leyendas forjadas a propósito de estos pajarillas, muchas de las
cuales fueron aceptadas por BUFFON.

Cuculiformes

G VI R A - A e .\ N e A T AllÁ.

la conocida Urraca del Río de la

Fig. 3.-URRACA o PIRINCHO, G""Íla glli1-a (GM.).-To·
mado de G. 1'150"'5, Op. Cit.

"Tucá, negro con
granpico anaran j ado' ,
dice LOZANO al ha­

blar del Tucán grande
(Rhamphastos toco.
MÜLL.), agregando
que esta ave tiene la virtud de hacer germinar las semillas de
la yerba mate que ha comido y pasado por su estómago. Llama
Tucayú al Tucán de pecho amarillo (Rhamphastos dz'colorus. L.)

GUEVARA dice de la primera de estas especies: «El Tunca
(sic) más afortunado que los demás, pues ha subido a ser una

Piciformes

Entre estas aves figura
Plata, conocida bajo
el nombre de Pzrz'n-

cho en las provincias
de Entre Ríos y San­
ta Fe. Es la Guz'ra

guz'ra' (GM.).
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Fig. 4.-TuCANO, Rha11lpllflstos toco(G. I~ S. Müll.) Toma~
do de The America~ Naturalút.

de las constelaciones del mar del sur, es pa Jaro negro, camina
a saltos, y tiene pico ancho casi de dos dedos, listado de
amarillo y colorado. Los ojos hermosean dos círculos de plu­
mas, uno de blancas y otro de azules, y debajo de la cola
sobresalen algunas de finísima grana. Tiene mortal enemistad

con los Cochis, cuyos polluelos persigue con sobrada porfía,
pero los Cocltis amantes de sus hijuelos salen a la defensa y
se traba entre los dos una muy reñida lucha». GUEVARA re­
chaza la opinión de que la semilla del árbol de la yerba mate

necesita pasar por
el estómago del Tu­
cán para germinar
y dice que el mis­
mo resultado se ob-

tiene con agua ca­
liente o el estóma­

go de cualquier otro
animal.

AZARA dice: «A
los Tucanos llaman

los guaranís Tucá;
son avicidas y per­

judiciales, pues con
su pico imponen

respeto a todas las aves, las embisten y ahuyentan de sus nidos,
y a su misma vista tragan los huevos y los pollos. Aun el
nido fuerte del Hornero, contra quien no puede el tiempo y
otros enemigos, no es resguardo suficiente contra los Tucanos
por que esperan que la lluvia humedezca el barro y le des­
baratan a picotazos para comer los huevos y los poll.)s: Dice
que «el Tucay es más chico, con el pecho amarillo y vientre
carmesí; el resto es negro>.

Menciona LOZANO al «Carpintero» y aceptando a ojos ce­
rrados una vulgar tradición, indígena y europea, dice: «Si le
cierran el nido con plancha de hierro, cuando está criando,
busca cierta yerba que de noche resplandece como si fuera
plateada, y el Carpintero conoce su virtud por natural ins-
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tinto, aplícala al hierro que a su contacto se hace pedazos y

le deja franca la entrada para alimentar a sus polluelos» (1).

GUEVARA no acepta la noticia de LOZANO, diciendo lJor su
parte que «ese atributo no se hace creíble si primero no se
nos muestra esta prodigiosa hierba o por lo menos, el lugar
donde se cría». En cambio de esta negación nos da algunos
datos interesantes: «Carpintero dicen a un pájaro pequeño de
color obscuro, con gargantilla o collarín amarillo en unos,
azul en otros, de pico negro, colorado y amarillo. Anidan en
los árQoles más duros abriendo con el pico en los troncos con­
ca vidad suficiente para su domicilio. Sacuden con tanto aire
los troncos con la dureza de los picos que imitan propiamente
los golpes de hacha con que un robusto carpintero desbasta
a fuerza de brazos las superfluidad es de los maderos».

AZARA dice que los guaranís les llaman Ipecús y describe
varias especies (Colaptes, Chrysopft'lus, Dendrocopus, dc.).

ESPECIES DE A VES NUEV AS
PARA EL PARAGUAY

POR

A. DE W 1N K E L R 1 E D BE R T ON 1

COLUMBIFORMES

l. Columba speciosa GM:.

En 1915 fué cazado en Puerto Bertoni un ejemplar de esta
hermosa paloma que llegó mezclado con la común C. ruJina
TEMM. .La especie se conocía sólo del Brasil.

(') He dicho que es esta una leyenda también europea, porque recuerdo haber leído
en -El Correo de U1tramor. (1868?) el cu,nto de ,Maese Bloch" en que hay una referen­
cia muy semejante.
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2. Columba plumbea VIEILL.

Es otra especie brasileña. La observé de paso en Puerto
Bertoni, en Julio de 1917 y 1918, cuando las otras se retiran.
Se trata de ejemplares solitarios, al parecer desviados de su
ruta habitual, como la especie anterior.

LARIFORMES

3. Lat'us maculipennis LICH'f.

En Julio de 1916 mi hermano WERNER cazó un ejemplar en
Puerto Bertoni. (Co1ecc. Bertoni).

CORACIIFORMES

4. Antrostomus sericeocaudatus (CASS.)

No es raro en el interior de los bosques de Puerto Bertoni
e Ihguasú. Encontré varios nidos con 2 huevos blancos. La
especie se parece a A. ru/us (BODD.).

SCANSORES

S. Baillonius bailloni (VIEILL.)

De este tucano brasi1~ño mi colección posee una ~. cazada
en Puerto Bertoni por Octubre de 1917. En muy pocos años
observé d paso de raros ejemplares solitarios, que no se de­
tienen en la localidad; procedían de la costa argentina.

PASSERIFORMES

6. Synallaxis albescens TEMA!.

Poseo un ejemplar cazado en Puerto Bertoni. Queda, pues,
confirmado que existe también en el Paraguay.

7. Heliobletus contamina tus (LICHT.)

Esta especie, que en vida se confunde fácilmente con los
.Xenops, no parece rara en los bosques de Puerto Bertoni, de
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donde tengo varios ejemplares. No tiene nada que ver con el
H. sujJercz"lt"osusLICH'f. (¿AZARA n.O 245), con el que los autores
le suelen confundir. En cuanto al n,O245 de AZARA,para mí no
puede ser otra cosa que Asthmes strúdzújJs (LAFR. & ORE.)
o muy próximo.

8. Xenops genibarbis pelzelni (HJo:LLM.)

En Noviembre 1917 obtuve una ~ en Puerto Bertoni. Es
nuevo para el Alto Paranáj el SR. DABBENEya lo había señalado
para Villarrica, donde lo cazó el Sr. POSNER.

9. Manacus manacus gutturosa (DESM.)

Mi colección contiene una ~ cazada en Puerto Bertoni, donde
parece que llega sólo por casualidad en invierno. El Sr. F. M.
RODRIGUEZ lo obtuvo de las Misiones argentinas.

IO. Pipra fasciicauda HELLM.

Este precIOSO píprido pasó todo el verano último en un
reducido lugar de Puerto Bertoni, donde cacé cinco ejemplares
de ambos sexos. Aún no puedo decir si habita la región o llegó
de paso. Yo ya lo había señalado para el interior del Paraguay,
y en la colección del finado GUILLERMO FOSTER, vi un ejem­

plar é de Sapucay. Sin embargo el SR. HELLMAYR, en "Ge­
nera Avium. afirma que el género Pzpra no existe en el Para­
guay. La especie se conocía del Brasil central y Bolivia (1).

11. Planesticus fumigatus (LICHT.)

En Agos~o del año pasado obtuve una' ~ en Puerto Bertoni.
Aunque el ejemplar no es bien adulto, la determinación no me
parece dudosa por ser-según RIDGwAy-Ia única especie cono­
cida con la primera falange del dedo medio toda unida al
exterior. La especie es del Norte del Brasil.

(') BERTONJ, A. DE W .• Segunda Contrib.a la Omito paraguaya" pág. 5, Asun­
ción I ~906 'r Pzpra fasciata).
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12. Thraupis palmarum (WIED)

Parece que esta especie llega también sólo accidentalmente.
En Puerto Bertoni observé la primera pareja en Agosto de 1917
y luego todo una familia pasó el verano en la quinta, en per­
fecta armonía con T. sayaca (L.); actualmente desapareció total-

.mente. No le hallo diferencia con la forma típica de Bahía.

13. Amaurospiza moesta (HART1..)

El Sr. MOGENSENobtuvo este raro y mal conocido fringílido
de las cataratas del Ihguasú. Existe también en los bosques de
Puerto Bertoni y parece comer los brotes tiernos de la grami­
nácea llamada Takuarembó (Chusquea ramosstSúna LINDM.). En
cuanto al género a que pertenece la especie hay mucho des­
acuerdo entre los autores. Yo, en "Fauna Paraguaya», sospeché
que podría ser un Dolospútgus.

14. Sporophila pileata (5C1..)

El ejemplar de Encarnación (Fauna Paraguaya, pág. 65),
es un Ó joven en muda. Más tarde cacé un ejemplar en Puerto
Bertoni, de paso durante el invierno.

NOTA.-Descontando la Pipra .fasczicauda, el Planestzcus jit­
migatus y los dendrocoláptidos, hasta comprobación definitiva,
todas las especies mencionadas pueden considerarse también
como visitantes del bosque de la costa argentina que dista
medio kilómetro de Puerto Bertoni. Es también posible que los
años de clima anormal en que nos hallamos hayan desviado
accidentalmente algunas de las especies y que no volveremos
a vedas en muchos años. Aprovecho la oportunidad para seña­
lar una especie nueva para la República Argentina, es el que
tengo por:

Scytalopus speluncae (MÉNÉTR.)

Habita toda la costa misionera, sin pasar al Paraguay. Mis
ejemplares fueron cazados en Puerto León a poca distancia del
Paraná, pero lo observé hasta a 10 leguas al interior.

Puerto Bertoni, Septiembre 5 rle 19l8.
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ESPECIES DE AVES POCO COMUNES O NUEVAS

PARA LA REPÚBLICA ARGE~TINA

rOR

ROBERTO DABBENE

Durante las últimas exploraciones que los señores JUAN
MOGENSEN y FRANCISCO MANUEL RODRÍGUEZ han llevado a
cabo en las regiones noroeste y noreste (1) de la República
Argentina, han colectado varias especies de aves, las cuales,
si bien habían sido señaladas cerca de las fronteras de los

países limítrofes, no habían sido obtenidas aún en el territorio
argentino, y de otras, sólo se habían conseguido raramente al­
gunos ejemplares, y ya figuraban en las listas de las especies
de nuestra avifauna.

La mayor parte de estas especies se encuentran en las co­
lecciones del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos

Aires, y en la colección particular del señor STEWART SHIP­
TON, de Concepción (Tucumán), y son las siguientes:

RBEIFOBMES

1. Pterocnemia tarapacensis Garleppi CHUBB.-« Avestruz de la
puna •.

PterOCne1l11atarapacensú garlfppi CHUBB, BulJ, Brit. Ornith. Club,
XXXIII, N.O CXCIII, Dee. 23, p. 79 (1913 - Esperanza, Bolivia,
alt. 4.000 metros - colee. G. GARLEPP, in Mus. Tring.)

Rhea darwini aut. (part.)

Un ejemplar de este pequeño avestruz ha sido obtenido
por el señor MOGENSENa Pasto Ventura, en el Cerro Nevado ,
alto 5.000 m., prov. de Catamarca, y se encuentra en la colec-
ción del señor STEWART SHIPTON.

Según el señor MOGENSEN, no es raro en la puna, pero
es muy difícil obtenerlo. Es especie nueva para la Argentina.

(') Puerto Segundo sobre la margen izquierda del Alto Paraná y Santa Ana, ambas
localidades situadas en el territorio de Mi:iiones.
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TINAMIFORMES
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2. Tinamus solitarius (Vnnr,LoT). -.Mocoicogaé», .Macuco·.

Cryptura solitaria VIEILLOT, Nouv. Dic. d'Hist. Nat., XXXIV,
p. ros (1819 - fundada sobre. Ynambú Mocoicogoé», AZARA,
Apunt. III, P.S6, N o CCCXXXIl, 1805 - Paraguay.)

Este tinámido ha sido obtenido por el señor MOGENSEN,
en Bonpland, :\Iisiones (colec. STEWART SHIPTON).

Ya había sido señalado en Misiones por el señor W. BER­
TONI, sin indicar la localidad.

3. Crypturellus parvirostris (WAGLER).- .Pequeña perdiz dellllonte.

CryptltrltI p7rvirostris WAG('ER, Syst. Av. gen. Crypturus, sp. 13

(1827 - Brasil).

é ad. Santa Ana, Misiones, XI, 24, 1917 - F. M. RODRÍGUEZ.
Ala, Ir2 Illlll.; tarso, 27 11I1ll ; culm. expuesto, r8 mUl.

~ ad. S.mta Ana, Misiones, XII, 16, 1918.- F. M. RODRÍGUEZ.
Ala, rI3mlll.; tarso, 30 llllll.; CUllll. exp., 20 mm.
Colección del Mus. Nac. 'Bs. Aires.

Estos ejemplares son idénticos a otro de Minas Geraes,
Brasil, con el cual los he comparado.

Es especie nueva para la República Argentina.

COLU IlIBIFORMES

4 Oreopeleia violacea violacea (TEM:M1NCK).

Colum~a violacea TEM1IÚNCK, r.,es Pigeons, 1, fam. trois, p 67,
pl. 29 (ISOIS-Il-«Nouveau monde.).

ad Santa Ana, Misiones, 16, XI, 19,8.- F. M RODRÍGUEZ.
Coleaoc. ]\1US. N ac. Bs. Aires.

Nueva para la Argentina.

CHAJlADRIIFORMES

5 Actitis macularia (L1NNAEUS).- «Chorlo.

Tringa macularia LrNNAEus, Syst Nat., ed, XII, I, p. 249 (1766 ­

Pertnsylvania) .

é ad. Concepción, Tucumán, III, 4, r9[8 - J MOGENSEN.
Colecc. Mus. Nac. Bs. Aires y colecc. STF;WART SHIPTON.

N uevo para la República Argentina.

6. Aegialitis alticola BERLEPSCH et STOLZMANN. -«Chorlo.

Aegialitis alhcola BERLEPSCH et STOLZMAl,N, Proc. Zool. Soco Lond.
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1902, May 6, p. 51 (1902 - Ingapirca, Perú - J. KALINOWSKI,in
Mus. Branicki).

Aegialitis occidentalis (nec CABANIS)SHARPE, Cato Birds Brit. MuS.,
XXIV, 1896, p. 295 (Tarapacá, Chile). eL BERL.,1. c. p. 52.

Ó ad. Lago Helado, Catamarca, alt. 3700 m., XII, 6, ]918-J. Mo­
GENSEN. Colecc.Mus. Nac. Bs. Aires y colecc. STEWART SHIP.
TON.

Ala, 121 mm.; cola, 54 mm.; culm~n expuesto, 14 '/, mm.; tarso,
27 '/2 mm.

Iris pardo; pico, tarso s y dedos negros.

Este ejemplar concuerda perfectamente con la descripción
de BERLEPSCHy STOLZMANN.Es nuevo para la Argentina.

CORaCIIFORMES - TrochUI

7. Agyrtria versicolor versicolor (VIEILLOT) •Picaflor»
Trochilus versicolor VIEII.LOT, Nouv. Dict. d'Hist. Nat., XXIII,

p. 480 (¡818-Brésil, tipo in :'vIus. París).
Agyrtria aj'j'inz'sS..U.YIN, Cato Birds Brit. Mus. XVI, p. 185 (1892).

t ad. Puerto Segund.o, Misiones (alto' Paraná) 25, IV, 1917. - J. Mo­
GENSEN.

Mus. Nac. Bs. Aires y colecc. STEWARTSHIPTON.

Unicamente señahda por BERTONI en las Misionesargenti­
nas, aun sin indicar la localidad.,
8. 'Phoethornis eurynome (LESSON).-cPicaflof>.

Trochilus eur)'nome LESSON,Hist. Nat. Troch., p .91, pl. 31 (1831­
Brésil) .

.t ad. Puerto Segundo, Misiones (alto Paraná), 9, IV, 1917. - J. Mo­
GENSEN.

~ ad. Puerto Segundo, Misiones, 17, V, 19[7. - J. MOGENSEN. Co­
lección Mus. Nac. Bs. Aires y colecc. STEWARTSHIPTON.

Señalada por BERTONI en el Alto Paraná (Paraguay).
Es especie nueva para la Argentina.

9. Stephanoxis Loddigesi (GouLD).-cPicaflor.

Trochilus loddig'esi GOULD, Proc 2001. Soco Lond. )830, p. 12
(,830 - Río Grande do Sul).

t S ad. Puerto Segundo, Misiones (alto Paraná), 9 Y 12, V, 1917.­
J. MOGENSEN.

~ Puerto Segundo, H, IV, 1917.-J. l\1;OGENSEN. Colecc. Mus. Na­
. cional Bs. Aires y colecc. STEWART SHIPTON.
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Este bonito picaflor había ya sido señalado en Misiones
por BERTONIy obtenido por WAGNERen Villa Lutetia, cerca
de San Ignacio, en ese mismo Territorio.

PA ss ER 1 FO R 111 E S

Fam. Hylactidae

lO' Scytalopusniger (SWAI.NSON)

Platyurus lliger SWAINSON,Anim. in Menag., 1838, p. 323 (1838­
Chile).

ScytalojJUs lli/ler, MENEGAUX et HELLMAYR,Bull. Mus. Hist. N at.
París, XI, 1905, p. 379 (Talcahuano, Chile). -CHAPMAN, The
A!Jk, XXXII, Oct. 19I5, p .. pI (Chile; Colombia).

Scyta/ojus magellanicul (necGMELIN, auto part.)

é, no enteramente adulto. Lago Nahuel-Huapi, Neuquen, Feb. 17,
1918 - E. BUDIN. Colecc. Mus. N ac. Bs. Aires.
Iris negro, tarsos amarillentos, pico negruzco.
Ala, 48 mm.; cola, 34 mm.; culmen expuesto, 12 mm.; tarso, 19

milímetros.

é é ads. Lago Nahuel-Huapi - Dic. 1912.- GORDON BOWMAN. Co­
lección Mus. Nac. Buenos Aires.

Estos ejemplares son bien distintos del Scytalopus mageÜa­
nzcus (GMELIN), que habita también esa misma región. Las
partes superiores son pardo fuliginosas o de un ceniciento
apizarrado obscuro, las rectrices no tienen barras. Las partes
inferiores son apizarradas obscuras, y los flancos ocráceos obscu­
ros, con pocas barras negruzcas. Carecen absolutamente d~
blanco en la corona,

Las dimensiones son algo menores que en los ejemplares
del norte de Chile y de Colombia.

Es especie nueva para la República Argentina.
La distribución geográfica de esta especie es interesante,

pues se encontró en Chile (Va1paraiso), Neuquen y Colombia,
sin que se haya encontrado en la región intermedia. El mis­
mo caso sucede con dos especies de cotíngidos, Pyroderus
scutatus SRAW y Xenopsarú albúzucha BURM., los cuales solo
han sido encontrados respectivamente, la primera especie,
en el Brasil meridional, N. E. Argentina, Paraguay, y en N.
E. Perú, Colombia, Venezuela y la segunda en el Norte



R. Dabbene: Aves poco comunes o nuevas

y Este de la Argentina, Brasil meridional (Sao Paulo) y Ve­
nezuela y sin que se hayan señalado en las regiones inter­
medias.

Fam. CODopophagidae

n. Conopophaga lineata anomala (BERTON1).

[Myiagrus lineatus WIED, Beitr. N aturg. Bras., iii, p. 1046 (183r ­
Arrayal da Conquista, Provincia de Bahía)].

Ceraphanes anomalus BERTON1,Aves Nuevas, Paraguay, 1901, p. 115
(Afto Paraná, Paraguay).

t5 ad. Santa Ana Misiones, XI, 4, 1917.-F .. M. RODRfGUEz.

é é Puerto Segundo, Misiones, V, J7, 1917. - J. MOGENSEN·.
Mus. Nac. Bs. Aires y colecc. STEWARTSHIPTON.

Estos ejemplares difieren de los del Brasil, con los cuales
los he comparado, por los caracteres indicados por CHUBB

(Ibis. 19IO, p. 518), especialmente por tener una coloración
menos rojiza en el dorso y por la mayor extensión del blanco
en las partes inferiores. Aja 72 mm., cola 47 mm., culm. ex-

• puesto II mm., tarso 31 1/3 mm.
Iris marrón; pico negruzco por arriba, crema por debajo.

Fam. FOl'ilDicartidae

12, Hypoedaleus guttatus Rodriguezianus (BERTON1).

[Tamnophilus guttatus VIEILLOT; Nouv. Dict. d'Hist. Nat., III
p. 315 (1816-sureste Brasil)].

Tamnophilus rodriguezianus BERTON1, Aves Nuevas, Paraguay, J901,
p. 137 (Alto Paraná).

~ ad. Puert9 Segundo, 10, VI, 1917.-J. MOGENSEN.
Colecc. Mus. Nac. Bs. Aires y colecc. STEWARTSHIPTON.

Este ejemplar difiere de los del Brasil por la coloración
fulva muy clara del inferior del abdomen.

Nuevo para la República Argentina.

13. Dysithamnus mentalis mentalis (TEMMINCK).

Myiothera mmtalis TEMMINCK, Pl. Col., ii, livr. 30, Jan., 1823 texto
a pl. 179, fig. 3 (18l3 - Brésil).

é y ~ Puerto Segundo, Misiones, V, 23, 19r7.-J. MOGENSEN.
Colecc. Mus. Nac. Bs. Aires y colecc. STEWARTSHIPTON.

Señalado en el Alto Paraná por Bertoni.
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14. Formicivora ferruginea (LICHTENSTEIN).

Myiothera jerruginea LICHTBNSTEIN, Verz., Doubl. Berl. Mus., p. 44
(1823 - Bahía).

é é Puerto Segundo, 14, 15, V, 1917. - J. MOGENSEN.
Colecc. Mus. Nac. y colecc. STEWART SHIPTON.:

Señalada por BER'fONI sobre la costa paraguaya. Nueva
para la República Argentina.

15 P'yriglena leucoptera (VIEILLOT).
lurdus leucopterus VIEILLOT, Nouv. Dict. d'Hist. Nat., XX, p. 272

(1818- Brésil) ..

é ad. Santa Ana, Misiones. 10, I, 1918.-F. M. RODRÍGUEz.
Iris rojo.

~ ad. Puerto Segundo, Misiones, II, V, 1917.-J. MOGENSEN.
Colecc. Mus. Nac. y colecc. STEWARTSHIProN.

Ya señalada por BERTONIal Iguazú y por WAGNERa Villa
Lutetia cerca San Ignacio (Misiones).

16. Granaria varia imperator LAFRESNAYE.

Gral/aria ímperator LAFRESNAVE, Rev. Zool. 1842, p. 333 (ltl42­
«Dans la province Saint-Paul»).

Gral/aria varia rufiventris W. BERTONI, Fauna paraguaya, Aves,
in Descripc. física y económica del Paraguay, Dic. J914, p. 51.

é, ~,é, ~ ads. Santa Ana, Misiones, 9, II, 1918.-F. M. RODRÍGUEZ.
Ala, 123-125 mm.; cola, 50 mm.; culm. exp., 28 mm.; tarso, 58
milímetros.

Estos ejemplares concuerdan en todo con la descripción de
la especie de LAFRESNAYE.

Nueva para la República Argentina.

Fam. Dendrocolaptidae

17. Siptornis maculicauda BERLEPSCH.
S¡ptornis maculicauda BERLEPSCH, J ourn. fur Ornith., 49 J ahrg . ,

N.O l. Jan. 1901, p. 92 (1901 - hab. Bolivia alta occidentalis;
Iquico, alto 400U m.-G. GARLEPP, in Mus. H. V. BERLEPSCH.)

é ~ Aconquija, NW. Argentina, altitud 4000 m., 6. IX, 1918.-J. Mo­
GENSEN.

Colecc. STEWART SHIPTON.

Esta especie está bien caracterizada por tener las partes
su periores fuertemente estriadas y por las rectrices rojizas
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con estrías longitudinales y líneas irregulares negras sobre
ambas caras de la pluma.

El frente es rojizo vivo, las partes inferiores blanquizcas
sucias con algunas estrías o manchas en los lados del pecho
y sobre los flancos.

Es nueva para la República Argentina.

18. Siptornis ruticilla (CABANIS et REINE).

Synallaxis ruticilla (CABANIS et REINE), Mus. Rein., n, P.29(I859
- Buenos Aires).

~~, -tJ Puerto Segundo, Misiones, l0, V, 1917.-J. MOGENSEN.
Mus. Nac. y colecc. STF,WARTSIPTON.

Los dos ejemplares tienen una mancha guIar negra bien
aparente; la garganta es amarillenta.

Esta especie no había sido señalada todavía en la Repú­
blica Argentina, aunque la localidad típica que CABANIS y
HEINE indican sea Buenos Aires (1).

19. Synallaxis ruficapilla VIEII.I.OT.
Synallaxis rufieapilla VIEII.I.OT, Nouv. Dict. d'Rist. Nat. xxxn,

p. SIO (I8I9-Brésil).

~~ ad. Puerto Segundo, Misiones. Junio, 7, 20, I917.-J. MOGENSEN.
Colecc. Mus. Nac. Buenos Aires y cQlecc. STEWARTSHIPTON.

Nueva para la República Argentina.

20. Heliobletus superciliosus (LICHTENSTEIN).
Dmdrocolaptes superciliosus LICHTENSTEIN, Abhandl. Ak. Berlin,

1818, p. 204 (1819- Paraguay).
Acanelado y pardo, AZARA,Apunt. n, 18°5, p. 283, N. o CCXL V.

~ ad. Puerto Segundo, Misiones, 16, nI, 1917.- J. MOGENSEN.
Colecc. Mus N<ic. Bs. Aires y colecc. STEWARTSHIPTON.
Ala, 64 mm .. cola, 56 mm.; culmen exp. 13 mm.

Nueva para la Argentina.

2 l. Picolaptes fuscus Koenigswaldianus BERTONI.

[Dmdrocolaptes fuscus VIEILLOT, N ouv. Dict. d'Rist. N at., XXVI,
p. I17 (1818 -du Brésil).

Picolaptes koenigswaldianus BERTONI, Aves nueva, Paraguay, 1901,
p. 73 (Enero de 1901 - Djaguarazapá, Paraguay).

('1 Esla localidad es probablemente errónea, y podría snbstilairae como localidad
típica: Sao Paulo, Brasil.
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Plcolapte.' tenuirostrls apotketus OBERHOLSER,Proc. Biol. Soco Wash.,
XIV, p 188 (Diciembre 1901 - Sapucay, Paraguay).

Plcolaptes fuscus apotketus DABBENE, Anales Mus. Nac. Bs. Aires,
XXIII, 1912, p. 319 (Paraguay).

é t> ads. Puerto Segundo, Misiones, 12 y 13, V, 1917. - J. MOGENSEN.
Colecc. Mus. Nac. Bs. Aires y colecc. STEWARTSH1PTON.

Esta forma es distinta de la típica, por tener la garganta
y las máculas del pecho de un color crema ligeramente ama­
rillento en vez de blanco puro.

Los dos ejemplares son idénticos a otro del Paraguay
(colecc. POSNER).

Probablemente el ejemplar de Puerto Pirai, Misiones, citado
por RARTERT (Novit. Zoolg., XVI, 1909. p. 220), debe perte­
necer a la especie Pt'colaptes falet'nellus (CAB.et REIN.), y no
a P. ¡: fuscus (VIEILLOT).

El nombre koenigswaldtanus que BERTONIha dado a esta
forma, tiene prioridad sobre apothetus OBERHOSER,y por con­
siguiente debe ser aceptado.

22. Picolaptes falci11ellus (CABAN1Set REINE).

Tkn}obrotus falcimllus CABAN1Sund REINE, Mus. Rein., ií, p .. 38,
( 1859 - Montevideo).

é Tobay, Misiones, 1, X, 1900. - R. DABBENE.

é Santa Ana, Misiones, 19, VIII, 1912. - F. M. RODRÍGUEz.
Colección Mus. Nac. Bs. Aires.

Esta especie es bien distinta de la anterior por las flá­
mulas de las partes inferiores, las cuales son más claras y
netamente definidas, y por la garganta blanca. También las
dimensiones son mayores.



BREVES NOTAS ACERCA DE NIDOS Y HUEVOS

DE ALGUNAS AVES

DE LA CORDILLERA DE MENDOzA
POR

CARLOSSAMUELREED, F. Z. S.

DlRECTOR DEL MUSEO DE MENDOZA

Familia TIN AIIrIIDAE

l. Nothoprocta Pentlandi (GRAV).

Rhynchotus pentlandli G. R GRA v, List. Birds. Brit. M us., GaJlinae
p. 103 (1867 - Bolivia).

N. V. «Perdiz gritona de las quebradas».
Esta perdiz habita, en Mendoza, sólo en las quebradas de

la cordillera. En un viaje que realicé, en compañía del señor
JERÓNIMODA FORNO, a la cordillera de los Andes en el De­
partamento de Las Reras de ésta provincia, desde el 9 al 14
de Febrero del corriente año, tuvimos oportunidad de encon­
trar un nido de esta especie de perdiz.

Encontramos el nido, con diez huevos, al pi.e de una planta
de incienso (Duvaua sp.) en la Quebrada de la Chilca (alt·
1500 m.). Estaba en el suelo sobre el borde de un' arroyo seco
y era completamente rudimentario, pues se reducía a unas
cuantas hojas secas de diversas plantas amontonadas en una
concavidad de 17 centímetros de diámetro y 4 de profundidad.
Estaba bien a la vista.

Los huevos son de color chocolate claro, bien uniforme, de
forma muy regular, pues ambos polos son iguales. El tamaño
de los huevos es de SS x 36 milímetros.

Por el color y tamaño estos huevos son muy semejantes a
los de Nothoproeta perdtcaria (KITTL.), pero éstos son más
obscuros.
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Familia CYPSBLIDAB

2. Streptoprocne zonaris (SHA W )

[Vol. 1

Hírundo zonaris SHAW, in Miller's Cimelo Phys., p. 100, pl. 55 (1796 ­
Chapada, Matto Grosso).

Varios nidos con huevos encontrados por el señor DA FORNO

en La Cueva concuerdan en todo con la descripción dada en
EL HORNERO, (t. 1, N.o 3, pág. 193).

Familia TROCHIL1DAB

3. 1?atagona gigas (VIE1LL.)

Trochilus gigas VIB;[LJ.()T, Galo Ois., i, p. 296, pl. 180 (1825 - eBrésih,
Hab. subst.j Andes de Bolivia)

Nido y huevos del Picaflor gigante (PATAGONA GIGAS)

El 2S de Noviembre de 1918 encontré un nido de Patagona
gigas en un cerro de Villavicencio, sobre un arbusto espinoso
(Berberú sp.). El nido estaba bien a la vista en una rama in­
clinada de la planta a una altura de dos metros del suelo.
Los materiales con que está construído el nido son casi ex­
clusivamente lana y pelos, pero entrelazados con éstos hay
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algunas pajas de cohirón (Stipa sp.); es muy firme y com­
pacto. Mide 10 centímetros en su mayor anchura y 6 centí­
metros de alto. La concavidad tiene 4 centímetros de diáme­
tro y 1 1/2 de profundidad.

Los huevos son de color blanco mate y de superficie lisa.
Miden 20 x 16 milímetros. Ambos polos son obtusos.

El nido tenía sólo dos huevos.
Tanto el nido como los huevos concuerdan exactamente

con otros de la misma especie que he encontrado en diversas
localidades de Chile.

Esta especie se encuentra en Mendoza sólo en la pre­
cordillera.

Faml1la HYLACTIDAB

4- Rhinocrypta fusca SCL. et SALVo

Rhinocrypta fusca SCLATER et SALVIN, Nomencl. Av. Neotr., pp. 76, 161
(1873 - Mendoza).

En una cueva excavada en la barranca de un río seco, al
llegar al Agua de la Chilca, (altitud lIOO metros) encontré
un nido de Rhz'nocrypta jitsca el 9 de Febrero de ·este año.

Pasando por el lecho del río pude divisar en el fondo de
una cueva, recientemente excavada, de unos 40 centímetros
de profundidad por 7 de alto, que estaba a un metro y
medio de altura del suelo, un ejemplar de Rhtnocrypta j'usca
incubando sobre un nido. Cuando se vió sorprendido inclinó
la cabeza en el fondo de la cueva quedando casi indistingui­
ble dada su semejanza de colorido con el terreno; pero al
aproximarme más, huyó sin volar como es su costumbre.

El nido estaba en una concavidad al fondo de la cueva y
tenía sólo unos cuantos palitos, de IO-IS centímetros de largo,
en los costados. Los huevos descansaban en el suelo. Había dos
huevos en el nido; éstos son de color blanco rosado, de super­
ficie muy parecida a los de las columbiformes. Las dimensio­
nes de estos huevos son 29 x 20 milímetros. Dado los hábitos
terrestres de Rht'nocrypta j'usca no es raro que ponga huevos
proporcionalmente tan grandes.

Esta especie es frecuente en todos los cerros de la
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precordillera de Mendoza, pero nunca la he encontrado en las
llanuras donde es muy común Rhl'noerypta laneeolata (Is. GEOFFR.
et ORB.).

Familia FURNARIIDAE

5. Geositta rufipennis (BuRlYI.)

Geoóamon ruf,pennis BURMEISTER,Journ. für Ornith., VIII Jabrg., N.o 46,
p. 249, N.o 94 (bei Paraná -- errore! bab. substit. Cordillera de
Mendoza). CL DABBENE, Bolet. SOCo Physis., III, Marzo 17.
1917, p. 53·

N. V. «Caminante».

Encontré un nido con dos pichones de Geositta rujijennzs
en C1.sa de Piedra (altitud 2100 metros).

El nido estaba construído en una loma despoblada de ve­
getales al amparo de una piedra enorme. El tamaño del nido
es de 10 x 3 centímetros y está construído con tallos secos,
principalmente de gramíneas, y forrado interiormente con lana
y plumas. Los pichones estaban ya listos para abandonar el
nido.

Familia TYRANNIDAE

6. Serpophaga munda BERI •.

Serpophaga 11tltnda BERLEPSCH, Orn. Monatsb., I, p. 12 (1893-Bolivia).

Sobre una planta de chañar brea (Caesalpúzz'a praeeox) en­
contré un nido con dos pichones de Serpophaga munda en la
quebrada de La Chilca. El nido estaba colocado sobre una de
las ramas superiores más delgadas; es de forma sub esférica y
está construído con pajas finas muy bien entrelazadas y en
su interior forrado con plumas y crines. Mide 6 x S centíme­
tros en total y la concavidad 4 centímetros de diámetro y 3
de profundidad.

7. Knipolegus aterrimus KAUP.

Knipolegus aterrz'mus (KAup.Journ. f. Qm. p. 29 (18S3-Yungas, Bolivia)

N. V. e Viudita de la sierra».

Un nido con dos huevos de Knzpolegus aterrz'mus fué en­
contrado en I..(as Higueras, en la precordillera de Mendoza
(2-XII-I918). El nido estaba construído en el suelo con raí-
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ces de color ocráceo y forrado interiormente con lana. El te­
rreno sobre el cual estaba construído era arcilloso, de color
rojo y. muy húmedo, y el nido quedaba disimulado sobre él
debido al color de las raíces con que estaba hecho. Las di­
mensiones del nido son la x 3 centímetros en total, la con­
cavidad mide 7 centímetros de diámetro y 1 de profundidad,

El huevo es de color blanco mate y tiene el polo obtuso
recubierto por pequeñas pintas de color rojizo distribuídas
irregularmen te.

Familia TURDIDAE

8. Planesticus fuscater amoenus (HJo:UM.)

Turdu5 fuscater amoenus HELLMAYR, Journ. f, Orn , 19°2, P 68 (Mendoza).

N. V. «Zorzal» o ~Mirlo».
Desde los IOOO metros de altitud hasta más arriba de los

3000 encontramos en relativa abundancia nidos de Planesticus
amoenus; unos estaban todavía con huevos, otros con picho­
nes pequeños y los más ya abandonados por las crías.

Un hecho muy curioso es que este Planestz"cus muestra
verdadera indiferencia acerca de la elección del sitio en que
construye su nido. Algunos de los nidos que encontramos es­
taban en las primeras bifurcaciones de los arbustos espinosos,
principalmente en la coronilla (Colletz"ajerox), pero otros esta­
ban muy cerca del suelo en las grietas de las rocas escarpa­
das, ocultos por gramíneas, y uno sobre las ramas altas de un
matorral de chilca (Baccarú sp.) a la orilla de un camino.

El nido mide 18 x 7 centímetros en total y la concavidad
IO x 3 centímetros. El material empleado es principalmente
barro en la base, cañas de Stipa en la parte superior y crines
y plumas en el interior.

Comparado el nido de Planesticus amoenus con el de Pla­
nesticus magellam'cus (K1NG) resulta de construcción muy in­
ferior al de éste; pues esta última especie embarra toda la
forma del nido y sobre el barro, aun fresco, arregla los tallos.

El número de huevos en cada nido varía de dos a cinco.
El huevo es de un color celeste obscuro en el fondo con toda

la superficie salpicada de manchitas irregulares de color ne-
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gruzco y acanelado. El polo agudo es más claro que el obtuso.
El tamaño del huevo es de 29 x 20 y en algunos ejem­

plares alcanza hasta 30 x 21 milímetros.
En la llanura de Mendoza es ahora raro el Planestz'cus amoenus

debido a la gran persecución de que lo han hecho víctima los
cazadores y también a que los nidos con pichones son muy
buscados. En la cordillera es todavía bastante común.

Familia MIMIDAE '

9. Mimus triurus (VIEILL.)

Turdus triurus VIEILLOT, Nouv. Dict. d'Hist. Nat., XX, p. 275 (1818­
Paraguay, ex AZARI\).

N. V.• Calandria».
Desde la llanura hasta una altitud de 2600 metros, más o

menos, vimos un regular número de nidos de Múnus triurus.
El sitio elegido por esta calandria para nidificar, es preferente­
mente el interior de los arbustos espinosos, pero nidifica tam­
bién entre los tallos de algunas Cactáceas. Los nidos se dife­
rencian a primera vista de los de Planestz"cus por no tener
barro y estar rodeados de ramas espinosas. Las dimensiones
del nido son 20 x 8 centímetros en total, la concavidad es
generalmente de 9 x 3 centímetros.

Los huevos se encuentran en número de dos a cuatro y
son de fondo azul claro muy manchados por pequeñas pecas
de color café claro que en el polo obtuso forman una mancha
casi compacta. El tamaño medio de los huevos es de 27 x 20
milímetros.

Familia FRINGILLIDAE

10. Saltator aurantiirostris VIEILL.

Saltator aurantzirostris VIEILLOT, Nouv. Dict. d·Hist. Nat, XIV, p. 103
( 1817 - Paraguay, ex AZARA)

N. V. < Juan Chiviro».
Encontramos varios nidos de Saltator aurantúrostrtS desde

la llanura hasta la altitud de ISOO metros, más o menos.
El nido mide en total 12 x 6 centímetros y la concavidad

9 centímetros de diámetro por 3 de profundidad; está cons­
truído casi exclusivamente con ramitas espinosas en el exte-
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rior y con pajas en el interior. Al fondo hay, en algunos
nidos, un poco de lana, pero lo más frecuente es que los huevos
descansen sobre la paja. El número de huevos en cada nido
es de dos a cuatro.

Los huevos son de color azul cielo con una corona de
manchas negras semejantes a escrituras arabescas, rodeando el
polo obtuso.

Las dimensiones medias del huevo son 28 x 21 milímetros.

11. Phrygilus fruticeti (KITTL.)
Fringilla j'rutl'cdi KITTLITZ, Kupf. Vc5gel, p. 18, pl. 23, fig. 1 (1832­

Costa de Chile cerca de Valparaíso).

Desde los 2000 metros de altitud encontramos varios nidos
de Phrygz'lus /rutieett'. Tanto. el nido como los huevos con­
cuerdan con la descripción dada en EL HORNERO(tomo 1
N.o 2, pp. 6S y 66) por el señor LUIS DINELLI.

Esta especie es común en Casa de Piedra y en Guampe­
rito y prefiere para anidar los arbustos espinosos.

El material descripto en las presentes breves notas ha sido
incorporado a las colecciones del Museo de Mendoza.

Mendoza, 21 de Febrero de J919.

NOTAS SOBRE NIDOS DE HORNEROS
POR

M. DOELLO-JURADO

NIDO DE FURNARIUSCRISTATUS.COMPARACIÓNCON El. DE
F. RUFUS.

El principal objeto de estas líneas es el de dar.a conocer
el nido de Furnartus eristatus BURM. (1)

Este hornero, que habita desde Córdoba hácia el N. O de

(1) Véase la NOTA al final.
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la Argentina, se distingue del hornero común, purnarzus rUJus
rUJus GM., por su menor tamaño y por poseer un copete o cresta,
por lo cual se le suele llamar c: hornero copetudo o copetón:o,
nombre común que parece aceptable. En Córdoba se aplica más
comunmente el nombre de «casera» o «caserita:o a l6s horneros.

La imagen de ambas especies y de sus respectivos nidos se
ven en la lámina adjunta.

He dispuesto de tres nidos de Furnarz'us crtStatus, remiti­
dos el año pasado de Jesús María, prov. de Córdoba, por mi
hermano GERVASIO. En aquella localidad, el hornero copetudo
anida en los alrededores del pueblo, pero en parajes algo ale­
jados y solitarios. Dos nidos observados miraban al Oeste y
otro, al que le faltaba mucho para estar concluido, parecía
que iba a tener su abertura para el Norte, Este último estaba en
una rama de un árbol frutal, cerca de una casa. Allí los vien­
tos predominantes son del Norte o del Sur. Son frecuentes
también en aquellos parajes los nidos de Furnarzus ruJus. (2)

Los nidos del hornero copetón estaban construidos sobre
ramas del árbol así llamado e cocO:o en Córdoba, Fagara coco
(GRISEB.)

Más abajo van las dimensio.nes de estos nidos, los cuales co­
1110 se ve, son fundamentalmente iguales a los del hornero comúnj

e) Probablemer.te los horneros a que se refiere SARMIENTO, que
habían anidado <sobre la puerta de entrada del hotel de Mendicuti.,
precisamente en Jesús María, eran de la especie común, F. ru/us, que
le era muy familiar al ilustre autor de aquella encantadora epístola
en que consigna observaciones muy interesantes sobre estos pájaros;
es seguro que él no hubiera dejado de notarlo si hubiera sido el tan
diferente hornerito copetudo. (Véase la carta citada, DOMINGO F. SAR·
MIENTO, Obras completas, vol. 46, p. 26r· 269; «Mis pajaritos., Zárate, Ma­
yo Ir de r885).

EXPLICACIÓN DE LA LÁMINA IV.

1, nido de Furnarius "'ufus rufus con la abertura a la izquierda i 1, nido de F. cristatus,
abertura a la izquierda; 3-4, otro nido de F. rufus 1~uf1lsseccionado Junto con la ra­
ma, y con abertura a la derecha; 5-6, otro nido de ft: crútatus fecdonado, ab~r­
tura a la izquierda. (Todas las figuras teducidas apI<ximadaruente a l/S, excepto
3-4, que está menos reducida).
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pero bastante más chicos, de acuerdo con la diferencia de ta­
maño de los respectivos animales.

Para evitar confusiones, es bueno hacer una aclaración
respecto de las medidas de los nidos de horneros en gene­
ral. Se emplean las designaciones .diámetro transverso» (que
representa la latitud ó anchura), «diámetro ántero-posterion,
y .altura-. El diámetro transverso se ha medido haúa ¡a mi­
tad de la altura, pues siendo el nido esferoidal, allí está, vir­
tualmente, su mayor diámetro: la base tiene a menudo un re­
borde lateral, gracias al cual viene a ser mayor que aquel diá­
metro, pero esto es muy variable, y depende en gran parte
de la forma del soporte en que ha sido construido el horno, y
por 10 tanto, esta medida tiene poco valor. En la misma forma
se ha medido el diámetro ántero -posterior en el caso, que es
el más general, de nidos como estos de F. C1tStatus,construi­
dos sobre ramas, pues entonces, como se ve en las figuras de
los nidos seccionados, e1·nido no tiene reborde saliente ante­
rior ni posterior, y por lo tanto, el diámetro así medido es real­
men te el diámetro máximo. Cuando los nidos están construi­

dos sobre edificios y aplicados contra las paredes, la parte pos­
terior aparece como seccionada por un plano vertical y en tal
caso no tendría objeto medir el diámetro ántero- posterior.

La altura se ha medido entre la tangente que pasa por el
punto más aJto o vértice, y la línea inferior del borde de la
abertura externa. Todas las medidas anteriores son, como se
comprende, externas, y sólo aproximativas, dadas las irregula­
ridades que en general presenta la superficie. Parece que una
aproximación de medio centímetro es lo más que puede pre­
tenderse.

La abertura externa o boca del nido, se ha medido, en
cambio, interiormente. Su latitud o anchura ha sido tomada
hacia la mitad de la altura, sobre una línea transversa perpen­
dicular a ambos bordes, esto es, un poco hacia adentro, y no
sobre el plano que pasa por los bordes de la abertura y que es
oblícuo con respecto de dichos bordes: allí la anchura sería
naturalmente ma) oro Contrariamente a las medidas anterio­
res, hay interés en tomar esta última con la mayor exactitud,
pues ella está en relación directa con el tamaño o grosor del
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cuerpo del animal: es indudable que éste dá a la entrada el
.mínimum de la latitud necesaria.

Bn el siguiente cuadrito, el N.O1 indica el nido de Furna­
rius crt'status representado entero en la fig. 2, lám. IV; el N.O2,
es el que está seccionado en la fig. 5-6; el N.O3 es otro ni­
do no figurado y que tiene la abertura sin terminar.

Las dimensiones son en centímetros.

Núm. 3 11

17 I

14 1I14,5

_~~I

Núm. 2¡-

Diámetro transverso 11 N:;5 I
Diámetro ántero-posterior... 15,5
Altura '" . . . . 14

Altura de la abertura '11 7Latitud de la abertura... . . . 2,8

El espesor de las paredes, un poco mayor arriba que a los
lados, es de unos 20 milímetros.

El material de que están construidos es también barro como
en el horriero común, con muy escasos restos vegetales,-frag­
mentas de hojas y pequeños trozos de gramíntas, alguna raice­
ciBa,-pelos de vaca o de caballo, y partículas de mica. El nido
N.O 2 tiene en la parte superior de la abertura una especie de
parche o remiendo hecho de bosta, quizás con una pequeña
proporción de lodo.

Hay que hacer notar que el nido N.o 1 tiene en la parte
superior y hacia la izquierda, una forma un poco irregular, con
un ángulo saliente. Los otros dos muestran la forma regular
de un domo, como en el hornero común.

En cuatro nidos de F .nifus ru/us medidos en el Museo Na­
cional, se obtienen las siguientes dimensiones: diámetro tran­
verso, 24- 26 cm.; diám. ántero-posterior, 18,5-2J,5 cm.; altura,
18,5- 21 cm.; altura de la abertura 8r - 98 mm.; latitud o anchu­
ra de la abertura, 41 -45 mm. Se ve por estas cifras que mien­
tras los diámetros externos del nido pueden variar hasta en 30
mm., la anchura de la abertura varía solo en unos 4 mm.-Es
probable que las dimension.:'s totales varíen en el hornero co­
mún hasta límites mayores que los de las cifras anteriores. No
se ha dispuesto por ahora de mayor número de nidos.
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Los nidos estudiados por M. MENEGAUX (1), que el autor re­
fiere con dudas a F. ru.fus ru/us, tienen dimensiones que pa­
recen intermediarias entre las de éste y las de F. crútatus, pues
tienen un diámetro transverso (longueur) de 20 cm., diámetro
ántero-posterior (tpaz"sseur) 16 cm. y altura 20 cm. No consta
la latitud de la abertura, pero porla figura de uno de sus ni·
dos (loc. cit. p. 8) Y calculada aproximadamente la reducción,
resultarían para dicha medida unos 32 - 35 mm., cifras que esta­
rían de acuerdo con las anteriores. Por el tamaño intermedia­

rio de los nidos y por la región de donde proceden (la provincia
de Salta), se podría suponer que pertenecen a F. 1'u/us Comme1'.
sont" (PELZ.).

N uestros nidos N.oS 1 y 2 de F. crz"status tienen la abertura
a la lzquú:rda (fig. 2 Y 5-6, lám. IV), lo mismo que el de F. 1'u­
/us representado aquí para comparación (fig. 1, lám. IV.)

El lado, o mano, de la abertura se determina aquí, como pa­
rece más natural, considerando la mano del observador que mi­
ra el nido de fren te (2) o sea la del pájaro cuando penetra en él.
Además, la espiral que sigue el eje de las paredes, desde el ex·
tremo interior del tabique divisorio hasta el borde externo de
la abertura, se desenvuelve de derecha a izquierda, siendo por

(') A. MENEGAUX, Sur les n/ds des Fourniers, in Bul!. Muslum H. N.
Paris, 1909, p. 6-12, pl. n.

(1). Así lo han entendido, creo, casi todos los autores que se han
ocupado del tema. BURME1STER, describiendo las costumbres de los
horneros del Brasil (Journal für Ornithol., 1, p. 167, 1853), dice que la
abertura está constantemente a la izquierda, y claramente lo define del
mismo modo. Esto se comprueba además por la figura del Atlas que
acompaña a su obra Reise naeh Brasil/en, en el que se ve un nido en la
rama de un árbol y su abertura está, en efecto, a la izquierda. (Land­
sehaftliehe Bilder BraszHens ... , p. 4, Taf. VI. 1853). Cabe observar que es­
tos datos se refieren sólo a una parte del estado de Minas Geraes,­
el valle del Rio das Velhas,-y que BURMEISTER habla de •Furnarius
rufus VIEILL.' Por los estudios más recientes se sabe que los horne­
ros de aquella región corresponden a otra subespecie o variedad geo­
gráfica, F. rufus oadius (LICHT.) (H. y R. v. IHE;RING,Catalogos Fauna Brazileira,
1, p. 228. 1907).-Seria interesante comprobar .si en esta subespecie hay
algunas diferencias en la construcción del nido y si, como 10 dice
BURME[STER,la abertura está siempre a la izquierda.
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lo tanto sinistrorsa. En caso contrario (como el nido de Fur­

narzus ru/us representado en la fig. 3-4), decimos que la abertura
está a la derecha. Es el mismo criterio que se emplea para
decir que los caracoles tienen, por regla general, la abertura a
la derecha cuando se les pone con la punta para arriba: la espi­
ral que, en este caso, desciende desde el ápice, va de izquierda
a derecha: es dextrorsa.

Se comprende que podría también procederse inversamente,
esto es, considerando la mano del observador que mira en la
misma dirección del nido o la del pájaro cuando sale de él, en
cuyo caso la derecha es izquierda y vice-versaj pero por las ra­
zones dadas se ha seguido aquí el otro criterio.

M. MENEGAUX, en el artículo antes citado, usa, para deter­
minar la posición de la abertura, un procedimiento muy
diverso, que parece algo artificioso y que en algunos casos
es inaplicable: la izquierda del nido,-dice,-·es la del obser­
vador que, puesto de espaldas al tronco, mira el nido y por
consiguiente la periferia del árbol- y según que la abertura
esté a una ú otra mano del observador, estará, según el
autor, en la misma posición con respecto del nido. Para
que este .procedimiento fuera aplicable, sería necesario, al
parecer, que las ramas fueran siempre radiales respecto del
tronco del árbol, mientras que en realidad son muy a menudo
transversas ú ob1ícuas. Luego, habría que observar los nidos
siempre in útu, pues sería difícil, en caso contrario, determinar de
este modo la derecha o izquierda en nidos aislados, o en trozos de
ramas que tienen nidos adheridos y cuya relación con el tron­
co apenas podría deducirse de la vecindad, más o menos acci­
dental (1), de una bifurcación u horqueta (como sería 10 que su-

(1) Según datos que hace tiempo me trasmitiera el agrónomo Sr.
PEDRO PEÑI\, desde Puerta de Díaz (prov. de Salta), en carta de fecha
13 de Junio de 1913, los horneros de aquella región (F. rufus Commersom),
construyen siempre los nidos .en las horquetas de los gajos gruesos.;
la posición o mano de la abertura, así como la orientación, son varia­
bles, 10 mismo que en la subespecie típica. Necesitaría confirmarse si
aquella posición en las horqu~tas es regla invariable en la subespecie
del noroeste de la Argentina.
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cede en la fig. 1, pág. 8 de MENEGAUX, que representa un
nido del cual el autor dice que tiene el orificio a la izquierda,
seguramente guiándose por la bifurcación que está al lado). Fi­
nalmente, hay que recordar que en muchos casos los horneros
no hacen sus nidos en las ramas de los árboles, sino sobre las
paredes de las casas, postes, etc.

Pero en todo caso, 10 que se desprende del criterio aplica­
do por M. MENEGAUX, es más bien un concepto de dzoreccz·ón
que de mano, pues la izquierda o derecha así determinadas,
afectan a toda una .cara del nido y no a la posición que, en
esa cara, ocupa la abertura; al aplicar a esta última la deno­
minación así deducida, se corre el riesgo de incurrir en una
confusión, como resultaría de los mismos ejemplos del autor,
pues los nidos (loc. dt., pág. 8, fig. 1 Y pl. I1, fig. 2) que ten­
drían ambos e1'orifice a gauche», 10 tienen, como 10 mues­
tran las figuras, uno a la derecha y otro a la izquierda.

Para evitar confusiones en un asunto que es de sí tan sen­
cillo, habría, pues, que distinguir claramente entre dü"eccúfn u
orzentaez"ón de la abertura, y mano o post"ez"ónde la misma. De
esto último ya se ha hablado.

La dirección, que naturalmente debe observarse in sdu, no
puede designarse sino por los puntos cardinales hacia los cua­
les mira la cara que tiene la abertura, bastando en general
las indicaciones aproximadas (norte o nordeste, sud o sud­
oeste, etc.)

ORIGEN PROBABLE DE LA ESTRUCTURA DEL NIDO DE LOS
HORNEROS.

Dejando para una proxlma oportunidad el estudio más de­
tallado de algunas otras particularidades del nido del hornero,
creo que puede hacerse una tentativa de explicación de su forma
y disposición interior, que tanto han llamado siempre la aten­
ción de los observadores. Para esto debemos comparado con
los de otras especies.

En la familia de los Dendrocolapü"dae, a la cual pertenecen
los horneros, hay varias especies que construyen nidos, a ve­
ces muy grandes, de ramitas secas, pajas u otros materiales.
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Las masas así construidas son en unos casos abiertas en la

parte superior; en otros, esferoidales u ovoideas y cerradas,
teniendo et;J.toncesuna entrada colocada ya sea lateralmente,
ya sea un poco hacia arriba o hacia abajo. La entrada es a
veces una simple abertura que dá directamente a la cavidad
interior; otras veces se continúa con un conducto o túnel ce­
rrado en su extremidad y cuyo fondo un poco ensanchado sir­
ve de cámara de incubación. En varias especies, como el «le­
ñatero- (Anumbt'us anumbl~ VIEILL.) el ccaserote o cacholote­
(Pseudosez"suralophotes,REIeR.), el conducto citado describe una
línea sinuosa o una semiespiral más o menos amplia o ce­
rrada.

Es bien sabido, por otra parte, que varios paJaros acos­
tumbran cementar o unir con barro los materiales de que ha­
cen su nido, como, por ejemplo, nuestros zorzales (Planestl~
cus spp.)

Entre los Dendrocoláptidos, tenemos en este caso, nuestro
curioso Phloeocryptes melanops (VIEILL.),difundido en gran par­
te del país y común sobre todo en los juncales, en las ribe­
ras del Plata, al sur de la ciudad de Buenos Aires. donde se
le suele llamar «siete cuc.hillas» (P. SERIÉ, El Hornero, t. I,
N.o 2, p. 72). Sus costumbres han sido bien descriptas por RUD­

SON (Argent. Ornz"thol.,vol. I, p. 176.) Este pájaro construye su
nido en los lugares bajos y anegadizos poblados de juncos
(Scirpus riparius PRESL) y otras plantas acuáticas. El nido es
una masa ovoidea hueca de unos IO centímetros de diámetro,
hecho de hojas de vegetales, sobre todo de los citados juncos,
muy bien entretejidas, y suspendida de los tallos de las plan­
tas, mediante unas cuantas lazadas de las mismas hojas. To­
das las hojas empleadas tienen cierta cantidad de barro, como
si hubieran sido untadas con él o recogidas de entre las que
yacían sumergidas en el limo, de modo que al secarse, esta
sustancia actúa como un cemento, dando al conjunto gran so­
lidez y resistencia. En el Museo Nacional hay dos de' estos
nidos que he examinado. Uno de ellos está hecho casi exclu­
sivamente con hojas de junco y sostenido a la vez de un ta­
llo de la misma planta y de otro de duraznillo blanco (Sola­
num angustifolium LAM.): tiene bastante limo, sobre todo aIre-
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dedor de la abertura. Esta es un agujero pequeño, que dá di­
rectamente a la cavidad interna, amplia y única, y que está
protegido en su borde superior por un reborde saliente a mo­
do de cornisa. Otro de los ejemplares está construido con ma­
terias vegetales heterogéneas,-raÍces finas, algunas ramitas,
hojas, etc.-y muestra muy poca cantidad de barro; pero es
probable, como me lo ha sugerido el Sr .. DEMETRIO RODRI­
GUEZ, excelente conocedor de las costumbres de nuestras aves,
que estos nidos sin barro sean viejos y que hayan sido lava­
dos por las lluvias. Tenemos, pues, un ejemplo entre los Den­
drocoláptidos, de u'na especie que usa barro para cementar el
material del nido.

Es fácil imaginar que algunas especit:s pueden haber co­
menzado a hacer uso de mayor cantidad de barro que de 'los
otros materiales, hasta que aquel haya llegado a predominar
y aún a ser usado casi con exclusividad, como en el caso de
los horneros. Para llegar, sin embargo, al tipo del verdadero
horno, no se podría partir de Phloeocryptes, cuyo nido, como he
dicho, tiene una cavidad única, sino del tipo, que parece más
generalizado, del leñatero ya mencionado, cuya entrada es un
conducto largo y algo sinuoso. Se concibe fácilmente que si,
en este caso, el barro empezara a sustituir a los elementos
vegetales, el CDrljunto se iría reduciendo proporcionalmente en
tamaño, dado que 10 compacto y sólido del nuevo material
cementante haría innecesari(} un espesor tan grande de las pa­
redes. En cambio se conservaría, de un modo natural, la for­
ma globulosa esferoidal, cuya regularidad se acentuaría a la
vez, en proporción directa de la homogeneidad del material
sustituyente. Parece igualmente comprensible de este modo, la
disposición de la cavidad interior del horno, pues la antecá­
mara o entrada, y la cámara interior o de incubación no se­
rían más que las dos ramas de un conducto arqueado o si­
nuoso que, con la reducción del conjunto, habría venido a
quedar en forma de herradura o de U. El espacio que separa
ambas ramas, macizo y adelgazado, estaría representado por el
tabique divisorio.

La causa determinante de la sustitución parcial o total del
material de construcción podría buscarse en modificaciones del
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ambiente físico que hubi~rall determinado, en ciertas épocas y
localidades, abundancia de barro, cuyo empleo habría resultado
ventajoso. Debe .observarse, en apoyo de esta suposición, que
el hornero común, en la región del Plata (y según se ha vis­
to, también el hornero copetón), hace uso muy a menucio de
raicecillas, hojas de gramíneas, etc., que representarían los res­
tos del material antiguamente empleado y cuya subsistencia
se explicaría por cuanto contribuyen, en parte, a dar mayor
consistencia al actual horno. Aunque en algunos casos estos
materiales pueden encontrarse accidentalmente en los charcos
de donde las aves sacan el lodo, es verosímil que la mayoría
de las veces su empleo sea intencional.

Me parece que de este modo nos aproxImamos a la
explicación de una estructura natural que considerada en
sí, aisladamente, y tal como es hoy, resultaría incomprensible;
pero que por esto no deja de ser una de las maravillas que
ofrece el mundo de las aves en Sud América.

NOTA.-Esta especie fué descripta por primera vez por CABANIS
como e Furnarius tricolor DOERING.ilIS.' (Journal júr Ornithol. XXVI, p. 196,
1878), nombre con que el Dr. ADOLFO DOERINGhabía remitido un ejem­
plar de Córdoba a aquel autor. Con el mismo nombre fué menciona­
da más tarde, incidentalmente, por P. L. SCLATER (Procud. Zool. Soc.,
1882, p. 609), Y asi apareció después en Argentz'ne Ornithology de SCLATER
y HUDSON (vol., I p. 170. 1888). Cuando el Dr. BURMEISTER recibió
esta obra en Buenos Aires, envió una carta a SCLATER (publicada por
éste en Ibis, ¡888, p. 495), en la que hada notar que había habido un
error en la aplicación del nombre tricolor; que él (BURMEISTER), habia
mencionado en su obra Reise durch die La Plata- Staaten (t. I, 159, 1861),
un pájaro semejante a Furnarius rujus, observado en Río Quinto (San
Luis)' y del cual no había podido obtener ejemplares; que más tarde
recibió de Bolivia una especie igual a la observada en Río Quinto y
que la remitió a GIEBEL, quien la describió con el nombre e Furnarius

tricolor BURM.• (Zeitsch. j. d. gesammte Naturwzss., XXXI, p. II, 1868).
Más tarde DOERING, creyendo aparentemente que el «hcrnerito co­

petudo. de Córdoba era la especie a la cual BUkMEISTERse había referido
en su «Viaje por los Estados del Plata., remitió dicho hornerito a CABA­
N IS con el nombre de Furnarz'us trzcolor, seguramente sin conocer la descrip.
ción de GIEBEL, pues en caso contrario hubiera notado que eran espe­
cies muy distintas. CABANIS, por su parte, al parecer ignorando el
empleo ya hecho del nombre 1'. tricolor en 18611, y creJéndolo original
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de DOERING, e inédito, lo publicó, como he dicho al principio, en 1878,
atribuyéndoselo a este autor. Entonces (1888) es que BURMEISTERpro­
pone para la especie de Córdoba, de DOERING y CABANIS, el nombre
de FU1narius cristatus, que es el que le corresponde llevar.

En las obras modernas, como la de BRABOURNEy CHUBB, Bzrds 01
Sth. America (1, p. 2l2, 1912), figura F. tricolor GIEBEL como especie vá­
lida, señalada sólo para Bolivia. La posible presencia de esta especie
en la Argentina hacía interesante averiguar sus afinidades, nidificación,
etc. Para esto requerí de la amabilidad del Dr. R. DABBENEuna revi­
sión de los dos ejemplares típicos, conservados en las colecciones del
Museo Nacional, pero que nunca se han vuelto a mencionar desde H68:
proceden de la colección SAN MARTÍN, de Santa Cruz de la Sierra,
(Bolivia) y llevan las etiquetas de mano de BURMEISTER con el n011l­
bre .Furnarlus tricolor>. Su examen ha conducido "l DABBENEa la con·
clusión de que esta especie es sinónima de Eurnarius leucopus SWAINSON
1838, conocido de los Guayanas, Brasil y este del Perú. De aquí re­
sulta que el nombre .F. trzcolor>, sea en el sentido de DOERING- CABA­
NIS, sea en el de BURMEISTER.GIEBEL, debe desaparecer de la nomen­
clatura. Respecto de la nidificación de F. leucopus, no he hallado nin­
gún dato en la bibliografia. SCHOMBURGK(Reisen Brz'tisch Guiana, II. p.
13; III, p. 688) trae solo ligeras observaciones sobre hábitos y voz.

Queda ahora por averiguar si esta especie existe en la Argenti­
na. BURMEISTERha puest.o en las etiquetas de los dos ejemplares tí­
picos de Bolivia recién citados, una anotación abreviada en que con·
firma su observación ya mencionada respecto de la igualdad de los

• ejemplares de Bolivia con los que él viera en Rio Quinto, pues ha es­
crito' •Rej>. Argentina occ. [urrzt] .• Esta insistencia en su anterior opinión
parecería resolver la cuestión en sentido afirmativo, dada la autori­
dad de un naturalista como BURMEISTER,quien como es bien sabido de·
dicó particular atención a las aves; pero los pocos datos positivos con­
signados en Reise La Plata - Staaten (loc. cit.): • un pájaro pequeño, color
rojo ferruginoso, con alas blanquizcas .. parecido al hornero (Furnarz'us
nifus) pero más chico ... ',-no coinciden con lo que el examen de los
ejemplares demuestra, pues F. trzcolor BURM.- GIEBEL, lejos de ser pareci­
do a F. rulus, es tan diferente como pueden serio dos especies congéneres
.y en cambio su tamaño es casi igual (sólo que la cola es en proporción
más corta). Es, pues, muy verosimil que no se trate de la misma espe­
cie y que, cuando BURMEJSTERrecibió los ejemplares de Bolivia, haya
tenido' un recuerdo algo confuso de los que vió en Rio Quinto. Hay ade­
más la presunción contraria - de valor sólo relativo, es cierto,-basada
en el hecho de que aquella especie no se ha vuelto a encontrar más, no
solo en San Luis sino tampoco en todo el centro o el noroeste del país,
donde sin duda se hallaría también puesto que existe en Bolivia.

Queda aún un punto relativo a la sinonimia de F. cristatus. SCLATER
(Argent. Ornitkol., loco cit.) señala como posible sinónimo, precedido de
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un interrogante, el .Furnarius fz'g'ulus> de WHITE (Pr. Zool. Soco 1882,
p. 609), da cuya identificación SCLATERparece dudar. El verdadero F.
fz'g'ulus L1CHT, es una especie del Brasil oriental que parece poco probable
se halle en Santiago del Estero y Salta donde la indit::a WH1TE en aque­
lla fecha y donde no ha vuelto a hallarse desde entonces. Pero el único
dato que consigna WH1TE es suficiente, ahora que conocemos el nido del
verdadero F. cristatus, para poder asegurar que tampoco se trata de esta
especie, como lo sospechaba SCLATER, pues el I.ájaro observado por
WHITE construye «un nido de palitos, a una gran altura.. Probable­
mente no es, pues, ni siquiera un Furnarius, pues por lo que se sabe,
todas las especies de este g-énero hacen nidos de barro. Sospecho por
esta razón que la afirmación de HUDSON en A Naturatz:,t in La Plata (ch.
XVIII, p. 246, 7he Woodhewer Family, Dendrocolaptidte), de que hay una
especie, .in the genus Furnarius>, que hace nido de palitos o ramas, elltá
basada en aquel dato, muy probablemente erróneo, de WHITE. HUDSON
no cita referencias, ni dice de qué especie se trata, y es seguro que el
hecho no procede de observaciones personales, pues él ha dado sólo la
descripción,-muy linda, pero insuficientemente detallada,-de las cos­
tumbres de F. rufus.-M. D. J.

NOTAS

ApUNTES SOBRE AVES DEL PARAGUAY

1

Aves luminosas. - Llaman los guaraníes «Guihrá-ta tá ~"
creyendo que se trata de una especie, a ciertas aves que, de­
bido a una causa, aun desconocida por la ciencia, tienen el
plumaje fosforescente durante la noche. El fenómeno parece
cosmopolita; en el Paraguay las observaciones más fidediglla~
son de una garza que parece ser Nyeticorax y una l~chuza
(probablemente Tyto perlata). Ambas fueron observadas volando
y emitían luz por el plumaje ventral.

Muchas veces hemos observado en el Paraguay que después
de largas lluvias, las materias orgánicas y hasta troncos de
árboles son vivamente fosforescentes por la noche, debido a
hongos invisibles. Yo creo que estos hongos pueden también
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criarse en los nidos húmedos y comunicar la fosforescencia al
plumaje del ave durante la incubación. En todo caso, consigno
el hecho de que el fenómeno se ha observado también en esta
región.

Los sabios que se han ocupado del asunto piensan que se
trata de fotobacterios o de un hongo plumícola especial; pero
son tan raros los ejemplares luminosos, que no parece dado
pensar sino en parasitismo accidental. Para mí es la misma
causa que hace luminosas a las Eulgora (Hemípteros).

II

Sobre nidificaci6n de los Eufonidos.--RIDGwAY, (Birds
of N. a. M. Am.), insinúa la posibilidad de separar los Eufo­
nidos de los Tanágridos. En efecto, además de distinguirse
por el aspecto externo, difieren de los demás grupos en ser
absolutamente frugívoros. El aparato digestivo de todas las
especies paraguayas se reduce a un simple tubo de unos 3 de­
címetros de largo, sin dilatación ni musculosidad notable. El
alimento se halla distribuído por toda su extensión. Si esto es
general a todas las especies creo que merecen el rango de
familia distinta. Viviendo casi siempre en los bosques, he tenido
la suerte de descubrir el nido de casi todas nuestras especies,
el cual también difiere del de los Tanágridos. Actualmente no
hay un sólo ejemplar aquí, ni tampoco hay las frutas que co­
men, pero no sabría decir si han emigrado o han mu.erto a
causa del frío excepcional que hubo.

Euphonia aurea serrirostris (LAFR. & ORB.).- Un nido
globular describí como perteneciente a esta especie y en caso
de no serlo se ocupaba en robar el material de un nido ajeno.
(Véase el N.o 3, pág. 3, de la serie 1 de estos Anales). La
especie viaja mucho. En Puerto Bertoni falta completamente
en la mayor parte de los años y, cuando viene, es la más común
en los árboles de Cecropia, cuya fruta prefiere a otras. Por tanto
es difícil fijar variedades geográficas.

E. violacea aurantiicollis A. W. BERToNI.-La he visto
construir su nido en el hueco de la vaina de una hoja de pal­
mera con fibras vegetales delgadas yla base de pedazos de
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corteza y fibras anchas de palmera. Después de extraído de la
cavidad, difiere de la común taza en tener el hoyo muy poco
profundo: es más bien un simple colchón. Fué destruí do por
los Tucanos e ignoro si estaría terminado. La especie es esta_
cionaria y aficionada a la fruta del banano.

E. pectoralis (LATH.). - En Agosto la he visto construir su
nido dentro del follaje de una cepa espesa de helechos epífitos
sobre un tronco muy grueso. El nido era una taza semiesférica
sostenida en el costado del tronco por las raíces de los hele­
chos, cuyas hojas lo ocultaban bien. Estaba construído con
fibras y sin arte, con el hoyo poco profundo. En Puerto Bertoni
parece estacionaria, pero rara. El tubo digestivo tiene 35-40 cm.
de largo, dilatable en el esófago, sin molleja ni nada parecido,
comó en E. nigrzcolhs. Sinónimo: E. berlepschz'ana A. vV. BERT.
(19°1 ).

E. nigricollis (VIEILL.).-Es especie viajadora. Llega en
Puerto Bertoni sin fecha fija, cuando abundan las frutas de Lo­
rantáceas. No le conozco el nido y anda por parejas como la
anterior, pero difiere de ella en incorporarse con frecuencia con
las demás especies.

E. (Ipophaea) chalybea (MIK.).-La mancha clara de la
rectriz externa y otros detalles de que no hablan los autores,
quizás justifiquen la separación de una varo eguzquzzae BERTONI
(19°1). El nido, con envoltura natural de orquídeas, lo describí
en el n.o 1, pág. 101, de estos Anales; pero no estoy comple­
tamente seguro de que sea suyo o de E. aurantúcolhs, pues
no maté los padres. La especie es estacionaria, por tanto puede
ofrecer variedades geográficas.

Chlorophonia chlorocapilla (SHAW.).-Esta preciosa es­
pecie es común y estacionaria en una gran parte de los bosques
del Paraguay y podría resultar una forma geográfica. Una
hembra de Puerto Bertoni tenía el «lorum» decididamente ama­

rillo, formando transición hacia la C. roraztnae SALVoy GODM.
de la Guayana, la cual es muy parecida a la nuestra en lo
demás. Es la Euphonia cyanobleplzara (mihi).

El nido es del sistema de bolsa, pero aplastado contra un
tronco, con la entrada sólo unos centímetros más arriba que el
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hoyo. Aprovecha los troncos poblados de musgos y pequeños
helechos, a los cuales agrega musgos enredados con tal habi­
lidad que parece una población natural amontonada. Queda
así el nido perfectamente disimulado, porque la entrada es poco
aparente. Dos nidos he hallado adheridos a gruesos troncos
verticales, gracias a haberIos sorprendido durante la construc­
ción.

Yo !10 le hallo a nuestra especie ningún carácter morfoló­
gico que la separe genéricamente de Euphonúl aurea sino la
coloración; pienso, por tanto, que Chlorophonza no es sino un
subgénero de Euphonza.

Observacz"ones.- Las frutas predilectas de nuestras Eupllonúz,
en Puerto Bertoni son: Lorantáceas, Cactáceas, Urera, Ceeropza,
Aehatoearpus y una Amarantácea. Todas son frutas que faltaron
debido a los fríos anormales, pero ignoro aún, como ya he dicho,
si han muerto como otras muchas aves frugívoras o han emi­
grado, pues faltan completamente hasta las especies estaciona­
rias. Son todas de vasta distribución en los bosques del Paraguay,
Misiones (R. A.) Y Estado de Paraná (Brasil).

A. DI<: W. BI<:RTONI.

(An ales Ciento Paraguayos, Ser. Ir, N.o 3).

NOTAS SOBRE ALGUNAS RAPACES (,)

Buteo Swainsoni (BONAPARTI<:)

Este lindo buteonino, llamado «aguila langostera. o «1an­
gostero., nos visita regularmente en verano, desde Octubre,
al prolongar sus vuelos desde el Sudoeste de Narte América.
Anida en Texas, Arizona, etc. (D. S. A.), Y suelen llegar aquí
individuos adultos, aunque no es raro encontrar algunos con
la librea juvenil. Persigue las mangas de langostas que caza
al vuelo, reuniéndose en bandadas en los campos en donde

(1) Estas notasl escritas para El HOrluro por nuestro lualogrado <:onsocio HÉCTOR AM­

BROSETTI, poc~s dfas antes (le su enfermedad, no llegaron a tiempo para pub~icarse en el
número anterior. (N. de la D.).
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bajan las mangas. Se posa muy rara vez, y solamente pára
dormir en los eucaliptos altos, pero nunca en el suelo. Su
vuelo es poderoso, muy alto, tanto que se distinguen como
puntos apenas visibles, describiendo círculos. Es común obser­
varIo hacia Octubre sobre la capital, durante los días nublados.
Es ave que prefiere los días de tormenta, de viento y de calor;
entonces vuela más bajo y puede distinguirse como del tamaño
de una paloma. En tales días, casi infaliblemente, se encuentran
en 10 alto de las arboledas revoloteando juntos. Cuando el tiem­
po es muy caluroso y seco y la langosta descansa: baja al suelo
para perseguirla, aunque no desdeña ratones y otras presas.
En los días de viento, hacia el Río de la Plata andan en los
montes de la costa de Quilmes. He podido comprobar su. pre­
senCia en Morón, Barracas al Sur, Muñiz, Quilmes, Plátanos,
San Pedro y Sur de Córdoba. En la capitallo he visto muchas
veces, volando a poca altura~ y recuerdo haberlo observado en
la plaza Libertad, revoloteando o parándose en los árboles. El
último observado por mí fué en San Pedro, en la estancia de
mi amigo el señor ARTURO G. FRERSj era un adulto, posado
sobre un eucalipto. En la misma estancia 10 he cazado tres ve­
ces (dos jóvenes y un adulto) y 10 he observado con frecuencia
en bandadas. Este rapaz mide de 40 a 60 centímetros de largo.
Es de color marrón obscuro, o gris, por arriba. El pecho hasta
la mitad es rojizo, y el abdomen blanco, Con o sin rayas
negras.

Cerchneis sparverius australis (RmGw AY)

Nuestro conocido halconcito, en estado adulto, es uno de los
más lindos Rapaces. No es fácil confundirlo con cualquier otro,
pues además de ser el más pequeño de los que aquí habitan,
tiene un vuelo peculiar y un atrevimiento poco común. Se le
encuentra con frecuencia posado en los postes de telégrafo ,
sobre una pata, y con el plumaje ahuecado, especialmente al
amanecer, en los árboles secos, pareciendo así ser más grande
de 10 que es realmente. Permanece en esta actitud, girando de
vez en cuando la cabeza, de manera que aparecen casi en ·la
espalda sus dos bigotes negros. Si ve algún escarabajo o lan-
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gosta, se lanza rápidamente agitando las alas y pasa al ras del
suelo recogiendo la presa. Otras veces, va volando alto, mo­
viendo las alas pausadamente, pareciéndose en esto al vuelo
de los dormilones. Cuando ve algo que le interesa, suspende
el vuelo y empieza a cernir, batiendo las alas como hacen las
lechuzas y el halcón blanco (Blanus); luego de localizada la
presa, se deja caer, la levanta y va a posarse en un arbusto
para comerla. Su valor le lleva a pelear hasta contra Rapaces
mayores que él, como el carancho y otros; pero, naturalmente
suele llevar la peor parte, y más si combate con el halcón azu­
lejo (Falco /usco coerulescens). Es ave bastante confiada y con
frecuencia busca al hombre. Así que 110 es raro verlo posado
en los molinos y postes de los establecimientos, y yo he podido
observarlo al amanecer sobre un árbol en Timote (F. C. O.), a
seis metros de la casa. Por otra parte, esto no es raro, pues
en Cuba, en la Habana, se ve la especie de allí (Cerchnás
sparveroúles (VIGORS) en los jardines de la ciudad, en las veletas
y demás lugares altos. M. CRAWSHAY,en su obra «Birds of Tie­
rra del Fuego», n05 cuenta que allí el halconcito suele andar
en las galerías de los chalets. El grito de esta graciosa ave
es un cri-cri que emite raras veces. Le agrada perseguir a las
palomas torcazas (Zenaúia auriculata), aunque pocas veces las
ataca. Nidifica en las barrancas y en troncos huecos. Está
difundido en todo el país y presenta numerosas variedades
en el color de su plumaje, a tal punto, que es difícil encontrar
dos ejemplares exactamente iguales. Fundados en esta va­
riabilidad los autores norteamericanos han descrito nume­

rosas variedades de la misma especie, con tipos de Norte,
Centro y Norte de Sud América. Se cree que aquí existen
dos subespecies: una de la parte Central y Norte, que sería
C. sparvenus australt's (RIDGW.), y otra del Sur: C. spar­
venus ez'nnamomz"nus (Sw.). El macho mide unos 25 centí­
metros de largo; tiene la cabeza y alas grises con punti­
tos negros, el dorso rojizo con o sin fajas transversales negras;
nuca y bigótes con dos manchas negras, y cola rojiza con la
punta negra y ápice blanco. La parte inferior es blanca, con
o sin manchitas negras. Presenta en la base del pico las dos
manchas negras, como bigotes, de todos los falcónidos. La
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hembra es marrón por arriba, con fajas negras, y el pecho
blanco salpicado de marrón; las patas amarillas.

Elanus leucurus (VIEILLOT)

Esta Rapaz, conocida por el nombre de halcón, o «lechuzo
blanco», es una de las más interesantes del grupo. Su tamaño
es el de un chimango, de color blanco puro por debajo, y dorso,
alas y nuca gris, con la región humeral del ala negra. Patas
amarillas, ojos rosados. El pico, en vez de ser angosto, alto y
fuerte, es débil, ancho y chato, tanto que se asemeja bastante
al de las golondrinas. Su vuelo es característico; como el de
todos los halcones, es rápido, batiendo regularmente las alas;
pero cuando divisa alguna presa, ratón u otra, se detiene y
permanece inmóvil en el aire, agitando las alas y destacándose
por' el blanco puro del pecho, hasta que se lanza como flecha
sobre la presa. Debido a esta costumbre se le conoce en Chile
por el nombre de «bailarín». Su grito es nasal. Su alimento
casi exclusivo, consiste en ratones de campo; por lo que se le
encuentra preferentemente en los sitios en donde éstos abundan.
Construye su nido sobre arbustos espinosos, y allí deposita
sus huevos, de color blanco con manchas rojas, en medio de
plumón. Se le encuentra en todo el país, pero especialmente
en el Norte.

HÉCTOR T. AMBROSETTI.

OBSER VACIONES SOBRE NIDOS DE HORNEROS

Durante una corta estada que hice a mediados de Enero
del presente año, en los alrededores de la estación Gómez,
F. C. S. (ramal de Brandzen a La Plata), tuve ocasión de ha­
cer algunas observaciones sobre varios nidos de horneros, las
que creo oportuno consignar.

Examiné 28 nidos, situados en su mayoría en un pequeño
monte de paraísos y acacias de la estancia de GODOY, y otros
en los cercos y alambrados próximos.

El lugar muy tranquilo, alejado unas dos leguas del po­
blado más cercano, abunda en nidos de otras aves de la re­
gión, que nadie molesta.
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Sobre los 28 nidos observados 16 tenían la entrada a la

derecha (del observador) y 12 a la izquierda (como en la vi­
ñeta de la carátula).

En cuanto a la orientación general de la misma, 4 mira­
ban al norte, 7 al sur, 8 al este y 9 al oeste. N o pude com­
probar acerca de este punto ninguna tendencia predominante,
ni en los nidos del monte ni en los de cerco; pues, estaban,
unos y otros, orientados indistintamente.

Respecto de la ubicación, algo más de la mitad estaban coloca­

?os sobre axilas y orquetas de ramas, y los demás sobre ra­
mas simples horizontales, pero nunca muy alejados del tronco.
Uno solo había sido construido sobre la misma punta de un
poste de alambrado.

La altura desde el suelo, oscilaba entre 1 m. 50 y 8 metros.
Los nidos estaban igualmente diseminados en el interior

del monte, bastante tupido, como en las orillas más despe­
jadas.

En los de cercos, encontré varios ocupados por golondri­
nas (Progne) y mixtos (SycalÚJ.

P. SERIÉ.'

EL SR. J. ROMUALDO BAEZ, M.A.S.O.P., de la Escuela
Agronómica de Las Delicias, comunica que durante un viaje
al norte de Entre Rios ha examinado 27 niños, de los cuales
22 tenían la apertura a la derecha del observador y los 5 res­
tantes a la izquierda, como en la viñéta de la carátula. La
mayoría estaban construidos en las crucetas de los postes tele­
gráficos y de alambrados, mirando al Norte .

. Desde Basavilbaso hasta ConcepciÓn del Uruguay observó
17 nidos encima de postes, orientados al poniente y todos con
la entrada a la derecha del observador.

En los alrededores de la Escuela, observó 19 nidos con en­
trada a la derecha y II a la izquierda, situados la mayoría
en un monte de paraísos y en postes de alambrados. Los del
monte, colocados sobre las axilas de las ramas principales más
horizontales, a 3 o 4 metros de altura del suelo, estaban orien­
tados indistintamente.

Los horneros parecen preferir los arboles fo1iáceos. En 300
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eucali ptus solo contó dos nidos. Cerca de los poblados wn
más abundantes que en pleno campo. Cuando construyen so­
bre cornisas o arcos de foot ball guardan la simetría.

Para la construcción del nido, si disponen de barro abun­
dante y cerca tardan de 3 a S días para terminado, y varias
semanas si está lejos. A veces, también, abandonan el trabajo.

NIDO Y HUEVOS DEL TIRÁNIDO

PHYLLOSCARTES VENTRALIS ANGUST./ROSTR./S (LAFR. et D'ORB).

Por una equivocación en'
el número anterior de esta

Revista (págs. 142-143) se
dió la figura y la descrip­
ción del nido y de los hue-

! vos del tiránido: Rhyncho­
cyclus sulphurescens (SPIX)

en vez de la del Phyllos­
cartes ventralú angusH-ros­
trz"s (LAFR. et D'ORB.) co­
mo estaba indicado. Recti­
ficado el error, reproduci~
mos aquí la figura del ni­
do de esta última especie,
el cual es muy distinto,
así como los huevos. El nido
de este pequeño tiránido
está formado con las fibras
de una bromeliácea (Ti­
llantia usneoides) vulgar­
mente llamada «barba de
viejo», la cual crece sobre
los troncos de los árboles.
El lugar donde la hembra

Nido del Pky/loscartes vlutralz"s angustirostrz:s
(LAFR.et D'ORR.) deposita los huevos está en

la parte superior; tiene unos seis centímetros de profundidad y
está revestido internamente con plumitas. Los huevos son blancos,
ligeramente ovalados y miden 17 x 12 1/2 mm.~R. D.
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Nl1evos miembros activos. - Han sido aceptados los siguientes:
Capital.- MAXCMCNOliüGUELEZ, JUA~ DE GCACOMI,JUAN HERNAN­

DO, Srta. MARtA A. MONGUILLOT,Srta. LuCÍA BERNARD, OVIDIO Do­
RAD.'\U,OSVALDOSTRASSBERGER,JUANESCARCENA,NCCOLÁSA. GAZZA­
NO, .!)r. HÉcTOR LisTA.

Illterior.- VICENTE ROLLERI, S. Miguel (F C. P.); Almirante RA­
MÓN GONZÁLEZFERNÁNDEZ, Puerto Militar; JeAN A. DANNJ, Carca­
rañá (F.C. C.A.); JUAN MAGNANO, Passo (P.e.o.); Dr. TOMÁS CE­
RRUTI, Dr. Lurs CUESTA, Rosario (Santa Fe); Srta. BERTHA WVLER
Gm.ARDET, Córdoba; e. W. BENN PorT, Quilmes (F. e.s ); FRANCJs­
CO SATH!CQ (hijo), Mosconi (F. e. s. )

.h.xterior.-FRANCISCO MaGNANO, LUIs P .BARA'lTINI, Montevideo.

Héctor T. Ambrosetti t el20 de Diciembre de IgI8, - En el
momento de entrar en prensl.l el número anterior, falleció, después de
prolongada dolencia, nuestro joven y apreciado consocio, uno de
los fundadores de la S. O. P y
miembro de la e. D. Su fin se

.produjo un. año y medio d::spués
del de su padre, en plena adoles­
cencia, dotado de aptitudes sobre­
salientes, que le auguraban un
porvenir brillante.

Cursaba medicina, pero su vo­
cación manifiesta desde la niñez,
le lleva ba hacia la ornitología.
Había formado una de las colec­
ciones de aves más valiosas del
país y una apreciable biblioteca
ornitológica y realizó numerosas
excursiones en las que recogió
datos biológicos interesantes so­
bre las aves, que dedicaba a EL
HORNERO.

Desaparece con él una brillante
pro~esa para la ornitología ar­
gentina, y uno de los mejores coo­
peradores de la S. O. P.
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La colección de Héetor Ambrosetti.-Con motivo del falleci·
miento de nuestro estimado consocio, la Sra. MARíA H. HOLMBERGde
AMBROSETT1hizo obsequio a la S. O. P. de su valiosa colección orni·
tológica, por medio de la siguiente nota, que fué contestada por la
C. D. con la que va a continuación:

Buenos Aires, Enero 6 de 1919.

Sr. Presidente de la "Sociedad Ornitológica del Plata", Dr. ROBER10
DABBENE.

Capital.
Distinguido Doctor:

Al agradecer sinceramente la nota de pésame que por su interme·
dio me envía la Sociedad que Vd. preside tan competentemente y te­
niendo en cuenta los lazos de simpatía que unian a mi malogrado hi­
jito con todo lo referente a estudios ornitológico~, creo interpntar una
voluntad suya al. hacer total entrega a la dicha Sociedad de la colec­
ción de aves y libros de Historia Natural que fueron su material de
estudio desde su infancia, reuniéndolos con el mayor empeño.

Al hacer este donativo y dedicarlo a la Sociedad Ornitológica, no
es agena la idea de que, siendo un niño, la Sociedad lo acogió con los
brazos abiertos, prestándole su tribuna, la Revista sus páginas y la Co­
misión Directiva 10 contó entre sus miembros.

Puedan ambas colecciones ser útiles a esa Seciedad y pueda su
ejemplo estimular a otros jovenes e!'tudiosos, que al manejar los deli­
cados ejemplares de pájaros, o revisar las páginas de sus libros, dedi­
quen un piadoso recuerdo por tan prematura desaparición a quien fué
el dedicado y amoroso colector.

Saluda a Vd. con su más alta estima

MARíA HELENA HOJ.MBERGDE AMBROSETT1.

Buenos Aires, Enero 17 de J 919.
Sra. MARíA HELENA H. DE AMBROSETTI.

Capital.
Distinguida Señora:

Tengo el agrado de acusar recibo de la nota que Vd. remitió con
fecha 6 del corriente, en la que se sirve comunicar que ha resuelto
donar a laS. O. P. la colección ornitológica y la biblioteca de His­
toria Natural que pertenecieron a su malogrado hijito HÉCTOF; las
cuales han sido ya enviadas a esta Sociedad.

La C. D., por mi intermedio, agradece especialmente tan valioso
donativo, que viene a aumentar de un modo considerable el material
ornitológico que posee la Sociedad

Esta colección, tan cariñosamente formada por HÉCTOR,y cuya im­
portancia hacíamos resaltar en el último número de EL HORNERO, se-
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rá, tanto por su valor intrínseco como por su origen, doblemente apre­
ciada por los miembros de la S. O. P" vinculando 'más, si cabe, el
nombre y el recuerdo de su autor con nuestra asociación, sirviendo a
la vez de ejemplo y de estímulo para los futuros ornitólogos argen­
tinos.

Esperamos en breve poder formular la correspondiente lista de los
ejemplares y especies que componen la colección, la que nos será gra­
to comunicar a Vd. oportunamente.

Con este motivo, me es grato saludar a Vd. con mi mayor consi­
deración.

ROBERTO DABBENE
. PEDRO SERrÉ

Donaciones de libros y publicaciones. - La S. O. P. ha recibido
·las siguientes:

Sra, MARÍA HELENA H. DE AMBROSETTI, la biblioteca zoológica
(especialmente ornitológica), que perteneció a su hijo HÉCTOR, com­
puesta de JI.S vol úmenes Y 440 folletos y revistas.

RIVJSTA Italiana di Ornitologia, Bologna, los años I-IV, (colec­
ción completa).

Museu Paulista (San Pablo, Brasil), 2 volúmenes de la revista y
S folletos de ornitología.

Sr. RQBERT CUSHMANMURPHY (Brooklyn, E. U.), 1 folleto.
Museo de Brooklyn (E. U,), 6 folletos de ornitoJogía; y de nues­

trosconsocios:Dr. R. DABBENE,2 folletos; Dr, A. DE BONI, r foIleto;
A. DE W, BERTONI, 2 folletos; JUAN TREMOLERAS,1 folleto; ALFREDO
CASTELLANOS,2 foIletos.

Donaciones de aves, nidos y huevos.-Las colecciones de la
Sociedad se han enriquecido considerablemente, con la importante do­
nación hecha por la Sra, MARÍA HELENA H. DE AMBR\.SETTI,de la co­
lección de cueros de aves, formada por su hijo HÉCTOR. Se trata, como
lo habiamos señaladú en el número anterior, de una delas colecciones
ornitológicas má::. valiosas del país, compuesta en su mayoría de espe­
cies argentinas, preparadas con esmero. El número total de ejempla­
res pasa de r.500, no habiendo sido posible aún determinar la cantidad
de especies que incluye, pero que serán próximamente estudiadas y
consignadas en una lista que se publicará oportunamente.

Hemos recibido, además, de nuestros consocios:
ALBERTOCASTELLANOS,Córdoba.-Veintisiete cueros de aves, ca­

zadas en Enero, en el valle de Reartes.
CARLOSS. REED, Mendoza.-Seis cueros de aves, de Guamperito

(Cordillera de Mendoza).
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ANGEL RADICE, La Plata. --Cinco aves frescas, cazadas en Enero,
en Río Santiago.

FRANCISCOSATHICQ(hijo), Mosconi (F. C. S )-Cuatro aves frescas,
cazadas en Mayo.

Dr. EUGENIO GIACOMELLI,La Rioja.-Dos aves frescas, cazadas en
Junio.

Dr. ANT,ONIO DE BUNI, Montevideo.-Tres cueros de aves.
Dr. CARLOSE. PORTER, Santiago de Chile.-Un ejemplar armado

de ave.

JosÉ H. REBORATTI, Concepción (Corrientes) -Siete nidos y seis
huevos de aves.

Srta. DOLORES DABAT, Rosario.···Un ejemplar armado de ave, once
cráneos, doce nidos y cincuenta huevos.

Dr. ISIDRO QUIROGA, Rosario. -Cinco huevos de gallina, de colo­
ración anormal.

Prof. AUGUSTOC. SCALA, Capital. - Un nido de Boyero, de For­
masa.

Visita de miembros honorarios de la S. O. P. - Hemos tenido
la visita de dos de nuestros miem bros honorarios, que han estado re­
cientemente en la Capital: el Dr. FRA1'lK M. CHAPMAN,del Museo de
Nueva York, con motivo de su gira oficial como delegado de la Cruz
Roja en Sud América, y el Dr. HERMANVONIHERING, ex director del
Museo de San Pablo (Brasil), y ahora del Museo de Santa Catalina,
en viaje de estudio por Chile y el Sud de la Argentina. Ambos tu­
vieron oportunin.ad de examinar nuestras colecciones ornitológicas, y
recogieron una grata impresión al comprobar los crecientes, progresos
de la S.O.P. El Dr. IHJtRING asistió el2 de Junio a unareuniónespe­
cial que celebraron en su homenaje las sociedades Argentina de Cien­
cias Naturales y Ornitológica del Plata,

Excursiones. -Han sido efectuadas varias excursiones ornitológi­
cas, con resultados apreciables, por nuestros consocios Sr. EMIL,10
BUDIN, en Yacuiba, Tartagal y Abra Pampa (Jujuy), durante Febrero
y :Marzo; el Sr. PABLO GIRARD, en Manchalá a Famaillá (Tucumán).
El Sr, FRANCISCOM. RODRiGUEZ,sigue coleccionando en la región de
Santa Ana (Misiones), en donde reside.

:Mariqno B. Berro t el 26 de Agosto, en :Montevideo-Se ex­
tinguió a la edad de ochenta años, este apreciado M. A. S. O. P., hijo
del ex-presidente uruguayo Don BERNARDOBERRO. Había dedicado
gran parte de su vida al estudio de las ciencias naturales y dejó algu-
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nas monografías interesantes sobre la fauna y flora uruguayas. Publi­
có, hacen pocos meses, las fábulas de historia natural inéditas de DA­
MASOA. LARRAÑAGA.Se había adherido con entusiasmo a nuestra so­
ciedad, en cuyos progresos se interesaba especialmente.

Publicaciones ornitológicas 1"ecibidas- The Condor, vol. XX, 1918,
Nos. 5-6; vol. XXI, Nos. 1-2, 1919.-Contiene trabajos sobre biolo­
gía de las aves de los Estados Unidos, acompañados de hermosas fo­
tografías de nidos y huevos.

The Ibis, Tenth ser., vol VI, Oct. Ig18 y eleventh ser., vol. 1, Jan. y
April 1919.-Los dos últimos números de esta importante revista ingle­
sa contienen partes de un extenso trabajo que el Sr. CHARLES CHUHB
ha emprendido sobre unas colecciones de aves de Sud América exis­
tentes en el Museo Británico y el que lleva el título de: e Notes on
collections of Birds in the British Museum from Ecuador, Perú, Boli­
via and Argentina >. Describe numerosas formas nuevas, relacionadas
con aves que habitan también nuestro país y otras formas peculiares
a la Argentina. Mencionaremos las siguientes: Crypturus obsoletus pu­
nensis n. subsp., tipo, Oroya, Perú, alto 1000 mets.; Nothoprocta pentlandii
Simonsi n. subsp., tipo, San Pablo, Cajamarca, Perú, alt. 1500 mets.
Respecto de la perdíz chica (Nothura maculosa) observa que los indivi­
duos de coloración mas rojiza o ante ocrácea, son los inmaturos, mien­
tras que los que tienen una coloración de un gris más obscuro son los
adultos.

Nothura salvadorii pasa a ser una sub especie de Nothura daruini y
cita ejemplares procedentes de El Carrizal, sierra de Córdoba, colecta-
dos por Mr. RORtN KEMP. .

Calopezus ·elegans formosus LILLO, ha sido también colectado por dicho
naturalista en Laguna Alsina, Córdoba, siendo también esta sub espe­
cie nueva para esa provincia.

Confírma que la especie Calopezus intermedius DABBENEy LILLO es va­
lida, después de haber observado ejemplares de La Rioja, existentes en
el Museo de Tring y pertenecientes a la colección VENTURI.

Separa los ejemplares de la paloma Zenaida aurlt'ulata que habitan el
noreste del Brasil y la ísla Fernando Noronha como sub especie dis­
tinta bajo el nombre de Z. a. noronha, distinguiéndolos de la forma tí­
pica por el menor tamaño.

Describe una nueva forma de Metriopelia me1anoptera con el nombre
M. m. saturatior, la cual habita el Ecuador y 'separa los especímenes de
Leptophaps aymara (jUetriope1ia aymara) que hábitan la República Argenti­
na, con el nombre de L. a. aurisquamata LEVBOI,n, indicando como pro­
cedencia del tipo: Pampas argentinas. (Seguramente aquí debe tratarse
de un lugar de la región montañosa, pues esta especie es serrana y no
habita las llanuras de la Pampa).

La especie Pardirallus rityrhynchus es dividida en varias sub especies:
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P. r. simonsi n subsp. (N 'vV. Perú); P r. tschudi n. subsp (Perú Cen­
tral); P. r. sangzánolentus (Sw.) (Chile). Aramides cayanea, también es sub­
dividida en las formas: .A.c. grahami n. subsp. (Pará); A c. salmoni n.
subsp. (W. Venezuela, Colombi'l hasta Panamá); A. e. chirieote (V lEILL)
(Bahia, Matto Grosso, E. Bolivia, Paraguay, N. Argentina). Attagz's
ga)"', es subdividida en las sub especies: A. g. latrei!!ei LESSON (Ecua­
dor); A. g. simonsi n. subsp. (Perú central). Los especímenes de
Oreophilus rufleo!!is de Bolivia, \V. Perú y Tarapacá son separados como
forma distinta con el nombre O. r. smzonsz' n. subsp. mientra.s que la for­
ma típica se encuentra en Patagonia. Los especímenes de Galllpsonyx
sUJainsonii del Perú occidental y del Ecuador son separados con el nom­
bre de G. SUJ. magnus," los del Faleo rufigu17ris de Bolivia pertenecen a la
nueva sub especie .F. r. pax y los especímenes de Ce1ehneis únnanwmi­

nus de Yungas, Bolivia, Ecuador y Perú llevan el nombre de C. e.
aequatorialis (MEtl.RNS).

The Auk, vol. XXXVI Jan. 19'9, N.o 1Y April 1919, N.O 2.-El Núm. 1
contiene un artículo de CHARLES B CORY titulado: «Descriptions of
new Birds from South America., en el cual describe una nueva forma
de Taraba major (T. m. aproximans) de Ceará, Brasil y una nueva especie
de Cinelodes (Cinclodes negltetus) de las montañas cerca de Otuzco, W.
Perú, alto 1600 piés. El N.o 2 contiene otro trabajo del mismo autor,
titulado: «N ew forms of South american Birds and proposed new sub­
genera, en el que propone dos nuevos sub géneros de aves: Xenlcopsoi­

d~s, tipo: Anabazmops variegatiaps SCL., incluyendo además la especie:
Anabales temporalis SCL., Philydor montanus TSCH., Anabates striatico!!z's SCL.,
Xenzcopsis anxius BANGS y Philydor venezuelensis HElLM. y el Eub género:
Euphz'lydor, tipo Philydor !zc7tmsteini CABoet HE INE, con las especies:
Anabates amaurotis TEMM. y A. dimzdiatus PELZ.

Describe una nueva forma de Syna!!axis frontalz's (S. fr. juae), tipo,
Ceará, Brasil y otra de Synallaxis scutata (S. s neglecta), tipo Ceará.

Reyue Franr:aige d' Ornithologíe. Año X, N.o 114- [.6, 19i8 Y Año n. Nú­
meros 1I7- II8, 1919.-Los números de esta importante Revista, contienen
una cantidad de observaciones sobre la nidificación, emigración de las
aves, sobre su utilidad y otras que se relacionan especialmente con la
parte práctica de la ornitología. El Director de la Revista, Dr. A.
MÉNRGAUXconcluye la lista de las aves colectadas en villa Lutetia,
Misiones, por el Sr. \VAGNER, enumerando un total de 63 especies,
algunas de las cuales nuevas para la República Argentina.

RiYista Italiana di Ornitologia. Año 1, N.O 1-4 (1911-1912); Año 11, Nú­
meros 1-4 (1912.1913); Año In, N.O 1-4 (1914- 1915); Año IV (1918), Con­
tiene entre los varios artículos uno de WHITAKER sobre la necesidad
de una legislación internacional para prohibir la importación a Euro­
pa de pieles y plumas de algunas especies de aves; y un trabajo de
SALVADOR1sobre especies de Rallidos del género Cnciscus.
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Revista do Museu Paulista, t. X, 1918. Con respecto a la Ornitología
contiene un articulo del Director del Museo Paulístli, Dr. ALFONSOD'
E. TAUNAY, titulado: • O primeiro naturalista de Sao Paulo, DIEGO DE
TOLEDO LARA E ORDONHES', citando un fragmento del tratado ce
Ornitología brasil era, compuesto por ese autor a principio del siglo
pasado.

Bird- Lore, vol. XX, May- June 1918-En este número de la popular
revista norte-americana dirigida por el Dr. F. 1\1. CHAPMAN encont,·s­
mos una amable noticia del mismo dedicada a la aparició!! de nuestra
revista, la que agradecemos sinceramente.

Se recibieron además las siguientes publicaciones:

Pro-aves insectivoras, por la salud pública y por la riqueza nacional, por JosÉ
G. MONES, Montevideo. 2.a edic. 15)19.- Este folleto está lleno de da­
tos demostrando la necesidad de protejer a las aves y de reformar
la reglamentación de la caza, indicando los perjuicios que acarrea
a la agricultura la destrucción de ciertas especies.

Adiciones a los vertebradas del Paraguay, IV Aves, por A. de WINKELRIED
BERTONI, in «Anales Científicos Paraguayos. Ser. n, N.o 3, Octubre
1918, Puerto Bertoni, Alto Paraná, Paraguay, pp. 239 - 241.-Id., Aves lu­
minosas en el Paraguay, id. p. 242.-Id., sobre nidijicaczdn de los Eufonidos, id.
pp. 242-244.-Id. Indice sistemático de las Aves ·nuevas del Paraguay
por él descriptas en los Anales Científ.Paraguayos, ser. I, No. l. Ene­
ro I!;OL

Descriptions of new genero and a new subspecies of Sauth American birds, por
CHARLES CHUBB in Annals and Magazine, of Nat. Hist. ser. 9. July
'918, pp. 122 - 124. -En este artículo el autor propone varios nuevos
géneros y el cambio del nombre en otro, como: Picf'"otes, tipo Lanius
severus LICHT. por Lochites CAB.et HEINE.

Notes on the Family Oendrocolaptidae with suggestions for its división, Id. id.
Annals and Magazine of Nat. Hist., ser. 9, IlI, March 1919, pp. 273­
275.-En este artículo su autor propone la división de los Dendrocolaptidae
en 4 familias: Furnariz'dae, Synallaxidae, Xenopsidae y Dendrocolaptidae, fun .

. dándose en parte sobre el distinto género de vida de estas av"es.

Nueva publicacion sobre aves en genera/,-EI Comité <:lela • British Orni­
thologists' Unión. se ha puesto en comunicación con e) Secretario de
la .American Ornithologists' Unión. para preparar una obra en 6 vo:ú.
menes titulada Systema Avium, la cual comprenderá una lístade todas
las especies de aves de las 6 regiones zoogeográficas: Palearctica, In­
dica, Etiópica, Australiana, N earctica y N eolropical.
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Necrologfa.-Dr. FEDERICO Du CANB GODMAN. El 19 de Febrero
del corriente año falleció a la edad de 86 años este famoso ornitólogo
inglés. Se había dedicado especialmente al estudio de las aves de
Centro América, y en colaboración con OSBERT SALVIN publicó la
parte de las aves (3 tomos) de la gran obra .Biología Centrali-Ame­
ricana.. Publicó además, con el mismo autor, otros trabajos sobre
11\s aves de· Colombia. En los años 1907 - 1910 dió una gran mo­
nografía de los Petrel es . Las colecciones neotropicales que había
reunido con O. SAI.VÍN, y que donaron al Museo de Londres eran enor­
mes, pues solo en pieles de aves sumaban más de 520.COO. El Doctor
GODHANfué durante muchos años vice. presidente y miembro del concil
de la Sociedad Zoológica de Londres y de otras grandes instituciones
científicas. .

TEODORO ROOSEVELT.-EI6 de Enero ppdo., dejaba de e.xistir en
Sagamore HilI, Long Island (U. S A.) el ex presidente de los E:stados
Unidos, M. TH. ROOSEVELTa la edad de 64 años. Aun cuando no culo
tivaba especialmente la ornitología, sus conocimientos sobre aves de
América y de Africa eran considerables y prestó muchos y señalados
servicios a la ciencia, reuniendo grandes colecciones durante sus viajes
por esos continentes.

Dr. LUIS BRASIL.- Se extinguió en Caen (Francia) el 15 de Oc­
tubre de 1918 a los 53 años de edad. Era miembro correspondiente
de la S. O. P. -Actuó como profesor de zoología en la Universidad de
Caen y fué también presidente de la Linnean Society de Normandía.
Se dedicó especialmente a la ornitología, publicando importantes estu­
dios, entre los cuales se destacan los que a~arecieron en las entregas
publicadas'en .Wytsman's Genera Avium., sobre Apterygidae, Ca­
suariidae, Deomeidae y Gruiformes.

Longevidad del cardenal comón -Algunas aves adaptadas a la
vida en jaula demuestran a veces una longevidad extraordinaria, que
sobrepasa quizás los límites normales de su vida en libertad.

En este sentido podemos citar dos casos notables que s~ refieren
al cardenal común (Paroaría cucullata).

Figuraba desde hace tiempo, en las cclecciones del Museo Nacio­
nal, enviado desde el Salto Oriental, por el señor A. E. HELLMUTH'
un cardenal cuya edad alcanzó los 29 años y 3 meses. Hace poco, el
mismo establecimiento recibió otro ejemplar donado' por la señora
SlXTA G. DE ANTONIOLI,de la estación Gómez (F. C. S.), con los si­
guientes datos: El cardenal, que estaba en su poder desde haCÍa 22 años
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cumplidos, le fué obsequiado por una persona de su familia, quien lo
tuvo antes durante 10 años y meses, habiéndolo adquirido pichón en
una pajarería De modo que la existencia del ave ha pasado segura­
mente los 32 años. Era un ejemplar é muy cantor, bien emplumado,
ágil y sin señal visible de vejez. Vivió siempre en una jaula amplia,
alimentándose casi exclusivamente de alpiste y algunas verduras. Mu­
rió repentinamente, no habiendo sido posible averiguar por qué cau­
sa, por haber sido remitido sin las vísceras.

Ensei'l.anzaescolar de la ornitología. - La fotografía adjunta
representa una clase práctica de ornitologia en la Escuela normal N.o 2,
del Rosario, bajo la dirección de la profesora señorita DOLORES DABAT
M A. S. O. P. Los diversos trabajos de técnica delicada, que efec-

túan .orrientemente las alumnas, como ser la preparaClOn de aves, el
montaje de ~'squeletos, y piezas sueltas de anatomia comparada, etc.,
merecen señalarse y aplaudirse por el esfuerzo y la dedicación que re­
presentan, teniendo en cuenta sobre todo el breve tiempo de que se
dispone para esos trabajos y la escasez de elementos adecuados'.

Colecciones ornitológicas del Museo Nacional.-El número
total de aves conservadas en nuestro museo, asciende aproximadamente
a catorce mil ejemplares, de los cuales unos cuatro mil armados que
están en exhibición.
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Importancia de las aves para el hombre. - (Contz'nuac¡(in de la

pígina 21O).-Como la digestión es excesivamente rápida en las aves, y
como ellas se alimentan en su mayor parte durante el día, f on particu­
larm ~nte apropiadas para contrarrestar irrupciones anormales de vege­
tales asi como también de la vida animal.

Aquella formidable malfza importada del «Cardo escocés amenazó
una vez invadir toda Nueva Zelandia. Mucho tiempo y dinero gastaron
los colonos en cortar e"tas plantas al nivel de la tierra y derramar
esencia de trementina en las raíces, creyendo de esa manera matar de­
finitivamente la plantil. Vana labor. El viento trasportando nubes de
semillas voladoras de cardos, los hacía propagar en todas direcciones,
volviéndose así más frecuente, más dell~o, y ilul1lentaba de año en año.
Al fin los campos se vieron atestados de plantas esp.inosas, a las cua­
les nada podía afrolltar.

Los gorriones se acostumbraron a comer las semillas. En centenas
de miles se alimentaban de ellas, dándole preferencia entre las comí­
das duras, y de este modo la nialeza fué conqubtada.

Hoy en día en Nueva Zelandia el gorrión es mirado ccmo un la­
drón descarado sin nada atrayente en su figura. Nadie, sin embargo,
podría decir 10 que sucedería si algún día esta ave fuera despedida del
país, pero es muy probable que el Dominion fuera invadido otra vez
por las orugas y los C<lrdos. Dejando a un lado esta cuestión hipoté­
tica, el beneficio que íos gorriones hacen, debe en mucho compensar
al daño. Esta aserción recibe confirmación en las abundantes cosechas
que hacen la felicidad de Nueva Zelandia. Nunca los gorriones fueron
más numerosos; nunca las quejas contra ellos más amargas; aunque el
rendimiento de sus cosechas no tiene precedente.

Debo advertir de paso, q\le aunque yo haya escrito aquí en defensa
de la introducción del gorrión europeo en Nueva Zelandia, yo no soy
un parti,iario de la aclimatación. Es verdad que se puede decir que hay
casos en que aves extranjer<ls han sido introducidas para desempeñar
las tare'lS de las especie, nativas que fueron expulsadas, y que estas
tareas han sido desempeñadas satisfactoriamente. Pero, como regla
general, tales sustitucion~s están llena,; de peligros. Las aves cambian
tan rápidamente sus hábitos en los nuevos horizontes que pocas espe­
cies permanecen leales a la reputación de honestidad que poseí~n en
la tierra de su orig-en. Como la mayor parte de los forasteros, harían
mejor permaneciendo en su propio país. Aunque el extender la civili­
zación, inconsciente1llente demanda algunas víctimas, el hombre y aves
indígenas pueden, hablando en general, ocupar el mismo territorio sin
mayor dificultad. Si uno quiere una prueba de ello, no tiene sino que
tornar su pensamiento hacia la India Británica, donde las aves nativas
de todas clases, debido a la protección que les acuerda la doctrina
Hindú a toda clase de vida, se encuentran viviendo en una proximi­
dad estrecha a las densas poblaciones humanas.
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La moraleja de todo 10 cual es: que importa a cada hombre, que
sienta en el corazón los beneficios para la patria, hacer todo 10 que
pueda para proteger las aves nativas.

En Australia una plaga de langosta visita periódicamente los cam­
pos de maíz para devorarlos. La ruina que e¡;,to podría acarrear a los
campesinos es siempre y oportunamente evitada POI" la buena función
de los Ibis y otras aves nativas, Como destructor de langostas, el ibis
(Carphibis Spinicollis), no tiene rival entre las aves. DUDLEYLE SOUEF, di·
rector del Jardín Zoológico de Melbourne, visitó hace algunos años los
criaderos de estas aves en la Riverina, y después de un minucioso
cálculo, llegó a la conclusión de que la cantidad mínima de aves en
cría en ese lug-ar eran unos 200.000 individuos, Después de esto procuró
algunos especimens y pudo constatar contando y clasificando la alimen­
tación, que el término medio consumido por estas aves era de 2410 Jan­
g<')stas jóvenes, cinco caracoles de agua dulce, y varias orugas, los
cuales, multiplicados por 200.000, suman un total de (482.000.000) cua­
trocientos ochenta y dos millones de langostas, así como también un
gran número de caracoles y orugas. e Ahora bien, dice el señor LE
SOUEF, el término medio de las aves jóvenes era de unos 2 1/2 por cada
pareja de adultos, y el contenido de sus ~stómagos debe alcanzar un
enorme total, desde que todos parecían gozar de una alimentación
abundante >. Como esta enorme cantidad de alimento es consumido
cada día por los ibis de Australia durante la época del desarrollo de la
langosta, se podrá formar una idea clara de la inmensa utilidad que
estas aves reportan a los campesinos. Sin ellas el balance de la na"
turaleza sería perturbado y la agricultura con buen éxito resultaría
imposible.

En adición a su grande utilidad como destructor de insectos da­
ñinos-el ibis se alimenta también con avidez de caracoles de agua
dulce-albergue de la terrible fasciola del hígado, con la cual el ga­
nado ovino tan fácilmente se contamina en algunos lugares húmedos.

Aún, en presencia de estos hechos, hay gentes que in escrupulosa y
cbndestinamente visitan los criaderos de estas aves y colectan sus
hu~vos por carradas. Una partida, en 1912, recogió más huevos de
los que podían conducir por lo cual se retiró abandonando unos 4800
para que se pudrieran.

Importancia de las aves en los bosques. - Omitiendo hacer mención de
muchos otros ejemplos notables en que las aves han reprimido irrup­
ciones de insectos, pasaré a ocuparme desde luego de aquellos servicios
perennes que actúan como un control constante para impedir un inde­
bido acrecentamiento de los insectos, roedores, malezas y otras pestes.

Las aves puede decirse que alcanzan el máximum de utilidad en las
selvas, porque alli las condiciones se asemejan en mucho a las de las
edades primitivas.
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Los árboles de las selvas tien~n sus enemigos naturales en los in­
sectos, a los cuales le dan alimento y abrigo, yesos insectos a su vez
tienen sus enemigos naturales en las aves, a quienes también los árbo­
les proporcionan alimento y abrigo. De aquí se desprende que cada una
de estas formas de vida depende estrechamente de la existencia de las
otras. Sin los árboles los insectos perecerían, sin los insectos las aves
perecerían y sin las aves los árboles perece] ían; y, para seguir las ine­
xorables leyes de la naturaleza hasta la conclusión de sus terribles de­
signios, diríamos que sin las plantas el mundo perecería.

Considérese por un momento la vida de un árbol en conexión con
los insectos que se sustentan de él. En un principio, antes que la ~emi­
lla o nuez haya germinado, puede ser horadada o destruída por un
gusano. Suponiendo. sin embargo, que esa semilla o nuez se haya de­
sarrollado, la raíz del embrión puede ser atacada por escarabajos. Esca.
pando de este peligro algún gusano podria depositar sus huevos en las
rasgaduras de la corteza. Al empollarse éstos, los gusanos horadarían
la corteza y leño. Este agujero admitiendo ,agua en cada lluvia haría
comenzar la descomposición del tallo, de la cual la planta probablemente
nunca podría restablecerse. Otras larvas se alimentan de la corteza,
comiendo la parte más interior y la savia de la planta. Las ran:as del­
gadas son afectadas P0l" las larvas de ciertos escarabajos, las cuales
actúan como una banda a su alrededor, ocasionando a veces de este
modo la destrucción de vástagos de más de una pulgada de diámetro
Hay gorgojos que hacen horadaciones debajo de la corteza y penetran
hasta la médula, depositando en esas excavaciones sus huevos. Para
ciertos propósitos hay otros que causan profundas lesiones las cuales
muy a menudo tienen resultados fatales. Las ramas de los árboles son
a veces afectadas por parásitos, quienes las horadan para alimentarse
de sus jugos, agotando así la savia. Muchas especies de piojos y otros
insectos similares infestan los árboles, causándoles gran daño, así como
también ciertas otras especies viven en ellas como parásitos. Las yemas
de los árboles son a menudo destruídas por larvas de ciertas polillas,
mientras que las hojas son devoradas por las orugas. Tomando la en­
cina por ejemplo, es un hecho sabido que m&s de 500 especies de insectos
se pueden alimentar de eUa. Finalmente, debe recordarse que en la
corteza y sobre todo en los tejidos más interiores residen las energias
vitales de los árboles.

Es muy difícil percibir la utilidad de esos insectos que se alimen­
tan de las diferentes partes de un árbol, aunque muy bien puede ser,
talvez, cuando están en número normal, que ejerzan una influencia
útil, efectuando una poda necesaria y saludable. Es cierto, sin embargo,
que si ellos no fueran a su turno limitados por las aves se llegarían a
acrecentar en número tal que los árboles no podrían ~obrevivir a los
daños y males que ellos les causaran.

Cuán subcrdinada está la vida de los árboles a la vida de las aves
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puede comprenderse con la siguiente ilustración: como muchos de los
lectores probablemente sabrán, los árboles respiran y asimilan por sus
hojas. Consiguientemente, si se impide que sus yemas se desarrollen, o
sean comidas cuando lleguen al desarrollo por las orugas, el árbol se
debilitará naturalmente. Muchas coníferas se morirían si fuesen depra­
vadas en su follaje por un sólo año. Otros árboles si fueran privados
de sus hojas por algunos años sucesivos, también perecerían, aunque
estos árboles languidecieran como regla general por uno o dos años
antes de sucumbir finalmente.

Ahora bien, ataques en los órganos respiratorios no es el único daño
a los árboles que están expuestos de este modo. El árbol encontrándose
en condición precaria, es al momento acometido por los escarabajos y
otros insectos, quienes, multiplicándose rápidamente bajo condiciones
tan favorables, horadan la corteza hasta que todos los tejidos vitales
de la planta sean destruidos. A5í el árbol que hubiera podido aliviar
sus pulmones afectados, cae víctima del ataque de un enemigo insi­
dioso que se aprovecha de la ventaja que le proporciona su debilita.
da constitución.

Los .carpinteros. y otras aves similares con sus hábitos de ali­
mentación, hubieran afluído al socorro de ese árbol y posiblemente le
hubieran salvado la vida; pero cuando aquella influencia correctiva no
existe, el árbol, debe necesariamente morir.

Esta ilustración sobre la mútua relación entre la vida de los ár·
boles y la de las aves, no es sino una de la larga serie que podría ser
citada, y es en razón de esta delicada y exquisita rorrelación t ntre la
existencia de los árboles, insectcs y aves el que yo considere como
una verdad profunda la declaración del Sr. F. M. CHAPMAN: 'que
puede ser olaramente demostrado que si perdiéramos nuestras aves
perderíamos también nuestrAs selvas.»

No es necesario poseer una alta cultura para comprtnder qtle si
perdiéramos nuestras selvas perderíamos también con ellas la hume­
dad suficiente para la producción de las cosechas sobre las cuales la

-humanidad entera basa su propia existencia.
Si en su arrogancia y fatuidad el hombre extermina lAS aves, pen­

sando que él mismo es capaz de reemplazarlas, podrá tal vez defender
con é'xito usando de sus expolvoreadores a lo más una parte de sus
huertas y jardines; pero ¿qué valor tendrían sus débiles esfuerzos pa­
ra proteger de las desvastadoras masas de insectos las selvas de Amé·
rica y Africa, los jungles de Asia, o los arbustos de Australia? ¿No
debería él, entonces, proteger por todos los medios que estén a su al­
cance todas las aves de las selvas, que naturalmente, sin molest18s y
expensas para él, cumplen tan bien y por su propia cuenta, la hercú­
lea tarea de velar por la vida de los árboles? Cualquiera lo pensaría así.

JA MES B UCKLAND,
Smilhsonian Report· Washington.

I
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(;'-'dase págill'l 212)

CHAPMAN,sobre el género Seytalopus.

The more northern species of the genus Scytalopus GOULD, By
FRANK M. CHAPMAN. The Auk, vol. XXXII, No. 4, Oct. 191;;, pp
406 - 423.

En este artículo el autor describe varias nuevas especies encon­
tradas al norte del Ecuador y da la distribución siguiente para las
especies que habitllll más al Sur:
I. Scytalopus mageltanlcus (GM.)-Malvinas, Cabo de Hornos y Chile.
2. S. niger (Sw.) [?=S. magellanicus grandis CORY). Oeste de Sudamé-

rica desde Chile a Colombia, especialmente en la zona templada.
3. S unicolor SALv.-Cajabamba, Perú.
4. S. obscurus (KING).-Surde Chile.
S. S. acutirostris (TScH).-Perú.
6. S. macropus BERL. et STOI.Z.-Marayníoc, Perú Central.
7 S. mzcropterus bolzvianus (ALLEN).-Sur de Perú; Bolivia.
l'l. S. speluncae (MÉNÉTR).-S. E. Brasil.
q. S indigotú:us (WI'ED) -S. E. Brasil.
10. S. supcrcz'lz'aris CAB.-Sierra de Tucumán.

COOKE, sobre las emigraciones de las aves.
Birds migration. By WELLS W. COOKE, Bult, of the U. S. Departm.

of Agn'culturt', N°. 185, 1915, pp. 1-47·
En este interesante trabajo el autor indica las causas de las emi.

graciones, la relación de las mismas con las condiciones atmosfé­
ricas, las emigraciones diurnas y nocturnas, las distancias recorri·
das; las diferentes vías seguidas, la orientación de las aves en sus
caminos, etc.

COOKE, sobre los chorlos americanos y su protección.
Our Shore- birds Hnd their future. By WELLS W. COOKE. Year­

book Deptm Agricult. Wash. D. C. for 1914 - 1915, pp. 275 - 2'14.
En este artículo el autor se ocupa del modo de proteger estas

especies de aves.
CORY, sobre nuevas aves de Sudamérica e islas adyacentes.

Descriptions of new Birds from South America and adjacent islands.
By CHARLES B. CORVoField Mus. Nat. Hist., pub\. 182, Ornith. ser.,
vol. 1., N°. ~ , Feb. 23, 1915, pp. 293 - 302.

Describe varia3 formas de aves relacionadas con especies argen-



Biblt"ogra/ía 3°7

tinas: Crypturus tataupa peruviana, subsp nov., tipo, San Ramón, Pe­
rú central occidental,alt. 2900 piés; Nothoprocta ambigua, sp. nov.,
tipo Llagneda, al Noroeste de Otusco, Perú; Columba ruj"ina anders(}ni
subsp. nov., tipo, Serra da Lua, cerca Boa Vista, norte del Brasil;
Columba rujina tobagensis subsp. nov., tipo, isla de Tobago; Aramides

ea/anea venezuelensis, subsp. nov,. tipo: Encontrados, Venezuela; A. e.

péruviana, subsp. nov., tipo, Moyobamba, Perú; Cerehneis sparverius
peruviana, subsp. nov., tipo Chachapoyas, Perú; C. sp distineta

subsp. nov., tipo, Boa Vista, Rio Branco, Brasil; C, sp. margaritensis,
subsp. nov., tipo, isla Margarita, Venezuela; C. sp. oehraeea, subsp.
nov., tipo, Colón, Tachira, Oeste de VelJ~:i;t1ela, Otus eholtba margari­
tae, subsp. nov., tipo, isla Margarita; ':-1',ot)'to eunieularia Q1ubensis,
subsp. nov., tipo, isla Aruba, Venezuela; sp. e. beekerz; subsp. nov ..
tipo, Sao Marcello, Rio Preto, Bahia; sp. e. intermedia, subsp. nov.,
tipo, Pacasmayo, Perú; Podager naeunda minor, subsp. nov., tipo,
Boa Vista, Rio Branco, Brasil ; Nyetidromus albieollis obseurus, subsp.
nov., tipo, Yurimaguas, e"te Perú; Caprimulgus hirundúlaeeus crissalis,
subsp. nov., tipo, Rio do Peixe, cerca Queimadas, Bahía.

CORV, sobre aves de Sudal1lérica, y. descripción de nuevas sub especies.
Notes on South American Birds, with. Descriptions of new sub­

especies. By CHARLES B. CORVoField Mus. Nat. HISt., pub!. 183,
Ornith. ser., vo!. 1., N°. 9, Aug. 7, 1915, pp. 303 - 335.

Describe varias formas relacionadas con especies argentinas: Pia­
ya cayana eearae subsp. nov., tipo, Ignatu, Ceará, Brasil; Seapaneus

(Campephüus) melanoleueus cearae, subsp. no V., ti po, Ignatú.
Además hace una revisión de las especit:s y ~ub especies del gé·

nero Piaya y otra de las formas sudamericanas de Cerchneis sparverzús
(L.), dando su correspondiente clave y describe: Cerchneis sparveria
intermed,a, subsp. nov., tipo, Villavicencio, Colombia; C. sp. andina,

subsp. nov., tipo, Ecuador, alto de 5.000 a J3000 piés; C. sp. per­
plexa, subsp. nov., Rio Essequibo inferior, Guayana inglesa.

DABBENE, sobre aves nuevas para la Argentina.
Otras especies de aves nuevas para la Argentina. Por ROBERTO

DAllBENE. Bolelin de la Sociedad Physis, t. 1. Junio 10,1915, pp. 532 - 533.
Harpiprzon cayennensis (GM.) en Bonpland, Misiones; Dendroeygna

diseolor SCL. et SALVoen Tres Pozos, Salta; y Sporophila pileata SCL.
en Bonpland, cazados por el señor J. MOGENSEN.

DABBENE,sobre una nueva especie de carpintero hallada en la pro­
vincia ue Tucumán.

Description d' un nouveau genre et d'une nouvelle espece de
pic provenant du Norouest de la Republique Argentine. Por
ROBERTO DABBENE. Anales del Jl,fus. Nacional de Hist. Nat. dé Bue­

nos Azús, vol. XXVII, Julio 8, 1915, pp. 75 - SI, tOIl!. I.
El autor describe UII nuevo género: lVeophloeotolllus, intermediario
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entre Ceoplzloeus y Phloeotol1lus y una nueva especie Neopkloeotomus

Slziptonz~ cercana a LV. Sc1wlzz' (CABo),procedente de Tucumán.
DOEI..LO-JURADO, sobre algunas aves de Buenos Aires.

-/ Anotaciones sobre algunas aves de Buenos Aires. Por M. DOE-
LLO-JURAIJO. Bol. Soco PIz)'sis, t. n, No. 9., Nov. 10, 1915. pp. 44-48.

El autor da varias noticias sobre la biologia del carpintero, Den­

drocopus mó,tus (HODD.) y del tordo negro cobijas amarilla!', Ageloíus,
tlzilius c1,r)'socorpus (VI G.)

HELI.,M'\VR, sobre la ornitologiadel estado de Espíritu Santo, Brasil.
Eín kleiner Beitraj:{ zur Ornithologie des StC'ates Espíritu Santo,

Südo,tbrasilien, von HELLMAYRC. E. Verlzandl. Omi/Iz. Gisell.-Bayern,

t, 12, IQI$, pp 126-]59.
El Hutor estudia una colección de 56 especies de Hves coleccio­

nadas por el señor F. B. MÜLLER en el est'ido de Espíritu Santl)s
Entre .:Jtras especies. cita: PIz)lllomyias griseocapi/la, Automolus lz'ueoplzr)·s.
Sderurus umbrdta. /)ysitlzamnus plumbeus etc., da la sinoniluía de
Siptorllis obsoleta (rlltlClila auct.) e indica las variaciones geográfica,
de Picumnus cirrlzatus.

IHERING, sobre la clasificación de la familia de los Dendrocolaptidos.
The cl~ssification of tbe Fal11ily Dendrocolaptidae. By Dr. HERMANN

von IHERING. Tlzt AlIk, vol. XXXII, No. 2, April 19'5, pp 1~5- 153
(lams.)

El Hutor hace un estudio sobre los caracteres del cráneo relacio­
nados con, la claslficHeión de IH familia y lle;<a a la conclusión de
que la diferencia entre los cráneos esquizorrinales y holorrinales
observados en los dendrocoláptidos no es suficiente para mante­
ner la división de esta fHl11ilia en Furnandae y Dendrocolaptidae pro­
puesta por RIDGWAY(Birds Nortlz ami M,ddle Amer. V), pues las espe­
cies en las cuales el foramen nasal es prolongado posteriormente,

.presentan sólo una modificación del tipo holorrinal común y esta
condición debe ser llamada: pseudoesquizorrinal de acuerdo con
FÜRIlRINGElC.•

...¡ LEW~CK,sobre los pingüines del continente antárctico.
J Antarctic Pengüins. A study of fheir Social Habits. By Dr. ,C.

MURRAY LEVICK. R. N. Zoologist to the Brítish Antarctic Expe­
ditión (1910-1913), New York, 1915, in 8vo pp. 1-140, fig. 1-74.

Describe las costumbres de los pingüines y en un apéndice las
de la gaviota de Maccorl1lícki (Megalestris Maccormick,).

R. D.
(Continuará) .

Volúmen primero de EL HORl'IERO.- Con el presente
número termina el volúmen primero. cuyo índice
correspondiente será distribuido próximamen te.
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oecidentalis, 26(.

A.i'ronautes, 4.
A¿'rornis, 5.

- niveij'rons, 5, 7·
Agact..onas, 69, 70.
.A.J{elaeusthilius, 248.
AJ{elaius badius, 247.

Age!aius pyrrkopferus. 248.
tkilius ekrysoearpus, 73, I r9,

152, 227, 247. 308.
Arriornis mar,tima, 150.

striata, 36.
str,"ztus. 150.

Aguateros, 87.
Aguilas, 25, 43, 149, 156.
Aguila blanca, 71.

colorada, 71.
coronada, 156.
langostera, 287.
negra, 71.

Aguilucho, 149.
Agyrtria affinis, 26r.

vers,eolor .versieolor, 261
Ajaja ajoja, 70.
Albatros, 25, 127.
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Alca, 45.
Alcedínidos, 161.
Aludo americana, 161.

cyanta, 162.
torquata, 162.
viridis, 161.

Aleetrurus, 29.
Alondras, 25, 40.
Alopoche/idon fucatus, 151.
Amaurospiza axillaris. 97.

coerulatra, 97.
moesta, 97, 258.

Amazona aestiva, 77.
aestiva xanthopteryx, 158.

Amblycercus solitarius, 35, 73.
Amblyrhamphus holosericeus, 73; 104,

22l:S.

Amoropsittaca aymara, 149.
Anabates temporalis, 298.

amaurotzs, 298.
dimidiatus, 298.
striaticollis, 298.

Anaba¿enops varz"egaticeps, 298.
Ánades, 88.
Anaeretes flavirostris, 151.

parulus, 151.
Anas cristata, !l8.

melanocorypha, 93.
spinicauda, 93.

- versicolor, 94.
Anátidos, 25, 28, 70, 93, 128,223.
AnhinJ!a anhinga, 154.
Annós, 24.
Anseriformes, 93, 153.
Anserinos, 128.
Anthus, 1I3.

correndera, 73- 79, 151, 226.
furcatus, 73.

Antrostomus rufus, 256.
sericeocaudatus, 256.

Anumbius acuticaudatus, 167.
anthoides, 168.
anumbi, 72, 78, lIÓ, 167,

224, 280.
striaticollis, 168.

Apódidos, 3.
Aptenodytes, 81, 86.
Apterygidos, 300.
ApuS,4. .

andecolus Dinellii, 7.
Ara, 1.';8.

canindé, 158. •
chloroptera, 98, 158.
militaris militaris, 98.

Arami, 91.
Ara,nides cajanea peruviancz, 3°7.

cajanea venezuelensis, 3°7.

Aramides cayanea, 298.
cayanea chiricote, 298.
cayanea grahami, 298
cayanea salmoni, 298.
chiricote, 33.

- ypacaha, 69, 76, 85.
Arámidos, .25, 27, 91 .
Aramus scolopaceus, 92.

- scolopaceus scoltlpaceus, 91.
Araracá, 158.
Aras, 24.
Archiplanus chrysopterus, 73.
Ardea, 92.
Ardea cocoi, 19, 70, 76, 92, 148, 189.

involucris, 92.
minuta, 92.
nae7Jia, 92.
Nycticorax, 92.
scolopaua, 91.

Ardeidos, 19, 25, 70, 88, 92.
Ardeiformes, 87, 92.
Ardetta, 92.

involucris, 70, 93.
Arremtln D' Orl1i¡,nti',67 _

.flavirostris D' Orbig-nii, 67.
Arundinicola, 29
Asio, 230.

flammeus, 71, 149, 191.
flammeus l1ogotensis, 2 I2.

Asiónidos, 24, 26, 71.
Asthenes striaticeps, 257.
Atajacamino, 162.
Atí, 136.
Atlapeles citrinellus, 67.
Attágidos. 25.
Attagis Gayi, 148, 298.

gayi latreíllei, 298.
gayi simonsi, 298.

Auttlmolus leucophrys,308.
Aves del paraíso, 44.'
Avestruz, 69, 83, 147.

americano, 75.
- de la puna, 259.

Avutardas, lOS.
Azulejos, 73.

Baguarí, 88.
Ba llarin,. 290 •
Baillonius bailloni, 256.
Bandurria de cuello jaspeado, 8!J.

mora, 70.
Bandurrias, 25, 70, 88.
Barcino, 7r •
Bartramia long-icauda, 70, 90, 223.
Basileuterus aNrti:apillus viridescens,

211.
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BasiJeuterus bivittatus óivittatus, 6 Í .
Batara cinerea, 114, 12••

cinerea argentina, 114, 121.
Batará obscuro y negro, 239.
Batarás, 24
BaJitúes, 70, 89, 90, 223.
Becasinas, 25, 70, 87, 89, 91, 119,

'148, 203, 223.
Belonopterus cayennensis,86, 90.

cayennensú chilensú, 148.
cayennensú grisescens, 16, 89,

223·
chilensú, 90.
grzsescens, 70, 89·

Benteveo, 24, 25, 72.
Bichofeo, 72.
Bienteveo, 79. 225, 236, 238,
Biguáes, 11, 13, 25, 94,
Bloem-Spegt, 250.
Boyeros, 24. 35, 73, 247·
Boyeritos, 35, 248,
Boyerito de alas amarillas, 73.

de alas marrón, 73.
Brachyspü:a capensls. 67, 73, 152,226.

capensls capensis. 80, 245.
Brasita de fuego, 72,
Brujas, 25. 70, 92, 148.
Buarremon (Atlapetes) citrz'ne!lus, 67.

Baeri, 63.
Bubónidos, 16o.
Buóo vz'rginianus nacurutu, 149. 156.
Buctónidos, 24, 26,
Buen cantor, 73. 226. 243.
Buhos, 24, 43, 71, 149, 160.
Buitres, 25, 77, 149. 155, 156.
Burritos, 33, 69, IS0, 224·
Burrito silbón. 69.
Buteo erythronotus, 149.

hneatus, 206,
Swains~ni, 287.

Buteog-allus aequinoctialis, 156.
Buteonidos, 96, 287.
Butorz'cles striata, 41, 70.

Caaurei,229·
Cabecita negra. 36, 73, 121.
Cabeza pelada, 155.
Caburé, 71, 157, 16o, 229, 230,

lám. 1II, 231, 234, 235.
Cachirlas, 25, 73, 79,1'3,151,226.
Cacho lote, 105, 224, 280.
Cacui, 158.
Cairina moschata. 70, 154, 224.
Calandrias, 24J 58,72, 79, 151, 226,

241, 272.
Calandria de la sierra, 59.:,

\l.,i

Calliperidia furcifera, 164.
Calopezus, 1°3,

eleg-ans, 69. 84,
ele¡fans formosus, 297.
intermedius, 297.

Caminantes. 7,l, 270,
Camineras, 72, 167.
Canario, 36.
Canastita, yI.
Caprimúlgidos, 23, 24, 26,71, 158,

159, 162.
Caprimulgus furcifer ,162.

hirundinaceus crissalis. 3°7.
torquatus, J 62 •

Cara caras, r 56.
CaracaraY.156.
Caracolero, ~6.
Caranchos, 41. 71, 77,94,146, 149,

156, 289.
Carancho chico, 156.
Carao, 25. 91,
Caráu, b9. 91.
Carauy, 89.
Cardenales, 24, 73, 80, 227, 244,

246, 300,
Cardenal amaríllo, 73, 80.

azul, 73, I19.
Carduehs cardue!is, 119.
Cariama, 87.
Cariama cristata,' 87.
CariámiJos, 23, 24. 87·
Carphióú spimcollú, 3°3.
CarjJÍnterito, 150.
Carpinteros, 24. 41, 72, 78, 14~

166, 224, 254. 255, 305: 307·
Carpintero campestre, 24.

- chico, 41, 166.
pecho amarillo, 166.

Caserotes, 105, 28o.
Casuáridos, 3°0.
Catamenia analoides schistacezlrons. 2 12

Catharacta. 215. 216, 217,
antarctica, 216.
chz'lensú, 216, 218.
Ló'nnlJergi, 216,
Ló'nnoergi Clarkei, 217, 218.
ló'nnlJergi clarkel; 218.
ló'nnóerg-i intercedens, 218. ,
Ló'nnóerKi Ló'nnlJerg-i,218.
Maccormicki Wilsonz', 217.
218.

maccormzcki wilsonz; 218.
skua, 215. 216,
skua antarctica, 217. 218

Catharista atratus órasiliensis, 77.
Catharraetes, 19.
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aureoventrisaureoventris,163·
egregius, 163.

egregius, r63.
Puchera ni, 163.
splend¡{iu~, 163.

Chordeiles, 23, 24, 25.
Chorlito, 70, 119. 14H, 223.
Chorlos, 25, 87, 89, 26o.
Chorlo agachón, 222.

cabezón, 70.
de patas amarillas, 70, 90.
pampa, 70, 148.
real, 70, 90.

Chorreado todo, 238.
Chrysoptilus, 23, 26, 27, 255·

cristatus melanolaemus, 4 r .
melanolaemus, 72, r49, 224·

Chunga Burmeisterz', 87.
Chuñas. 25,87.
Churrínches, 24, 35, 72, 151, 225,

236, 238.
Ciconia maguari, 88.
Cicónidos, 25, 70, 88.
Cigüeñas, 25, 70, 76.
Cínclidos, 24, 27, 59.
Cinclodes, 23, 24.

atacamensis, ISO.
neglectus, 298.

Cinclus Schulzz, 59.
Cipsélidos, 3, 159.
Circus cinereus, 149, IS6.
Ciriri, 239.
Cisnes, 25, 70, 93, 186, 187.
Cisne blanco, 148.

de cabeza negra, 154.
de cue))o negro, 93, 148

Cistothorus platensis, 151.
Clarín,2S·
Clibantlrnú dendrocolaptoides, 37.
Climacocercus cyanocepkalus, 239.
CnipolegtlS Cabanisi, 140.
Coccyginos, 127, 164.
Coccyzus ámericanus, I65 .

amerzcanus Euleri, 165.
julieni, 165.

Chloepkaga tnornata, 148.
magellanica, 20S.
melanojtera, 108, 1ro, 148.

Ckloroceryle americana, 161.
americana viridis, 161.

Ckloronerpes rubiginosus buenavistae,
212.

Ckloropkonia, 287.
chlorocapilla, 286.
roraimae, 286

Cklorostilóon aureoventris, 7Z, 119.
r~9·

154·
Chenonettinos, 128.
Chimachima, 156.
Chimango, 71, 95, 149, 156, 224.
Chingolo, 73, 80, 152, 226, 244,245·
Chionídidos, 25.
Ckionis alba, 41,86.
Chiricote, 33.
Chirique, IS2.
Chlol!'phaga kybrida, 20S.

Cathartes aura, 155.
Cathartidiforme:;, 154.
Cathártidos, 24, 26, 50, 52, 215.
Catita, 149.
Cen ¡cientos, 164, 165.
Centropinos, 127.
Ceophloeus, 3°8.
Cerchnez's cinnamominus, 298.

cinnamominus aequatoriatis,
298.

sparverius, 212, 307.
sparverius. aequatorialis, 2 I 2.
..parverz'us andt'na, 3°7.

australis, 95, 96,
149,212,288,289,

caucae, 212.
cinnamomilnus, 2 12,

289.
distt'neta, 307
jfernandenzis,212.
intermedia, 307.
isabellinus, 212.
margaritensis,307
ochracea, 307.
ochraceus, 2 12 •

perplexa, 3°7.
peruviana, 3°7.

sparveroizies, 289.
Cerapkanes anomalus,' 263.
Cernícalo, 149.
Ceryle amazona,' 71, 158.

americana, 71, 158, 161"
torquata, 71, 158, 162.

Chaás, 154.
Chaemepelia rufipennis caucae, 2 r 2 .
Chaetocercus, 21 r .

Chaetura, 4, 5.
Andrei meridionalis, 7.

Chajáes, 25, 71, 77, 93, 148, 154·
Charádridos, 25, 70, il9, 223·
Charadriformes, 85, h6, 89.
Charadriiformes, 260.
Charadrinos, 89.
Charadrios, 19.
Charatas, 24, 85.
Chauna ckavaria, 93.

Salvadorii, 71, 77, 93, 148,
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Coeeyzus cinereus, 164, 165.
melaeoryphus, 164.
melanoeoryphus, 164.
minor, 164.
pumz'lus, 164, 165.

Cor:his, 254.
Codornices, 83, 126.
Coerébidos, 24, 62.
Colaptes, 24, ~55.

agrieola, 166.
eampe<troides, 166.

Colcol,164.
Collo¡:aHa, 3.
Columba ,oricata, 31.

maeulosa, 75.
p,i:azuro, 30.
P,i:ui,3[·
plumbea, 256.
rufaxilla. 32.
rufina, 255.
rufina antkrsoni, 3°7.
rufi'na tobagensis, 3°7.
spedosa, 255.
violaeea, 26o.

COlúmbidos, 24, 27. 28, 62,292.
Columbiformes, 84, 85, 255. 260.
Columbina, 31.
Columbina pZe,ú, 69, 76, !I9, 147,

182, 222.
pieui pieui, 31,

Columbiformes, 30.
Columbula, 31.
Come - huevos, 105.
Compsosprza Baeri, 63.
Compsothlypis pitiayumi pitiayumi, 79,

243·
C6ndor, 25, 148, 154, 155.
Conopias trivirgata berlepsehi, 128.
Conopophaga lineata anomala, ,263.
Conopophágidos, 24, 263.
Contramaestrecopetillo ordina-

rio, 237.
Contramaestre gaviero, 243.
Cooperastur polio/taster, 99, 100.
Copero te. 150.
Coraciiformes, 158, 161, 256, 26r
Coragyps urubu foetens, 149, 155.
Corbatitas, 73, 244.
Corbeau marin, 13.
Cormoranes, 10, n, 13. 14, 25. 94,

128.
Correleguas, 20.
C6r'¡idos, 24.
Coryphistera alaudz'1za. 78, 141, 150,

224·
Coryphospingus eristatus, 66, 191.

- eueullatus, 66.

Coseoroba eoseoroba, 70, 148, 154:
Cotlngidos, 24, 194, 203, 239.
Cotorras, 36. 71, 97, 1'9, 157.
Cotorra común, II r - 1'4.
Coucou, 164.
Crácidos. 24, 27.
Crax s~lateri, 85.
Creeiseus, 298,

leucophyrrhus, 69.
melanophaius, 69.

Crispines, 24. 164.
Crotophaga, 24, 26, 27.
Crotophaginos, 127.
Crucáu, 88.
Cryptura solitaria. 260.
Crypturellus parvirostris, 97, 26o.
Crypturus obsoletus, 75.

- obsoletus punensis, 297.
tataupa. 75, 84.
tataupa peruviana, 3°7.

Cucharas, 70, 71.
Cucú1idos, 24, 26,27, 127, 164,224,
Cuculiformes, 253.
Cuculinos, 127.
Cueulus guira. 165.

minor, 164.
Cuervillo. 13.
Cuervos, 13, 70, 121, 148, 155.
Cuervo acuático, 154.

blanco, 155.
de cañada, 223.

Cuervos negros, 155.
Cumana jaeutinga, 85.
Cuntur, 155.
Curacáu, 88.
Curucáu, 88.
Cyanoeoraxeaeruleus, 8o.

- ehrysops, 80, 191
ehrysop~ tueumanus, 58, 68.

Cyanoloxia glaueoeaerulea, 244.
Cyanolyseus 157.

patagonus, 7t, t49.
Cyanotis, 190.

- rubigaster, 72.
- rubigastra, [5t.

Cyclarhis oehrocephala, 73, 226, 243.
- oehroeephalaoehroeephala, 243.

Cyclorhis viridis, 243.
Cygnus melanoeoryphus, 70, 93, [48,

154·

nigrieollis, 93.
Cymindes leucopygus, 96.
Cypsélidos, 23, 24. 26, 28.
Cypseloides, 4, 5·

fumigatus, 7, 8, 160, 192
'93·
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Cypsdoídes senex, 7. 37.
Cypselus Slnex, 5, 7.

Da.fila spim'cauda, 71, 93, 94·
Dendrocolaptes .fuscus, 265.

superciliosus, 265. .
Dendrocoláptidos, 24.26, ?-7, 4',

42-,58,1°5,121, 141,167,224, 258,
264, 278, 280, 281, 299, 308.

Dendrocopus, 255.
mixtus, 308.

Dendrocygna, !28.
discol.r, 3°7.

-- .fulva, 70, 76, 137.
Dendrocygninos, 128.
Deomeidos, 300.
Diglossa sittoides sittoides, 62.
Dinca, 152.
Dítlospizias pectoralis, 99.
Diomtdea exulans, 127.

mela ••ophrys, 127, 2°5.
Diomedeidae, 25, 28.
Diuca diuca, 152.
Doltchotlyx oryzivorus, J 40.
Dolospingus, 258.
Dormilona, 6g
Dormilones, 24, 71, 159, 162, 289.
Drymornis Bridgesi, 41.
Dryobates mixtus, 72, 224.
Durmilis, 24.
DyctioPl'cUS, ,66.

mixtus, IS0.
mixtus mixtus, 4-1, 166.

Dysithamnus mentalis mentalis, 263.
plumotUs, 3°8.

Ectopistes migratorius, 45.
Egretta thula, 70.
EIQl!nta, J90. .

aloz'ceps, 151, 237.
boliviana, 2 I J •
parvirostris, 237.

Ela%nea brevipes, 190
modesta, 237.

Elanus, .28\1.
leucurus, 15/), 290.

Emoeriza nigro-rufa, 245.
olivascens, 65·

EmlJerizoz'des, 29.
potioceph2lus, 245·

Embernagra Gosse%;246.
olivascens, 65,152, 246.
platensis, 73, II9, 227. 245,

246
platensis polioeephata, 245,
246.

.Empz'dagra brevirostns, 237.
Empz'donomus aurantio-atro-cristatus,

J46.
Engyptila chalcauehenia, 32.
Eron, 20.
Escapulario chorreado, 167
Esparvero, 43.
Espátula, 25.

- rosada, 70.
Estercorarios

(gaviota. pardas), 49
Estrigiformes, 156.
Eudyptes, 19.

- chrysocome nigrivestis,4I, 205.
Eufónidos. 285,299.
Euphilydor, 298. .
Euphonia, 189, 287.

auna, 287.
aurea serrirostris, 285 .
oer(eprehiana,286.
eyanookphara, 286.
(Ipophaea) chalybea, 286.
nigrieollis, 286.
pectoralis,286.
ru.fieeps, 63.
violacea aurantiicollis, 285.

Euxenura magüari, 70, 76.

Faisanes, 84. 85, 87.
Falco cinnamominus, 96.

.fusco. coerulescens, 289.
gracilis, 95.
plancus, 94.
ru.figularl's, 298.
ru.figularis pax, 298
sparverius, 95.

- sparverius australis, 95.
Falcónidos, 24, 26, 71, 94, 99, 224,
289.

Falconinos, 95.
Federal, 24, 73, 104, 228, 247.
Fenicoptéridos, 71.
Festé, I5I.
Fitotómidos, 24, 41.
Flamenco, 25,71, 148.
Flammea perlata, 149.
Flauta del SOI,188.
Fluvicola, 29.
Formicáridos, 24, 27, 114. 121,263
Formicivora .ferruginea, 264.
Fregata, 127..

- mino"., 127.
Fs:ingílidos, 24, 42, 63, 73, 226,

244, 258.
Fnngilla arvensis,244.

capensis, 245.
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Garzas, '5, 87, 88, 188, 189, 284.
Garza blanca, 70, 88.

bruja, 15.
colorada, 70.
mora, 70, 76, 92,148.
real, 188.

Gavilanes, 71, 77, 100, I 16.
Gavi!an azul, 156.

del estero sociable 96
Gaviotas, 16, 25, 34, 50. 56, 1'19,

120,215.
Gaviota acanelada, 218.

cocinera, 56, 69
de cabeza gris, 69, 222.
de cabeza negra, 209.
de cabeza parda, 69.
de capucho café, 56.
de capucho gris, 56.
de ~a~cormicki, 308.
capmeua, 219.

- serrana. 56.
Gaviotas pardas, 49,50, 215, 218.

- negras, 215.
Gaviotines, 16, 34, 49, !iO, 69, I19,

129, 136, 137, 2°3.
Gaviotin de dorso neg-ro, 138.

de pico y patas negras,
136.

mayor de pico anaran­
jado, 137..

pequeño, 139.
- real,137.

Gaviotón,69·
Gelochelidon, 69, 128, 130, 131.

angtica, 136.
merzaz~natis, 129.
nilotica Gro'nvoldi, 131, 132,

136.
Geobamon rufipennis, 270.
Geopicos campestrt>zaes, 166.
Geositta, 23,24, 40.

cunicularia, 42, 72, 150.
rufipennz's, 270.

Geranoaetus melanoleucus, 149.
Glauczaium, 229.

nanum, 71, 157, 229,230,lam.
!II, 235.

Golondrinas, 3,24, 61, 72,125,151,
225, 240, 291.

Golondrina doméstica, 240.
Golondrinas de mar, 49, 69, 138.
Gorriones, 24, 44, 73, 80, Il9, 125,

152, 226, 245, 3°2.
GraJOs, 121.
Gral/aria imperator, 264.

varia imperator, 98, 264.'

Galbúlidos, .24.
Gallaretas, 25, 33, 69, 119, 186, 187.
Gallareta de alas blancas, 34.
Galliformes, 84.
Gatlinago brazztiensis brazitiensis, 9I .

frenata, 9 I .
paraguaire, 70, 87, 91, 148,

Fringitla cueultata, 66.
domestica, 245.
dominicana crzstata, 246.
fruticetz; 65 .
oryzzvorus, 140.

Futica armiltata, 69, 119.
leucoptera, 34, 69.

- rufzJrons, 69.
Furnáridos, 23, 24,26, 72, 119, 270,

29'1, 308.
Furnarius, 284. .

anumbi, 167.
cristatus, 273, 274, 275, 276,

277, 283, 284.
figutus, 284.
teucopus, 283.
ruber, 168.
rufus, 38, 72, 122,,167, 206,
224, 273, 274, 277, 278,
282, 283, 284.

rufus badius, 38; 277.
rufus Comnzersonz~ 38, 277.
rufus rufus, 78, 167, 274,

276, 277·
tricotor, 282, 283.

223·
Gallinas, 84, 106.

- de las praderas, 126.
Gallinazo, 155.
Gallinetas, 25, 33, 69, 70, 85, 148,

212,222.
Gallineta azul, 69.

corredora, 69.
de agua, 76.

- overa, 69.
Gallinita, 223
Galtinula chtor"pus, 211.

chloropus cachinnans, 212.
cercerz's,212.
galeata,212.
garmanz; 2 I2 •
pauxil/a, 2 I 2 .

Gallito, 70, 91, 223.
Gampsonyx swainsoniz; 298.

- swainsonzi magnus, 298.
Gansillo, 148..
Gansos, 70, 153, 154, 186, 187.
Garcitas, 41, 70, 92.
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Grallt¡ria varia rufivmtris, 264.
Gruiformes, 87, 91, 3°°.
Guacamayos, 158.
Guacamayo rojo, 98.

verde, ,8.
Guacará, 158.
Guachos, 159, 16o.
Guahá, 158.
Guainumbí, 250.
Guarimbé, 154 .
Guáscara, 69.
Guayatas, 109, HO.
Gubernatrix cristata, 73, 8o.

pusilla,66.
Guihrá-tatá,284.
Guira, 24, 26, 27·

g'uira, 72, 77, 149, 165, 224,
253·

piririg-ua, 165.
Guiraca g-Iaucocaerulea, 244.
Gypag-us papa, 155.
Gwihra-ti. 188.

Hablador, 70.
Habrura pectoralzs bog-otensis, 212.
Haematopus, 19.

frazart; .II9.
Haemophtla whit#, ó3.
Halconcito, 11, 77, 288, 289.

de dorzo rojizo, 95·
Halcones, 17,25, 43,' 156, 23°,29°.
Halcón azulejo, 289.

- bl"nco, 71, 156, 289.
caracolero, 71.
de espaldas rojas, 206.

Halcones neblis, 18.
H¡¡lcyónidos, 24, 27, 71.
Haloboena coerulea, 2°5.
Hapalocercus, J 13 .

acutipennis, 143.
flavivtntris, 72, 1[9.

Haplospiza crassirostris, 97.
HarpyhaUaC"tus coronatus, 156.
Hatí ceja blanca, 139

-- cog-ote obscuro, 136.
Heliobletus contaminatus, 256.

superct"liosus, 257, 265.
Heliomaster furcifer, 41, 72, 164·
Hemit>rocne fumig-ata, 5, 7·
Hemithraupú g-uira, '90.
Hemcog-nathus leptorhynchus, 119.
Herodias eg-retta, 70, 88, 188.
Herpetotheres cachinnans fulvescens,

212.
sociabilz's. 96.

Heteroprton desolatus Banksi, 98.

Heteropyg-ia bairdi, rI9.
maculata, 70, 223,

Ht'mantopus melanurus, 70, 86, 148,
Hirondelle de mer de Cayenne,

'37·
Hirundinea bellü;osa, 145
Hirundínidos, 24, 26, 61, 72, 225,

24°·
Hirundo chalybea, 240.

"domestica, 240.
pelag-ica, S.
zonaris, S, 268.

Hocós, 88.
Hoematopus leucopus, 2°5.

quoyt', 2°5.
Horneros, 24, 38, 72, 78, :1j1, 122,

167, 206, 224, 254,273, 274, 275,
279, 290, 291.

Hornerito copetudo. 274, 282.
Hornero copetudo o copetón, 274.
Hydrocorax vtgua, Q4.
Hydropsalis furcifer, 149, 159, 162.

furct'fera, 162.
torquata, 162.

Hyláctidos, 24, lICl, 262, 269.
Hylocharú rufüollt's, 72.

ruftcolUs ruficollis. 163.
Hypoedaleus g-uttatus Rodrt'g-ueúanus,

263.

Ibídidos, 24, 70.
Ihidos, 88.
Ibijo, 159.
Ibis, 303.
Ibiyans, 159.'
Ibiyaú cola de tixera, 162.
Ietéridos, 24, 35, 41, 73, IIg, 126,

140, 227, 247·
lctcrus brevt·rostrl's. 247.

'pyrrhopterus, 248.
Ipacabá, 85.
Ipé, 154
Ipé-guazú. '.'i4.
1pecús, 2SS .
Iribus, 155, J56.
Iriburubicba, '5~
lrüloprocne leucorrhoa, i'2, 225·
Ixobrtchus, Q2.

t'nvolucris, 92.

Jabasatí, 158.
Jabirú, 158.
Jacánidos, 91.
Jacana jacc.na, 70, 76, 91, 223·
Jilguerito amarillo, 79.
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Martín
161.

Martín pescador celeste, 162.
- pequeño, 161.

Macacito, 222.
Macás, 25, 69, 1J9, 148, 153.
Macá grande, 41.
Macaguá, 153.
Macang, 153.
Maeketornis rixlJsa, 77,225 ..

rixosus rixosus, 141.
Macrochires, 3.
MaerlJneetes giganteus, 127, 2°5.
Macuco, 260.
Mainumbí, 250, 253.
Manacus manacus gzttturosa, 257.
Mandurría, 88.
Mareea sibilatrix, 119.
Martinetas, 69, 75, 84, 103.
Martineta colorada, 84.

l'!"rande, 84.
Martin-pecheur du Brésil, 16t.

- huppé du Mexique, 162.
pecheur vert et blanc de

Cayenne, 161.
pescadores, 24, 71, 77,158,

Leptoptila chloroauchenia, 32.
ochroptera, 32.
oehroptera ehloroauehenia, 32,
69·

lJehroptera ochroptera, 32.
rufaxzl/a pallzdipeetus, 2 I2.

Lesbia sparganura, 149.
Lessonia, 24.

nigra, 151.
Léstridos, 49.
Lestris antaretica, 218.

antarctzcus ehilensis, 218.
Leucophaeus, 52, 54.

Scoresbyz; 54, 56.
Lichenops perspzcillota, 4J, 72, IJ9,

151, 2~5, 237·
- perspzcillata perspicillata, 236.

Limnoparda/us, 33.
Lindos, 24.
Leñatera, 72.
Lobivanellinos, 89.
Lochites, 299.
Lophonetta, 128.
úphospzngus pusmus, 66.
Loritos, J93.
Loros, 24, 77, II9.
Loro barranquera, 71, 149, 157.

- hablador, 158.
Loxia bonarz'ensis, 244.

eueulla:ta, 246.

Lanius severus, 299.
Langostero, 287.
Láridos, 25, 28, 50, 6., 222.
Laríformes, 34, 4'J- 56, 85, 86, 129-

139, 213. 220, 256.
Larinos, 52, 220.
Larosterna inea, II9.
Larus, 52.

cirrhoeephalus, SS, 56, 69,
222.

dominicanus, 55, 56, 69, [J9,
205.

glaucodes, 55, 56
maeulipennis, 34, 54, 55, 56,

69, lI9, 256.
parasitzcus, 2J6, 219.

- serranus, 55, 56.
Lechucitli, 71.

- de las vizcflcheras, 77,229.
Lechuzas, 24, 7J, 160, 229, 230, 231,

233, 234, 2!l4, 289.
Lechuza bodeguera, 149.

de campanarios, 71.
de vizcachera, 25, 71, J 49,

157, 160.
Lechuzo blanco, 290.
Lechuzón, 7J, 156, 191, 192.

de los pajonales, 149.
del pasto, 19'.
pajero, I'JI.

Legatus albzcollis, 98.
Leistes militaris superciliaris, 104, l0S,

248.
superciliaris, 73, 227, 248.

Leñatero, 78, J16, 167, 224, 280,
281.

Leptasthenura aegithaloides, 150.
fuliginieeps paranensis, 150.

Leptophaps aymara, 297.
aymara aurisquamata, 297.

Leptopogon, 190.
amaurocephalus diversus, 2 I I •

plumbeipes, 190
trútis, 142.

Leptoptila ehakauchenia, 32.

Jilguero~, 24, 73, 79, 244·
Jonornis tnartinica, 69.
Juan Chiviro, 24,73,152, 243,272.

Keu, 101 - 103.
Knipolegus aterrimus, 150, 270.

eabanisi, 140.
einereus, J41.
striatiaps, 141.

Kuaraih-mimbíh, 18~.
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Martín pescador verde obscuro,
161.

Masarico, 89.
Mataduras, 141, 225.
Matracas, 71, 162.
Mbaguari, 81S.
Mbatuitúis, 87.
Mbiguá, 154.
Megakstris, 215.

antaretiea, 205, 218.
antardieafalklandiea, 218.
maeeormiekz; 218.
Maeeormieki, 3°8.

Merops rufus, 167.
Metopiana peposaea, 71, 185, 224.
Metriopelz'a aymara, 297.

melanoptera, 1I9, 147, 297.
melalzoptera saturatior, 297.

Mú:rocoeeyx, 164.
cinereus, 164.

Micropódidos, 3.
.llficrosittaea ferruginea, 120.
MierostillJon insperatus, 211.
Milano, 43.
Mt'lvago ekimaekima, J 56 .

ekimango, 77, 95, 149, 156,
224.

Milvulus tyranmes,239.
Mímidos, 24,28, 58, 71, 226, 241,

272.
Mimus calandria, 24 I •

. dorsalis, 59.
herrmanni, 58.
modulator, 241.
modulator calandria, S8, 242.
modztlator modulator, 72, 241.
saturninus modulator, 58.
triurus, 72, 78, IS J, 226,
272.

Minera, 25.
Mirasoles, 25, 70.
Mirlos, 24, 271.
Mitú, 85.
Mixtos, 73, 119, 226, 244, 291.
Mixto cimarrón, 73.
Mniotíltidos, 24, 61, 243.
Mocoicogaé, 260.
Molotkrus badius, 73, 152, 227, 247.

bonariensis, 41, 59, 73, 105,
1I3, 128, 152, 227, 247.

bonariensis aequatorialis, 212.
honarimsishonarimsis, 80, 247
brroirostris, 247.
rufoaxillaris, 247.

Molybdophanes eoerulescens, 70.
Momótidos, 24.

:M:onjita, 225.
Motacíllidos, 24, 26, 73, 226.
Motaezlla guira, J 90.

- perspicillata, 236.
Mulatas, 73, 227,247.
Muscieapa angustirostris, 142.

bivittata, 61.
ieterophrys, 236.
rubinus, 238.
tyrannus, 239.

Muscipeta brevirostris, 237.
megaeepkala, 195.

MuseisaxZcola eapzstrata, 151.
maeulirostris, 151.
striatieeps, 141.

buscivora tyrannus, 72, H9, 151,225,
239·

Myeteria mycteria, 76.
Myiagrus lineatus, 263.
MyiarehusferoxferoelOr,2II .

fortirostris, 2II.
Myioborus brunniceps, 61 .
Myiodynastes solztarius, 238.
Myiopsitta, 157.

monackus, 36, 71, 111.
Myiotkera ferruginea, 264.

- menta lis, 263.
Myiotiltidos, 61.
Myospi~a kumeralis tucumanensis, 203.

Nemosia sordida, 62 .
Neopkloeotomus, 3°7.

Schulzi, 308.
Skiptom; 308.

Nettion flavirostre, 71, 1I l.
Nomonyx dominiéus, 71.
Notkoprocta ambigua, 307.

cinerascens, 147.
Pentlandi, 147, 267.
pentlandii Stmonsi, 297.
perdicaria, 267.

Notlmra darwini, 297.
maeulosa, 69, 75, 84, 297.
salvadorii, 297.

NotioeltaS maculosa, 75.
Numida, 209.
Nyetibius griseus griseus, J59.
Nycticorax, 15, 284.

cyanocephalus .fa1klandicus,
19·

gardeni, 92.
nyctieorax naevius, 70, 82,
92,148.

obseurus, 92.
tayazu-guira, 92.

.Nyetidromus, 23, 24.
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Nyctidromus albicollis obscurus, 307

Ñ acurutú, 156
Ñandú, 69, 75,83.

Oceantüs oceanica, 127.
Odurella, 91.
Vestrelata incerta, 127
Onychoprion, 129, I31, 135.

/uscatus, 135.
/uscatus /uscatus, 138.

Opisthocómidos, 27.
Oreopelda violacea violacea, 260.
Oreophilus ru/icollis, 19, 70, 148, 2~8.

ruficollis simonsi, 298
OreotrocMlus leucopleurus, 149.
Ornismya aureo'Ventris, 163.
Oropéndola, 120.
Orpheus calandria, 58, 241.

dorsalis, 59.
modulator, 58, 241.

Ortalis canicollis, 85.
Ostreros. T6, 89, T19
Otus choliba margaritae, 3°7.
Ourisia, 249.
Ovejero, 141.

Pachyrhamphus notius, 239, 240.
polychropterus, 239
polychropterus nottus, 239.

Pájaros, 166.
Pájaro-chancho,88.
Pájaro Guac?-o, el.

mosca, 253.
niño, 20.
trompetero, 83.
yaguá,92.

Pakaá. 76.
Palamedeidos, 25. 71.
Palamedeiformes, 93, 154.
Palomas, 24, 30.
Paloma del monte, 69.

doméstica, 75.
migratoria, 45.
montAraz, 32.
pica7.uro, 30.
picui, 31.
torcaz, 31, 76, n6.

. to.rcaza, 28~.
turca, 30. 69.

Palomas blancas, !S5,86.
Palomitas, 31, 76, IT9, 182
Palomita de la sierra, 147.

de la Virgen, 69.
Panyptila, 4.
Papag-allos, 157, 158.

[Vol. I

Papagayos, 18
Parabuteo unicinctus, 100, lám. I, 149.
Paroaria cucullata, 227
Pardirallus, 33.

maculatus, 69.
rytirhynchus, 69, 76, 148,

222, 297.
rytirhynchus rytirkynchus,
33.

rytirhynchus sanguinolentus,
298.
simonsz; 298.
tschudz; 298.

Paroaria cristata, 246.
cueullata, 73, 80,247,3°0.

Parra caymnensis, 89.
chavaria, 93.
jacana, 91.

Párridos, 24. 7°,2%3.
Parula pitiayumi, 243.
Passer domesticus, 73, 80, 119, 125,

152, 194, 210, 226.
domesticus domestzcus, 245

Passeriformes, 26, 27, 57 - 6!S,167,
256.262. .

Patagona gigas, 268.
Patos, 16,25,93, 119, 128, 153, 154.
Pato argentino, 70, 94.

barcino, 93.
barcino chico, 71, 1II -II4.
cola aguda, 93. .
de Castilla, 153
espátula, 71, 223.
fierro, 71
grande, 154.
maicero, 71, 93.
picazo, 7',18.,\-187,224.
pico de tres colores, 94.
real. 70, 154
silbón. 70, 76, 187.

Pavas de monte, 75, 84, 85, 121,
180.

Pavos, 18.
Pechos amarillos. 73. 228.
Pechos colorados, 35, 73, 104, 119

152, 227, 248.
Pecho colorado grande, 41.

rojo. 80 .
Pegafrol, 250.
Pelecánidos, 25. 27.
Pelecaniformes. 94, 154.
Pelecanoididos, 25. 2lS.
Pelecanoides georglca, 99

urinatrix Coppin¡reri, 93.
Pel~oanzts aqUllus, 127.
Pelícano, 25.
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Penelojt, 178, 180.
boliviana, 18o.
Bridgesi, 181.
jacquasú, 180
nigr'jrons, 121, 178.
obscura, 75, 85, 180, 181.
obscura obscura, 18o',
obscura llridges,~ 18o, '81.
Sclaterz", 178, 1ljO.
speciosa, 178, 18o.
supercilzaris, 181,

Penguen, 20.
Peopoazá Iruperó, 236.
Pepitero, 65.
Perdices, 24, 75, 83, 101, 147.
Perdiz albma, 2°3,

. chica, 69, 297.
colorada, 69,
común, 75, 84.
copetona. 69, 84.
cordillerana, 148.
de las quebradas, 147.
del monte, 97.
grande, 75.
gritona de las quebra­
das. 267.

pequeña del monte, 260"
Peristera auriculata, 31.
Peristéridos, 24, 27.
Petreles, 25, 98, no, 127, 203, 300.
Petrel azulado, 98.

- zambullidor, 9l:l.
Phacdlodomus t"uber, 168.

strzaticollis, 168.
Phaceloscenus, 168.

striaticollis stt"iaticollis, Ir8.
Phaenicophainae, 127.
Phaeoprogne topera, 72.
PhaeUmsa, 69, 129- IJI.

e.kloropoda, 131, 132, 136.
Phalacrocorácidos, 11, 25, 27, 71,

94, 154
Phalacrocorax, II, 15.

albiventer, 15, 2°5.
atriceps, 15
atricejs georgianus, 128.
brasilianus, 9-1.
cirriger, I 1 .

Gaimardi, 1 I - J 5 .
graculus, 15.
magellanicu.s, 2°5,
vigua, n, 71, 154.
vigua vigua, 94.

Philydor lichtmste1n,~ 298.
montanur, 298.
venezuelensis, 298.

Phimosus nudifrons Azarae, (10.

Phloeocryjtes, 281.
melanojs, 7~ 119, 167,280.

melanojs, 167.
Phloeotomus, 3°8.
Phoebetria, I28.

cornicoidt!S, 127.
jalpebrata Auduboni, 128.

Pholeojtynx cunicularia, 160.
Phoenicopteridos (ver Fenicop­

teridos), 25, 70.
• Phoenicojterus chilensis, 71, 148.

-Phoelhornis eurynome, 261.
Phrygilus alaudmus, 119.

Aldunate,; 152.
car!Jonarius, 152.
fruticetl~ 65, IIg, 152, ;/73.
unicolor geosjizajsis, 212.
unicolor grandis, 212.
unicolor nivarius, 2 ~2 .

Phyllomyias !Jrroirostris, 97.
griseocajilla, 3°8.
Sclateri, 144.

Phylloscartl!s j"lavo-cinereus, J44.
ventralis angustirostris, 142,

292.
Phytot6midos (ver Fitotómidos),

24,41.
Phytotoma rutila, 41, JSI.
Piaya, 307.

cayana cearal!, 3°7.
Picaflores,3, 24, 82, IIg, 149, 163,

190, 248, 250 - 252, 261, 262.
Picaflor azul, 72.

cola de topacio, 163
cola de tijera, 164.
de pecho azul, 41.
dorado, 72.
pecho de canela, 163.
verde, 72.
verde dorado, 163.

Picazurus, 30.
picazuro, 69, 75.
jicazuro picazuro, 30.
jicazuro venturiana, 3I ,

Pícido!', 23, 24, 26 - 28, 78, 166, 224.
Piciformes, 166, 253.
Pico de plata, 41, 7:l, I19, 225, 236.

de tijera, 49, 213,214.
Picolaptes angustirostris, 78, 225

!Jivittatus Cl!rthiolus, 2 I I •
jalcinellus, 266..
j"alcinellus j"uscus. 266.
j"uscus apothetus, 266.
j"uscus Koenigswaldianus, 265.
tenztÍrostris apothetus, 266.

Picrotes, 299.
Picummus cirrhattU, 308.
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Picus bicotor, 166.
campesSris, 166
mixtus, 166.

P'ingoines, 86.
Pingüines, 10, 25, 41, lI9,308.
Pingüín de Magallanes, 10.

de penachos amarillos, 41,
Pintada, 209.
Piojitos, 72, 78, I13, 225, 236, 237.
Piojito amarillo, 72, 119

azula,4o, 24, 73, 79, 240.
Pionopsitta pitedia, 97, 193.
Pipite, 128.
Pipra, :57 .

.fasez"ata, 237, 257.

.fasciú:auda, 257, l!58.
Pípridos, 24,257.
P,ranga .ftava, 190
Pirinchos, 24, 72, 164, 165, 224,

253· .
Pitangus betticosus, 238.

bohvianus, 238.
sutphuratus bohvianus, 72,

78, 15', 225, 238.
Pititorra, 15I.
Pitog-üé, N.
Pitohué, 79.
Pitojuán, 151.
Ptanest,i:us, 27', 27l, 280.

amaurochahnus, 72, 242.
amoenus, 271, 172.
.fumigatus, 257, 258,
.fuscater amoenus, 41, 151,
271.
magellanicus, 271.
nigrú:eps, 57,
ru.fiventris,41, 72,226, 242,

Plataleidos, 25.
Ptatyrhynchus Bertepsch,; 240,

potychropterus, 239.
Ptatytr'i:cus mystaceus, 98, 190,
P/atyurus niger, 262.
Ptegadis guarauna, 70, 89, 148, 223_
Plotidae, 25, 27.
Ptuv,'atis dom,'n¡i:us, 70,
Podáger nacunda, 7 , 77.

minor, 3°7.
Podicepodos, 19,
Pod,i:epsamerli:anus, 69, 1I9, 148, 222_

r;ahpareus, 19­
PodicipédidOs, 25,27,69, 222.
Poditymbus podiceps, 148.
Polz'optz'ta dumli:ota, 72, 79, 24°,241,
Pollita de Mar, ?O.
Polyborinos, 94,
Potyborus chl'mango, 95

Polyborus plancus, 4 T, 77, 94, 146,
149; 156.

tharus, 77, 95.
Potystli:tus peetoratis. 119.
Poospiza nythrophrys, 64.

- _ hypochondriaca affinis. 152,
nigroru.fa, 73, 119, l45.
torquata, 152.

Porphyriops melanops, 222.
Prio.finus t:inereus 127_

Procelariforme~., 86_
Procettaria aequinoctüI tis, 1 27 .
Procelláridos, 25, 28.
Progne, 29 I .

chatybea, 240,
domestica, 6 1, 151,

24°·
furcata, 61.
su bis, 2°7.

Pseudochtoris aUrei7Jentris mendozae,
152.
o/ivascens, 65

Pseudoteistes guirahuro, 73, 228.
Pseudoseisura gutturatis, IS0.

tophotes, 7f!o, 105, IS0, 224,
280.

Psittácidos, 24, 26, 28. 71,
Psittaciformes, 157.
Pterocnem,'a tarapacensis G'adepp,; 259­
Pteroptochus atbli:oths, 119.
Puffinido~, 25. 28.
Pu.ffinus anglo1'um, T 27 .

creatopus, 120,
Pygoscetis antarctica, 205,

papua, 205,
Pyrigtena teucoptera, 264
Pyrpcephatus rubl'neus, 238.

rubl'nus, 41, 72, T51, 225,
rubinus, 79, 238.

Pyroderus scutatus, ]93, 262.
Pyrrhuta caerutescens, 244.
Py,rhuta gtauco-caerulea, 244

Quejón, 151.
Quenti, 250,
Querqueduta versicotor, 7 1, 9~ '
Quien te vistió, 73,
Quiónido~, 4 1,

Rállidos, 25, 28, 60, 222, 298,
Ralliformes,_ 33, 84, llS·
Raltus rhytirhynchus, 33.

rythyrynchus, 33,
Rapaces, :l88, 290
Ratonas, 24, 72, 113, 226, 241
Ratona de la sierra, 6o,
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Rayadores, 49, 50, 69, 213, 214.
Rayo de Sol, 249
Renegrido, 4 r, 73. 80, 227.
Rey de los pajaritos, 157.
Rey Eron, 20.
Rhamphástidos, 23. 24, 26.
Rhamphastos dicolorus, 189, 253.

toco, 189, 253, 254.
Rhapidura, 5.
Rhea amerZC'lna Rothschildz; 69, 75,

147
- darwini, 259.

Rheidos, 23, 69.
Rheiformes, 83, 259.
Rhinocrypta ./usca, )50. 269.

lanceolata, 150.
Rynchocyclus megacephalus, 194, 1~5.

poliocephalus Sclaten; 195.
sulphurescens, 292.

Rhynchópido.<:, 50, 52, 213
Rhynchops nigra intercedens, 69.
Rhynchotus pmtlandir; 267

ru/escens, 69, 75, 84,
Rostratula, g9

semzcollaris, 70, !19, 148.223.
Rostrhamus leucopygus, 96.

socialn'l,s, 96
Ruiseñor, 82.
Rupornis magnirostris pucherani, 116.
Rynchops, 213.

dnerascens, :z 14 .
intercedens, 214.
me/anura, 2 I4.
nigra, 13.
nigra cinerascens, ,2J4, 215.

Saltator aurantzirostris, 42, 79, 152
227, 272.

multicolor, 64.
Saltatrzcula multzcolor, 64.
¡Santa Lacía, 244.
Sar~o;hamphus gryphus, 148, 155.
Sana, 25,87.
Saurophagus oolivianus, 238.
Sayornzs nigrzcans cineracea, 145.
Scansores, 256.
Scapaneus (Campephz'lus) melanoleucus

cearae, 307
Sclerurus umoretta, 3°8.
Scolopácidos, 89, 90.
Scolopaci nos, 89. .
Scolopax Bl'aziliensis, 91.

flavipes, 90.
melanoleuca, 90.

Scytalopus, 306.
acutir~stris, 3°6.

Scytalopus indigotzcus, 306.
macropus, 3°6.
magellamcus, 262, 306.

grandis, 306.
micropterus oolivianus, 306
nigel', 261, 306.
ooscurus, 3°6.
speluncae, 258, 306.
supercilians, 3°6.
umcolor, 306.

Scythropinos, 127.
Serpophaga munda, 15¡,270

nigricans, 225.
suocristata, 72, 78, 144, 225,

237
Serrirostrum sittozaes, 62.
Setophaga orunmí;eps, 61.

virescens, ·6 I .
Shag, 15.

Szcalis arvensis, 73, 1l9, 152, 226.
árvensis, 244.

Pelzelni, 73, 79, 245·
Siete colores, 24,72, 73, 244.

cuchill as, 72, 119, 244, 28o.
- vestidos, 73, 245.

Silbador, 751.
Siptorllls oosoleta (rutzcilla auct.) 308.

anthoides, J 19.
Hudsoni, JJ9.

maculzcauda, 264.
malurozaes, Il9.
modesta Hilereti, 150.
Oroignyi, 78, 224.
ruttdll", 265
sordzaa affims, 119. 150.
Steimoacht; IS0, 195.

Sirirí, 72.
Sisopygis Hel/mayrz; 236.

icterophrys, 79, 236.
Skuas, 215, 2I6.
Soroplex, 166.

campestrozaes, 166.
Spatula platalea 7 1, 1I9, 223.
Speotyto, 24

cunzcularia, 71, 77, 149,160,
229
aruoensis, 3°7.
oeckeri, 3°7.
cunzcularia, 160.
¡rrallaria, 157.
intermedia, 3°7.

Spermophila caeru!escens, 244.
Sphenisciformes, 85.
Spheniscidos, '5, 27.
Spheniscus, 86.
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Sphem'scus magellamcus, l0, 41, l1<j,
120,2°5.

Spillus, 178.
lCterrcus, 36, 73, 152, 181.

lCterlcus, 181.
magnirostris, 121, lt:lr.

Spizaélus ornatus, 99.
Sporophlla analis, 152.

caerulescens 73, 152.
caerulescens, 244.

moesta, 97.
- pi!eata, 258, 3°7.

Steganópodos, II9.
Stenopsú longirostris, 149.
Stephanophllrus leucocephalus, 73,119.
Stephanoxis Loddzgesi, 261.
St rcoráridos,25. 28, 50, 215.
Stercorarinos, 220.
Stercorarius, 215,216.

crepidatus,219·
longicaudus, 219.
parasitlcuS, 219

parasiticus, 219.
visitori, 220.

stercorarius, 216.
Sterna, 69, 129.131, 134, 135.

albifrons, 129.
acuflavida., 137
arctlca, 50, 138.
cantiaca, 129, 137.
chloropoda, I¿9, 136.
eurygnatha, 137
fuliginosa, 138.
fuscata, 129, 138.
hirzmdinacea, 133-135, 138,
2°5·
hirundo, 129.
macrura, 50, 138.
magnirostris, 129, 136.
maxima, 137.
minuta, 129.
nilotzca, 129, 136.
paradz'sea, 50, 134, J 35, 138
sandvicensis, 129, : 37.
serrata, 129.
superciliaris, 1.39.
Trudeaui, 69, 134, 137.
vittata, 138

ge,rgiae, 134,135, 138.
Slernidos, 220.
Sterninos, 52, 129, 135, 136.
Sternula, 129, 131, 135.

superciliaris, 133, 136, 139
Stigmatura budytoidesftavocinerea, 144.
Streptoceryle torquata, 77.

torquata cyanea, 162.

.Etréptoprocne, 4, 5.
zonaris, 14Q, 160, 11)2, 193,

268.

zonarzs, 7.
Strígidos, 24, 26, 71, 160.
Strigiformes, 160.
Strix, 229, 230, 231.

cunicutaria, 160.
Sublegaftes fasciatus fasciatus, 237.

griseocularis, 237.
- platyrhynchus, 237 .

Suirirí, 141, 146, 225.
guazú, 146, 239. .
obscuro y amarillo, '236.
roxo obscuro, 145.

Sula variegata, 119.
Suri,83·
Surirí, 239.
SurUCUQS,24.
Sycalis, 291.

tuteola, 245.
pelzelni, 245.

Sylvia chivi, 243·
dumicola, 240.
melanops, 167.
pitiayumi, 24.3.
subcrz'stata, 144, 237.

Sylviidos, 22, 73, 240.
Synalláxidos, 299.
Synallaxis albescens, ISO, 256.

frontalis; 150, 298.
juae, 298.

rufzeapilta, 265.
ruticilla, 265.
.scutata, 298.

neglecta, 298.
Spixi, 167.
spixi notius, 167

Syrigma sióilatrix, 188.

Tachornis, 4 .
Tachyeres cinereus, 2°5.
Tachytriorchis alóicaudatus, 149·

exiguus, 212
TaCUllritas, 24,72, 225, 241.
Taenioptera cinerea, 37, 42, 78.

coronata, 37, 78, IS0.
irupero, 72, 78, 225, 236.
mengeta, 42, 78.
murina, 37, IS0.
ruóetra, IS0.

Taguató, 156.
hobí, 156
pará, '56.
pitá, '56.

Tamnophilus guttatus, 263.



lNDICE

Tinámidos, 23, 24, 26, "7,69, 101,
267.

Tinamiformes, 83, 26o.
Tinamolis pentlantli, 101.
Tinamus sotitarius, 260.
Tinnuncu!us cinnamOmtflu.r, 96.

sparveritú, 95.
aus tralis, 77

Tiránidos, 35, 36, 41, 42, 119, 140,
143, 144, 146, 147, 292.

Tominejos, 250.
Torcacita, 69, r85, 222.
Torcaza, 69, H9, 147, 222.
Tordos, 24, 73, 80, II3. 152, 247.
Tordo bayo, 73, 227, 247.

de alas amarillas. 73, 227·
de laguna, 119.247.
de las ciénagas, 152.
de pajonal, 152.
negro, 59, 105, 247·
- cobija"s amarillas, 308.

cobijas de canela, 248.
pardo roxizo, 247.
renegrido, 35.

Tórtola, 31, 69.
Tortolita, 147.
Totaninos, S9.
Totanus flavipes, 70, 90.

meJamle'UCUS,70, 90, 148.
Trepador, 225.
Trinca ea_tus, 223.

Iong'it:auda.9°·
macularia, 260.

Trochílidos, 26t:l.
Troclzilus eurynome, 261.

furcifer, 164.
gigas, 268.
loddige.ri, 261.
ruft'collis, 163.
versicolor, 261.

TrogloditidoE', 27, 241.
Troglodytidos, 24, 29, 60, 12,

225· .
Troglodytes, r 13.

furvus, 24 I.
guarixa, 241.
musculus, 241.

guarixa, 241.
Izornenn's, 1225.

platen.sis, 24 [ .
solstiliaJis auricularis, 6o.
(Uropsila) ouriculan's, 60.
musculus Izornensis, 72, 151.

Trogónidos, 24, 26.
Troquílidos, 3, 24, 26, 72, 163.
Trupialis Difilippti; 227.

militaris, 41, 73. 119, 152.

Tamnophilus rodriguezianus. 263.
Tanagra, 243.

óonariensis, 244, 247.
cyanoptera, 243.
militaris, 248.
nigricollti, 19r.
sayaca, 243.
striata, 244.

Tanágridos, 24, 28, 62, 73, 243,
285.

Tangara pretiosa, 1S9 .
seledon, 190.

Tantatus americanus, 70.
Taoniscus na1lUS,84.
Tl1pacolas, 24
Taraóa mayor, 298.

aproximans, 298.
Tataupá, 84.
Tayasú-guirá, 88..
Tente en el aire, 253.
Teros, 89.
Tero real, 70, 86, 148.
Tero -tero, 86, 89, 148.
Teru tero, 70, 76, 223.
Tersinidos, 24.
Tetéu, 86
Tltatasseus, 129.131.

curygnatlzus, 131, 132, 134,
137· .
ma~imus, 131, 134, 137.
sandvicensis acuflavida, 131,

134, 137·
Thalassogeron, [2B.

clztororkytU:lzus, 128.
culminatus, 128.
desotationis, 128.
eximius. 128

Thamnophilus doliatus Iz,eleroleucus,
21I.

Tlzeristicus caudatus,70, 89
melanopis, 70.

Thinocorus rumicroorus, 69.
Thinocorys Oróignyanus, 148

rumicivorus, '222,
Thinocorythldos, 69, 222.
Tlzlypopsis 1"Uficeps,63.

sordida, 62.
sordzda, 62.

Tlzraupis óonarim.ris, 73, 15 r, 244.
talmarum, 258.
sayaca, 73, 258.

sayaca, 2-l-3.
TIz,.ipoórolusfalcinellus, 266.
Tlzryolegu.r curvirostris, 72.
Tigrist!ma marmoratum, 70.
Tijereta, 24. 35, 72, II9, 15r, 21.5,

2.36, 239.

•
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Tl'up,ialis militarts DefiZipp#, 80.
, supel'cilial'is, 248.
Tucá,253.
Tucán, 254.

grande, 25,.
de pecho aUlarillo, 253.

Tucanos, 24, 188, 190, 254.
Tucay, 251.
Tucayú, 253.
TUUlinejo, 250.
Túrdidos, 24, 28, 57, 72, 226, 242,

27 r.
TUl'dus amaul'ochalinus, 242.

fuscatel' am~enus, 271.
leucomelas, 242.
leucoptel'a, 264.
nigl'iceps, 57.
l'ufiventl'is, 242.
thz'lius, 247.
tl'iur;us, 272.

Tuyuyú, 25, 70, SIS.
Tyránnidos, 24, 26, 28, 72, 225,

236, 27°·
TYl'annula einerace(l, 145.

megacephala, 195
Tyrannus aurantio-atro-C1'lstatus, 146.

bellicosus, 145.
irupero, 226.
melancholicus, 72, 146, 151,

225, 239·
melancholicus,

146, 239.
rixosus, 141.
solitarius, 238.

Tyto perlata, 71, 284.
Tytónidos, 160

Upucerthia certhioides lusc.'nia, 150.
dumetoria Dal'wini, 150

Urpilita, 31.
Urracas, 24, 72, 121, 149, 253
Urraca a;¡;ul, 58, 68, 8o.

celeste, 80.
común, 77.

Urubitinga urubitinga, 77.
Urucurea, 157.
Urutaú, 158.

Vanellus cayennensis, 89.
grtsescens, 89.

Vencejos, 3, 24, 192, 193·
Verdón, 73, JI9, 227, 245·

"

Viguás, 154.
Vireónidos, 24, 73, 226, 243·
Vz'reosylva chz'vz'chh.n, 243.
Viudas, 72, 236.
Viuda loca, 9 ( .
Viudita, 72, 78, '151, 225.

de la Sierra, 150, =7°.

Xanthom'Yz'as Sclaterz', 144, 145.
Xanthortlus chrysocarpus, 248.

pyrrhopterus, 35, 73·
pyrrhopterus, 248.

XenicopszS anxz'us, 298
Xenicopso~'des, 298.
Xenops, 256.

genibarbis ne/{lectus, 21 1 •

pelzelnt; 257.
Xenopsaris albinucha, 262.
Xenópsidos, 299.

Yacaberes, 87.
Yajá, 154.
YacÚ,85·
Yacú.apetí,85.
Yacú hú, 85.
Yacú toro, 193
Yahá, 86
Ynambú Mocoicogoé, 260.
Yibídidos, 223.
Ynambú,84

carapé,84,
del hogar, 84.
guazú,84.
pequeño, 84.

Ynambuy, 84.

Zamaragullón, 154.
Zancudas, 27.
Zambullidores, 25, ó9·
Zenaz'da auriculata, 69, Il6, 147, 222,

289, 297·
auriculafa, 31, 119.
noronha, 297.

maculata, 31. 76.
Zonotrichia piteata, 245.

strigiceps DalJbene~;63.
Zorzales, 24,72, 151,242,271,280.
Zorzal blanco, 72, 242.

colorado, 226, 242.
obscuro, 41.
de la sierra, 57.
de vientre rojizo, 41.
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